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RESUMEN 

Se presenta una actualización a la bibliografía y cronología de la Cueva 
del Guácharo publicada en 1999, en esta oportunidad se añaden 60 entradas, 
incluyendo 71 nuevas referencias bibliográficas. En lo que respecta a la 
fauna de invertebrados, en este período se añaden tres nuevas especies 
identificadas, se actualizaron los nombres de tres especies previamente 
conocidas en la Cueva y se describió una araña nueva para la ciencia. 

Palabras claves : Guácharo, bibliografía, exploración de cuevas, historia, 
bioespeleología. 


ABSTRACT 

Venezuelan speleological history. Part 12. Additions to the bibliography 
and chronology of Guácharo Cave. 

An update is presented to the bibliography and chronology of the 
Guácharo Cave published in 1999. In this opportunity 60 new entries are 
added, including 71 bibliographical references. For invertebrate fauna in 
this period three new species were identified as new records in the cave, 
three ñames of species previously known in the cave were updated and 
changed and a new of spider species was described. 

Key words: Guácharo, oilbird, bibliography, cave exploration, history, 
biospeleology. 


INTRODUCCIÓN 

En diciembre de 1999 y como una contribución de la SVE a los 
eventos conmemorativos al Bicentenario de la visita de Alejandro 
de Humboldt a la Cueva del Guácharo (Mo. 1), publicamos un tra¬ 
bajo donde se presentó en forma cronológica las actividades reali¬ 
zadas en esta importante cueva, así como de los estudios en mues¬ 
tras biológicas o geológicas provenientes de la misma (Urbani 
1999). Entonces se presentaron un total de 275 entradas y 210 
referencias bibliográficas. Habiendo pasado cinco años y habien¬ 
do obtenido 60 nuevas entradas consideramos oportuno presen¬ 
tar esta actualización. Esta nueva información ha sido compilada a 
partir del aporte de diversas personas, así como por el uso intensi¬ 
vo de diversos buscadores de internet y bases de datos, conjunta¬ 
mente con la búsqueda física de las citas en dos bibliotecas parti¬ 
cularmente bien dotadas. Nuevamente se agradece a los lectores 


informar de cualquier error u omisión, así como de alguna otra cita 
de interés. 

CRONOLOGÍA 

1832. Una autora anónima que firma como una «dama inglesa», 
publica un libro infantil sobre anécdotas de animales. Incluye un 
capítulo con la descripción y hábitos del guácharo a partir de la 
obra de Humboldt (Anónimo 1832). 

1836. El afamado naturalista Alcide D'Orbigny publica un libro 
redactado como si se tratara de un personaje ficticio que viaja por 
el continente americano. Para ello usa y concatena en forma 
novelada las descripciones de muchos autores previos. En este 
contexto aparece la descripción de la Cueva del Guácharo, basada 
enteramente en la obra de Humboldt (D’Orbigny 1836: 48-53). 
1842, mayo 13. El fisiólogo y anatomista alemán Dr. Johannes 
Mueller (1801-1858) (Fig. 1) presenta ante la Academia de Ciencias 
de Berlín una nota bastante general sobre la anatomía del guácharo, 
usando las publicaciones de Alejandro de Humboldt y Ferdinand 
L’Herminier, ambas basadas en ejemplares de la Cueva del Guácharo 
(Mueller 1842). 

1850-1859. El geólogo alemán Hermann Karsten (1817-1908) en 
su viaje por la Provincia de Cumaná, en 1850 visita la Cueva y 
estudia la geología de sus alrededores (Fig. 2). Los resultados de 
estos estudios los publica en 1859, donde incluye un grabado de 
la boca de la Cueva del Guácharo realizado a partir de una de las 
pinturas de Ferdinand Bellerman. Este grabado previamente apa¬ 
reció en Urbani (1986: 35), pero tomado de Miguel Tejera (1877, 
1986) creyendo que éste era su verdadero autor dado que no indi¬ 
ca su procedencia. Sobre esta ilustración entonces comentamos lo 
siguiente «Esta es la primera vez que se publica una ilustración de 
la Cueva», lo cual sigue siendo cierto, pero ahora hemos encontra¬ 
do que su verdadera fuente y autor es Hermann Karsten (1859) y 
no Miguel Tejera. 

1860. El geólogo George Parkes Wall (1832-1912) publica su ensa¬ 
yo sobre la geología de Venezuela y Trinidad. Durante su trabajo de 
campo, probablemente en 1858-1859, visita la Cuevay realiza un reco¬ 
nocimiento geológico de la zona de Caripe. Indica espesores de la 
caliza de 700 a 800 pies y presenta la primera sección geológica que 
cruza por el cerro del Guácharo (Fig. 3) (Wall 1860). 

1884. El prolífico escritor inglés William Henry Giles Kingston 
(1814-1880) publica una novela sobre viajes y aventuras en Vene¬ 
zuela. Una de sus partes está ambientada en una cueva cuya des¬ 
cripción corresponde a la Cueva del Guácharo, fundamentalmente 
con base a la descripción de Humboldt (Kingston 1884). 
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Fig. 1. Retrato del Dr. Joharmes Mueller (1801-1858). Tomado de 
Anónimo (2005). 


1892. En la entrada correspondiente a Wilhelm Friedrich Sievers 
(1860-1921), en Urbani (1999) se cometió el error de no citar la 
referencia bibliográfica original correspondiente a Sievers (1896). 
1920, marzo. Los señores Jesús González e hijos, organizan una 
visita turística a la Cueva con más de 30 participantes, entre ellos el 
Presidente del Estado Monagas, su Secretario Particular, los doc¬ 
tores Adolfo Plaz Ortiz y Rafael Marsiglia, tres periodistas, cuatro 
jefes civiles y una docena de coroneles (Tavera -A costa 1930, 
Anónimo 1920). 

1922. El ornitólogo Waldo Lee McAtee (1883-1962) publica una 
breve nota sobre los hábitos alimentarios del guácharo, según 
restos de semillas que le fueron suministrados procedentes de una 
cueva de Trinidad (McAtee 1922). Así mismo utiliza y reproduce 
diversos párrafos de la publicación de Nikolaus Funck de 1845 
sobre la alimentación del pájaro en la Cueva del Guácharo, para 
señalar las semejanzas y diferencias con ésta, e inclusive apunta la 
posible identificación errónea de Funck de semillas de Psychotria 
(escrito Psichotria por Funck). 

1949, febrero. El arqueólogo José María Cruxent (1911-2005) vi¬ 
sita la Cueva y toma varias fotografías a color de su interior, una de 
ellas muestra cruces en la boca de la Cueva y la otra los hachones 


encendidos que utilizaban los guías para iluminarse (Figs.5 y 6, 
repectivamente). Entre las personas fotografiadas están el Sr. Eduar¬ 
do Correa y el guía Ramón Alén. Esta información procede de las 
leyendas de varias fotografías conservadas en el archivo del Cen¬ 
tro de Antropología del Instituto Venezolano de Investigaciones 
Científicas (inédito). 

1951. El poeta Alirio Ugarte Pelayo publica su canto a la Cueva 
del Guácharo, un poema de 60 páginas. Hay ediciones posteriores 
de 1954 y 1960 (Ugarte Pelayo 1960). 

1951, agosto 24. La primera exploración de la Sección de 
Espeleología de la Sociedad Venezolana de Ciencias Naturales (SE/ 
SVCN) a las galerías tras el Paso del Viento, tuvo una duración de 
16 horas. Durante esta exploración los espeleólogos Juan Antonio 
Tronchoni y Eugenio de Bellard Pietri en la colada de la Poza de 
Humboldt visualizaron un grabado donde se veían tenuemente las 
letras «GOE», estando borrado el resto. Esto se atribuye a Antón 
Goering durante su visita de 1867 (de Bellard Pietri y Tronchoni, 
com. pers.). 

1952. Santos Erminy Arismendi en su libro Huellas Folklóricas 
extrae su información fundamentalmente de las descripciones de 
Humboldt y Codazzi, también menciona las creencias indígenas 
relacionadas a la Cueva (Erminy Arismendi 1952). 

1956. El espeleólogo Eugenio de Bellard Pietri publica un artícu¬ 
lo general de las cuevas de Venezuela, que incluye una descripción 
bastante detallada del ave (de Bellard Pietri 1956). 

1957. abril. Durante la exploración de la SE/SVCN los guías fueron 
Ramón Alén (Fig. 4) y Jesús Rodríguez, este último de ascenden¬ 
cia chaima. EnURBANi (1999) erróneamente indicamos el nombre de 
Jesús Agustín Rodríguez, también guía, pero de años posteriores 
(C. Bordón, com. pers.). De esta exploración se conserva una foto¬ 
grafía del final del Salón de la Virgen, mostrando un grupo de cua¬ 
tro exploradores y el letrero «17.4.57 S.V.C.N. Sec. Espeleología» 
(ver fotografía en Bordón 1983). 

1958. El ornitólogo William Beebe publica un artículo general 
sobre el guácharo y la ecolocalización, basado en sus observacio¬ 
nes en la Cueva (Beebe 1958). 



Fig. 2. Mapa geológico del oriente del país por Karsten (1850). La zona 
de la Cueva del Guácharo aparece como Cretácico inferior. 
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1960. E. de Bellard-Pietri publica un artículo divulgativo sobre el 
ave (de Bellard Pietri 1960). 

1960. Los médicos LiberoAjello, Tulio Briceño Maaz,Humberto 
Campins y J. Moore visitan la Cueva y colectan muestras del sue¬ 
lo, de donde posteriormente aíslan el hongo Histoplasma 
capsulatum (Ajello et al. 1960). 

1960. Durante el mismo trabajo de campo de la entrada anterior, el 
médico T. Briceño Maaz colecta ejemplares de coleópteros que 
son depositados en el Museo Norte-Americano de Historia Natu¬ 
ral de Nueva York (Huber 2000). 

1962, abril 18. Fue descubierto el Salón Agustín Codazzi, al cual 
se llega tras un estrecho pasadizo después del Salón de Los Pe¬ 
chos. El grupo de la SE/SVCN estuvo integrado por R. Alvarado 
Jahn, E. de Bellard Pietri, A. de la Rosa, J. A. Hernández, R. 
Hernández, E. Schlageter Boulton y C. Tinoco (Anónimo 1962, 
Tinoco Carlos, com. Pers.). 

1962. Un grupo de la SE/SVCN coloca una imagen de la Virgen de 
Coromoto en la parte final del Salón de la Virgen (de Bellard Pietri, 
com. per.). 

1972. El poeta AndrésAthiliano publica su poema Lauda al Olvi¬ 
do referente a la Cueva del Guácharo. La obra es luego discutida y 
analizada por Cruz M. R. de Contreras en 1976 (Athiliano 1972, 
Contreras 1976). 

1974. El escritorDavid Belloso Rosseilpublica una breve descrip¬ 
ción de su viaje a Caripe y la Cueva del Guácharo, menciona am¬ 
pliamente a Humboldt. Recorren la usual ruta turística hasta el 
Salón Precioso (Belloso Rossell 1974). 

1974. El biólogo W. Bücherl revisa los escolopendromorfos del 
Neotrópico, incluyendo el entonces llamado Scolopocryptops 
ferrugineus guacharensis endémico de la Cueva del Guácharo 
(Bücherl 1974). 

1982, noviembre 6. El Presidente de la República Luis Herrera 
Campins visita la Cueva del Guácharo con motivo de la inaugura¬ 
ción del «Museo Nacional de Espeleología» (Anónimo 1982). 
1982. El espeleólogo E. de Bellard Pietri publica una corta des¬ 
cripción de la Cueva (de Bellard Pietri 1982). 


1982 mayo. El Club de Leones de 
Caripe del Guácharopublica su bo¬ 
letín informativo, cuya portada es 
una caricatura alegórica a la Cueva 
(Anónimo 1982). 

1986. El entomólogo J. A. 
Coddington de Smithsonian 
Institution de Washington revisa los 
géneros de la familia de arañas 
Theridiosomatidae. Establece el nue¬ 
vo género Plato, al cual transfiere la 
especie Wendilgardia guácharo 
previamente descrita por Bignoli para 
la Cueva del Guácharo, ahora queda 
denominada Plato guácharo 
(Coddington 1986). 

1990. En la entrada de Luis E. 
Andreani Armas de la obra de 
Urbani (1999), se omitió la referencia bibliográfica (Andreani 1990). 

1991. mayo. En Caripe se realiza el Primer Simposio Internacional 
de Pedagogía Latinoamericana y Caribeña. Los numerosos parti¬ 
cipantes realizan una visita guiada a la Cueva (Bigott & Iárez 
1991). 

1992. Los biólogos Antonio Pérez Zapata, Marisol Aguilera y 
Alejandro Reig determinan los cariotipos de ejemplares de roedo¬ 
res Proechimys de cuatro localidades del Oriente del país y los 
comparan con aquéllos de la Cueva del Guácharo. Los resultados 
indican una baja divergencia genética entre esas poblaciones (Pérez 
Zapata etal. 1992). 

1993. Los biólogos Julio E. Pérez y G. Eric E. Moodie estudian la 
variación genética de las poblaciones del pez Trichomycterus sp. 
tanto de la cueva, como del arroyo externo, encontrando que no 
hay diferencias significativas entre ellas, sugerente de una separa¬ 
ción reciente o un continuo intercambio genético entre las pobla¬ 
ciones (Pérez & Moodie 1993). 

1993. Los biólogos Donald W. Thomas, Carlos Bosque y Alexis 
Arends estudian el desarrollo del proceso de termorregulación y el 
balance de energía en los pichones de guácharos desde uno a 83 
días de edad. Presentan una explicación del balance energético de 
las acumulaciones de grasa (Thomas et al. 1993). 

1994. Los biólogos Marisol Aguilera y Marco Corti estudian 
ejemplares de roedores del género Proechimys mediante técnicas 
de craneometría y de estudio de cromosomas (caryotipos). Entre 
otros, utilizan ejemplares provenientes de la Cueva. Anteriormente 
la especie de la Cueva había sido identificada como Proechimys 
guvannensis, pero estos autores la asignan a Proechimys trinitatis 
(Aguilera & Corti 1994). 

1996-1998. El grupo de investigación de M. Corti, M. Aguilera y 
Ernesto Capanna continúan los estudios ya indicados en la entra¬ 
da anterior. En esta oportunidad presentan tres comunicaciones 
breves en congresos (Aguilera etal. 1996, Corti etal. 1996,1998). 
1998. El geólogo y etnólogoJean Marc Sellier de Civrieux (1926- 
2003) publica un libro titulado Lo.? Chaima del Guácharo, donde 
reúne una detallada cronología de la penetración de los europeos 
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Fig. 4. Fotografía del guía Ramón Alen en el Salón Precioso. Tomado de 
Mudarra (1940). 


en la zona de Caripe y transcribe muchas de las tradiciones relacio¬ 
nadas con la Cueva del Guácharo y la «pesca del guácharo» en 
toda la región (Civrieux 1998). 

1999. La ornitólogo Betsy Trent Tilomas presenta una amplia re¬ 
visión de la ecología del Steatornis caripensis, mencionando es¬ 
pecialmente a la Cueva del Guácharo (Thomas 1999). 

1999. La empresa CANTV edita una tarjeta telefónica de Bs. 3.000 
con una fotografía de estalactitas de la parte no turística de la 
Cueva. Ésta es considerada particularmente rara entre coleccionis¬ 
tas de tarjetas telefónicas. 

1999, agosto 23. El espeleólogo Bruno Delprat colecta una mues¬ 
tra de guano del final de la Galería de Los Guácharos o de Humboldt. 
La muestra es estudiada por el biólogo José Palacios Vargas de 
México, quien identifica ácaros Astigmata y algunos oribátidos 
(Oppidae), así mismo menciona dos especies de colémbolosiEWesea 
claviseta (Neanuridae) y Pseudosinella cf. octopunctata 
(Entomobryidae) (Palacios Vargas 1999). 

1999, noviembre. El químico Julio César Yungano presenta una 
ponencia referente a la caracterización fisicoquímica de las aguas 
de la Cueva (Yungano 2000). 

1999, noviembre. Los antropólogos Bernardo Urbani y Edgar Gil 

estudian algunos restos de monos aulladores rojos (Alouata 
seniculus) excavados en 1972 por los espeleólogos Miguel Ángel 
Perera y Ernesto Borges. Las fechas de radiocarbono asociadas 
al material son de 3,5 y 2,9 miles de años antes del presente (ka 


A.P.). Los autores sugieren que el mono pudo haber sido utilizado 
como alimento o mascota, o haber tenido algún carácter cosmológico 
por parte de los indígenas (Resumen enURBANi & Gil 2000, trabajo 
extenso en Urbani & Gil 2001). 

1999, septiembre 18 / noviembre 11. A raíz de la celebración del 
bicentenario de la visita de Humboldt y Bonpland a la Cueva, E. de 
Bellard Pietri dicta una conferencia alusiva, tanto en Caripe como 
en el Palacio de las Academias en Caracas. Los eventos en Caripe 
son reseñados por Rubesa (1999). 

1999. diciembre. Igualmente en conmemoración del bicentenario 
de la visita de Humboldt y Bonpland a la Cueva, F. Urbanipublica 
una cronología de los estudios, visitas y trabajos científicos sobre 
la cueva, en lo cual destacan las 23 especies nuevas de fauna para 
la ciencia descritas en la Cueva. Se incluyen 210 referencias biblio¬ 
gráficas (Urbani 1999). 

2000. El biólogo Bernhard A. Huber realiza una extensa revisión 
de la arañas Pholcidae. Para la Cueva describe dos especies: 1) 
Mesabolivar eberhardi: Esta especia había sido descrita previa¬ 
mente por González-Sponga en 1998 para ejemplares del estado 
Mérida. En esta oportunidad el autor identifica esta especie (Huber 
2000: 198) en ejemplares procedentes de la Cueva, depositados en 
el Museo Americano de Historia Natural de Nueva York y colecta¬ 
dos previamente por el médico venezolano T. Briceño Maaz en 
1960 y por S. y J. Peck el 20 y 21 de agosto de 1987. 2) Blancoa 
guácharo. Describe un nuevo género y especi e,Blancoa guácharo , 
«Blancoa» por el poeta Andrés Eloy Blanco y «guácharo» por la 
Cueva (Huber 2000: 332), a partir de ejemplares colectados en la 
Cueva por S. y J. Peck el 20-31 de julio de 1987. 

2001. Los biólogos M. Corti, M. Aguilera y E. Capanna en conti¬ 
nuación de los estudios de 1 994, 1 996 y 1 998, presentan un trabajo 
extenso, sobre el tamaño y forma de los cráneos de las especies de 
roedores Proechimys spp. de Suramérica, donde incluyen ejempla¬ 
res de la Cueva, que asignan a la especie P. trinitatis (Corti et al. 
2001 ). 

2001. Los biólogos brasileros Marcelo Weksler, Cibere R. 
Bonvicino, Ivone B. Otazu y José S. Silva Júnior presentan una 
revisión del estado de dos especies de roedores del género 
Proechimys de Suramérica e incluyen un ejemplar de la rata 
mochilera de la Cueva ( Proechimys trinitatis ) (W ekslercí a/. 2001). 

2002, diciembre. El biólogo Francisco Herrera resume las carac¬ 
terísticas del proceso de ecolocalización en el Steatornis caripensis, 
describiendo los experimentos realizados por autores previos en la 
Cueva del Guácharo y otras cavidades (Herrera 2002). 

2002, diciembre. En la revista Ambiente del MARN, el espeleólogo 
Rafael Carreño y María Eugenia Gil, publican sendos artículos 
con numerosas fotografías a color, donde se trata sobre la Cueva 
del Guácharo, el Parque Nacional El Guácharo y la problemática 
ambiental (Carreño 2002, Gil 2002). 

2002. El biólogo Carlos Bosque publica una reseña sobre diver¬ 
sos aspectos de la historia natural del guácharo, basada funda¬ 
mentalmente en sus estudios realizados en la Cueva del Guácharo 
(Bosque 2002). 

2002, diciembre. La empresa petrolera PDVSA publica su calen¬ 
dario institucional para el año 2003, incluye una fotografía trucada 
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Fig. 5. Boca de la Cueva del Guácharo desde el interior. Obsérvense 
las tres cruces que existían en ese entonces. Fotografía J. M. Cruxent, 
1949. Cortesía del Archivo del Centro de Antropología del IVIC. 

del Salón de las Copas de la parte no turística de la Cueva (PDVSA 
2003). La fotografía original fue tomada por Joris Lagarde de la 
SVE y el montaje con otra fotografía fue hecha sin su conocimien¬ 
to. 

2 003. La estudiante de geología de la UCV Liliana Urbina caracte¬ 
riza químicamente una sección de sedimentos lacustres de 2 m de 
espesor en el Gran Salón del Derrumbe. Las muestras fueron toma¬ 
das cada 2 cm y se notan claros ciclos de sedimentación y poste¬ 
rior desecación, lo cual produce niveles cíclicos de color rojo 
(Urbina 2003). 

2003, octubre. El entomólogo Chagas Júnior Amazonas publica 

una revisión del estado de Scolopocryptops ferrugineus 
guacharensis (Chilopoda: Scolopendromorpha: 

Scolopocryptopidae) descrito originalmente por Manfredi en 1957. 
Con base a ejemplares de museos y algunos nuevos colectados en 
la Cueva de Guácharo y otras tres cuevas de Venezuela, separa 
como dos especies distintivas al Scolopocryptops guacharensis 
y el Scolopoayptopsferrugineus. Fueron revisados 15 ejemplares 
de la colección de la SVE y un nuevo ejemplar fue colectado en 
diciembre 2002 por A. L. P. Guipponi y A. Pérez González (Amazo¬ 
nas 2003). 

2004, febrero 15. En el diario Panorama se publica una nota infor¬ 
mativa sobre la Cueva con énfasis en el turismo. Incluye una ver¬ 
sión simplificada del mapa de la Cueva basado en las publicacio¬ 
nes de la SVE (Anónimo 2004). Erróneamente la cataloga como la 
segunda mayor cueva de América Latina. 


2004. Un grupo de investigación de las universidades de Oriente 
(Luz Marina Rojas e Y. Ramírez), Birmingham - Reino Unido (G 
Martin) y Montreal, Canadá (R. McNeil), usando métodos de 
microscopía investigan la estructura de la retina de un ejemplar de 
Steatornis caripensis colectado en la Cueva del Guácharo. En¬ 
cuentran que es el vertebrado con mayor sensibilidad ocular, con 
una densidad de fotorreceptores de cerca de 10 6 bastoncitos/mm-, 
pero esta alta sensibilidad implica baja resolución, lo cual es com¬ 
pensado por otras capacidades sensoriales como el tacto, olfato y 
ecolocalización ( Martin et al. 2004, Rojas et al. 2004,2005). 

2004, diciembre 3. Durante las VII Jornadas Venezolanas de 
Espeleología el biólogo Ascanio Rincón, presenta una ponencia 
sobre la fauna de vertebrados fósiles en cuevas venezolanas, men¬ 
cionando la identificación preliminar de algunos ejemplares de fó¬ 
siles que fueron colectados en 1998 por Iván Rubesa en el sedi¬ 
mento del riachuelo al final del Cuarto del Chorro, a saber: 1) Oso 
de la familia Tremarctinae, género y especie indeterminado. 2) 
Báquiro, Tayassu sp. 3) Zorrillo: Conepatus semistriatus (Rincón 
2004). 

2004, diciembre 3. En el mismo evento anterior el geólogoF.Urbani 
presenta una ponencia sobre la contribución de Alejandro de 
Humboldt a la espeleología nacional, donde resalta la importancia 
y la difusión que tuvieron los escritos de este autor sobre la Cueva 
del Guácharo (Urbani 2004). 

2005. El biólogo Ronald T. Richards de Puerto Rico, revisa la 
interrelación entre ratas, felinos y murciélagos en cuevas tropica¬ 
les. Menciona un caso de depredación de la rata mochilera 
Proechimys trinitatis por el felino Leoparduspardalis en la Cue¬ 
va del Guácharo (Richards 2005). 

2005, diciembre. La empresa multinacional Grupo ABB de Cara¬ 
cas, lanza su nuevo calendario para 2006 y en la página correspon¬ 
diente al mes de mayo aparece una fotografía a color del sector La 
Tortuga de la Galería de los Guácharos. La foto fue tomada por 
Carsten Todtmann (Grupo ABB 2005). 

2006, noviembre. Los geólogosFranco Urbani y Luis Camposano 

publican los resultados del análisis mineralógico de dos costras de 
espesores milimétricos colectadas por Rafael Carreño en 1998 en 
las paredes del Salón de Rolando (Sur y Norte), resultando ser de 
hydroxilapatito [Ca 5 (P0 4 ) 3 (0H)j, probablemente formado de la 
interacción entre la roca caja de caliza con lixiviados provenientes 
de depósitos de guano de murciélagos (Urbani & Camposano 2006). 

2006, noviembre. El geólogo Hildemaro Rodríguez continua 
el estudio de las muestras estudiadas químicamente por Liliana 
Urbina (ver entrada de 2003), ahora analizándolas por espectro¬ 
metría gamma, susceptibilidad magnética y la determinación del 
color Munsell. El trabajo es presentado por Urbani et al. (2006). 

RESUMEN DE NOMBRES BIOLÓGICOS 

Especie nueva para la ciencia con la Cueva del Guácharo como 
localidad tipo 

Arañas. Pholcidae. 

Blancoa guácharo 
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Fig. 6. Grupo de personas en la Galería del Silencio, nótese la iluminación con «hachones». Las 
personas son: Eduardo Correa a la derecha, un guía desconocido en el centro y el guía Ramón 
Alén a la izquierda. Fotografía J. M. Cruxent, 1949. Cortesía del Archivo del Centro de Antropología 
del IVIC. 


Guácharo es la cueva venezolana que ha sido 
objeto de una mayor cantidad de estudios y 
descripciones, e igualmente de toda América 
con la excepción de la Cueva Mammoth en 
EE. UU., con lo cual la coloca en un sitial 
único entre las cuevas de nuestro continen¬ 
te, a pesar de tener sólo 10,2 km de desarro¬ 
llo, cifra que a nivel mundial es frecuente. 

Conviene indicar que la Cueva del 
Guácharo ocupó el primer lugar entre las cue¬ 
vas de mayor desarrollo del país, desde la 
época Colonial hasta 1952, donde por espa¬ 
cio de un año estuvo en segundo lugar debi¬ 
do al levantamiento preliminar de la Cueva 
Alfredo Jahn. Luego nuevamente se mantu¬ 
vo como la primera cavidad hasta diciembre 
de 1992, cuando pasó al segundo lugar des¬ 
pués de los 18,2 km topografiados de la Cue¬ 
va del Samán, estado Zulia (Zu.30). En enero 
del 2005 pasa al tercer lugar al completarse la 
topografía del Sistema Roraima Sur (Bo.93) 
que hasta los momentos alcanza 10,8 km. No 
se descarta que la Cueva del Guácharo pueda 
crecer en desarrollo, pero para ello se requie¬ 
re de un gran esfuerzo exploratorio y la total 
cooperación de Inparques para facilitar la la¬ 
bor de los espeleólogos, dado que debería 
emprenderse una labor sistemática de largo 
plazo. 


Nuevas especies identificadas en la Cueva 
Arañas. Pholcidae. 

Mesabolivar eberhardi 
Colémbolos 

Friesea claviseta (Neanuridae) 

Pseudosinellci cf octopunctata (Entomobryidae) 

Actualización de nombres 
Roedores: 

Proechimvs guyannensis á Proechimys trinitatis 
Chilopoda: 

Scolopocryptops ferrugineus guacharensis á 
Scolopoctyptops guacharensis 
Arañas Theridiosomatidae: 

Wendilgardia guácharo á Plato guácharo 

SUMARIO 

Con la presente nota se amplía la cronología y bibliografía an¬ 
terior de Urbani (1999), con 60 entradas nuevas y dos correccio¬ 
nes, incluyendo 71 nuevas referencias bibliográficas y 6 actualiza¬ 
ciones. Con las dos compilaciones es evidente que la Cueva del 
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ABSTRACT 

Hot caves are important refuges for the endemic West Indian bat 
fauna, comprising altogether more than 60% of the native mammal fauna 
of the región. Nonetheless, our knowledge of the distribution of such 
caves and the diversity of their resident bat communities is very incomplete 
as a result of infrequent and largely limited bat surveys. The limited 
knowledge of the distribution of hot-cave bats and their patterns of 
community assemblage is an obstacle for efforts of threat assessment and 
conservation of endemic West Indian mammals. Here, we summarize new 
records of endemic Caribbean bats from five hot caves in Cuba and the 
Dominican Republic, and provide the first bat inventories for two of these 
caves. We report consistent increases in the number of species found in 
several of these caves between our work and previous inventories, and 
discuss two possible causes of such discrepancy. In addition, we provide 
guidelines for the visual identification of bats within caves and offer 
suggestions for the standardization of cave-bat surveys based on hand-net 
captures. 

Key words: hot caves, bats, Caribbean, Cuba, Dominican Republic. 

RESUMEN 

Nuevos registros de murciélagos de cuevas calientes de Cuba y Repú¬ 
blica Dominicana 

Las cuevas calientes son refugios importantes para la fauna endémica 
de murciélagos de las Antillas, que en conjunto representa más del 60% de 
la fauna nativa de mamíferos de la región. Sin embargo, nuestro conoci¬ 
miento sobre la distribución de estas cuevas, así como la diversidad de 
murciélagos que reside en ellas es aun muy incompleto como consecuencia 
de la escasez de inventarios, los cuales con frecuencia están 
metodológicamente limitados. El conocimiento incompleto de la distribu¬ 
ción de los murciélagos de cuevas calientes y de sus patrones de associación 
en comunidades es un obstáculo para efectuar evaluaciones de vulnerabi¬ 
lidad y prioridades de conservación de la fauna endémica de mamíferos en 
las Antillas. En este trabajo, reportamos nuevos registros de murciélagos 
endémicos antillanos para cinco cuevas calientes de Cuba y República 
Dominicana, incluyendo los primeros inventarios de murciélagos existen¬ 
tes para dos de estas cuevas. Nuestros inventarios muestran incrementos 
notables en el número de especies de murciélagos para algunas de estas 
cuevas que habían sido estudiadas al respecto en el pasado. Además, 
discutimos dos causas posibles de estos incrementos. Finalmente, sugeri¬ 


mos maneras de identificar murciélagos visualmente dentro de las cuevas y 
recomendamos la estandarización de muéstreos de murciélagos caverníco¬ 
las basados en capturas con redes de mano. 

Palabras clave: cuevas calientes, murciélagos, Caribe, Cuba, Repúbli¬ 
ca Dominicana. 

INTRODUCTION 

About half of the 53 extant bat species that occur in the West 
Indies are endemic to the región (Griffiths and Klingener 1989, 
Morgan 2001, Simmons 2005). With the exception of a few tree- 
roosting species (e.g., short-faced fruit bats), most endemic West 
Indian bats are colonial dwellers of warm, humid caves—termed 
hot caves—characterized by temperatures between 26 and 40°C 
and relative humidity above 90% (Silva-Taboada 1977, Rodríguez- 
Durán 1998). Hot caves provide bats with climatically stable shelters 
where species can minimize the energy and water expenditure of 
homeostasis and reproduction with high independence of external 
fluctuations in temperature and humidity (typical of the Caribbean’s 
markedly seasonal climate), and where bats can maintain a constant 
State of alertness that enhances predator avoidance and social 
interaction (Bonaccorso et al. 1992; Humphrey et al. 1977; Kunz 
1982; Rodríguez-Durán 1998; Silva-Taboada 1979). 

Because of their high gregariousness and specialized 
microclimatic requirements, hot-cave bats are vulnerable to 
significant populational declines associated with high levels of 
human disturbance at their roosts (Silva-Taboada 1979). Therefore, 
detailed knowledge of the location, community composition, and 
population fluctuations of bats in hot caves should be central to 
targeting conservation efforts aimed to protect endemic West 
Indian bats, the most diverse extant component of the region’s 
unique mammalian fauna (Morgan 2001). Nevertheless, the 
distribution and diversity of cave-bat colonies is poorly known 
because cave-bat inventories are often too preliminary and 
sometimes only incidental to caving activities (Armasela/. 1989a). 
For that reason, it is essential to publish any new finding that 
improves our understanding of the distribution of endemic 
Caribbean bats, and especially of hot-cave bats and their vulnera¬ 
ble roost sites (Dávalos and Erikson 2003), 

After recent efforts to lócate roost sites of endemic West Indian 
cave-bats on the islands of Cuba and Hispaniola for genetic studies, 
we found two hot-cave bat refuges that had not been previously 
reported in the scientific literature and detected much larger number 
of bat species for three West Indian hot caves that had been 
previously surveyed. Here, we report these findings and suggest 
that the diversity of cave-bat communities in the West Indies may 
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be often underestimated and perhaps much less stable than 
previously thought (e.g. Silva-Taboada 1979). 

MATERIALS AND METHODS 

Cave surveys were carried out in western Cuba and northeastem 
Dominican Republic (see Fig. 1 for exact localities). Bats were 
captured inside caves with hand nets, and cave floors were 
inspected for bat skulls and other remains. We sampled all areas 
inside the caves, beginning at the cave entrance (if bats were found 
there) and ending at the furthest point that could be reached on 
foot (inaccessible areas included guano swamps, narrow crevices, 
and deeply inclined shafts). Hand netting was performed at points 
5 m apart in average, from the center of each chamber or gallery to 
the walls, and from ground level up to a height of 3.5-4.0 m. Caves 
were sampled to completion several times until no new species 
were found among 20 consecutive net swaps, with richer caves 
requiring 5-6 sampling bouts. Entire sampling time (= all sampling 
bouts combined) ranged from 3 to 5 hours. For reasons of 
accessibility, the number ofvisits and times of the year when visits 
were made were not equal for all caves (see results below). Numbers 
of individuáis reported correspond to mínimum estimates obtained 


by counting individuáis within roosting groups based on 
photographs or through direct observation. These numbers were 
then extrapolated to the area of substrate covered by roosting 
groups. When monospecific roosting groups could not be visually 
discerned, we only recorded the number of captures. In some ca¬ 
ses, we recorded temperature and humidity inside and outside the 
caves. In the surveys in the Dominican Republic, we preserved 
voucher specimens of all species (listed in the Appendix), and 
deposited them at the American Museum of Natural History 
(AMNH), New York, USA. During surveys in Cuba, where vouchers 
were not collected, we distinguished among externally similar 
species [Pteronotus (Chilonycteris ) spp.] or genera ( Erophylla 
and Phyllonycteris ) using the following identification characters: 
two square cutaneous projections above nostrils ( Pteronotus 
macleayí), vs. no cutaneous projections (Pteronotusquadridens% 
and tibia as long or longer than half the forearm (Phyllonycteris), 
tibia shorter than half the forearm (Erophylla ), respectively. All 
other species identifications followed the identification keys of 
Silva-Taboada (1979) and Baker et al. (1984). The caves and their 
known bat faunas are reported below. Population estimates or 
number of captures (when < 3 individuáis), appear between 
parentheses following species ñames. 



Fig. 1. Survey localities mentioned in the text. 1,Cueva La Barca; 2, Cueva La Ventana; 3, Cueva del Calabazar; 4, Cueva de los Majaes; 5, Cueva Grande 
de Julián. Stippled areas represent areas over 600 m. 
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RESULTS 

CUEVA LA BARCA: Cuba, Pinar del Río, Manuel Lazo, 20 km E 
Cabo de San Antonio (21°50’47 , ’N, 84°56’35'’W). Cueva La Barca is 
a large phreatic cave, with 500 m in linear extensión, which opens 
on the rocky karst plañe of the Guanahacabibes península. The 
vegetation of the area is selectively logged semideciduous forest. 
The cave has five main chambers, several small entrances, and two 
large pools of water (Fig. 2). Its hot chamber has temperatures of 
28-30°C and relative humidity above 96% (Armas etal. 1989, Teje¬ 
dor etal. 2004). Bats previously known for this cave were:TYero7?oto 
parnellii, Brachyphylla nana, Phyllonycteris poeyi, Artibeus 
jamaicensis, and Eptesicusfuscus (Armas et al. 1989). In four visits 
conducted in February, May, June, and August 1992, we recorded 
seven additional species \Mormoops blainvillii (1000),Pteronotus 
quadridens (\),Pteronotus macleayi (2),Erophyllasezekorni (50), 
Monophyllus redmani (5000), Chilonatalus micropus (100), and 
Natalusprimas (500; the only extant record for Cuba; Tejedor et 
al. 2004, Tejedor et al. 2005). Carlos Mancina (pers. comm.) also 
found Macrotus waterhousii in this cave, bringing its known bat 
fauna to 13 species. 


CUEVA LA VENTANA: Cuba, Pinar del Río, Manuel Lazo, 8 km 
SSE Valle San Juan (21°56’7"N, 84°20 , 59' , W) on the road to 
Jaimanitas. Cueva La Ventana is a small phreatic cave (about 100 m 
linear extensión) opening on the rocky karst plañe of the 
Guanahacabibes península. The vegetation of the area is selectively 
logged semideciduous forest. The cave has three chambers, a sin¬ 
gle vertical entrance with a diameter of 2 m, and two guano swamps. 
On 30 September 1988, at 0945h, its temperature ranged from 32.5°C 
(entrance chamber) to 36.0°C and 36.3°C in the remaining chambers 
(Armas etal. 1989). The fauna of the cave consists oíPhyllonycteris 
poeyi (50,000; the only bat previously known for this locality, Ar¬ 
mas et al. 1989) and four new records: Pteronotusparnellii (10), 
Pteronotus quadridens (1), Pteronotus macleayi (1000), and 
Mormoops blainvillii (one fresh corpse found underneath the 
entrance). 

CUEVA DEL CALABAZAR: Cuba, Pinar del Río, Manuel Lazo, 
Vallecito (2 kmE ofValle San Juan; 21°56’7'’N, 84°20’59'’W). Cueva 
del Calabazar is a very small phreatic cave with a single low chamber 
about 10 m in diameter and a single entrance about 1 m in diameter. 
The cave opens on the rocky karst plañe of the Guanahacabibes 



península in an area originally supporting tall 
semideciduous forest, but currently covered by low 
secondary scrub. The cave, which had a pool of 
water inside, was humid but not particularly warm. 
The only two bat species recorded in this cave were 
Nyctiellus lepidus (5000) and Chilonatalus 
micropus (50). In spite of its perceived relative low 
temperature, this cave is included Itere because it 
harbors specialized cave-dwelling Antillean-endemic 
bats, which are generally associated with hot caves. 

CUEVA DE LOS MAJAES: Cuba, Pinar del Río, La 
Palma, Galalón 12 km E San Andrés (22°40’14”N, 
83°34’5'’W). Cueva de Los Majaes opens on the SE 
slope of a residual limestone hill, at about 50 m above 
the valley floor. The vegetation surrounding the cave 
is semideciduous forest with xerophytic (mogote) 
elements and pasture with mixed crops on the valley. 
The cave has five chambers, two entrances, and a 
linear extensión greater than 80 m (Fig. 3). On 16 
January 1993, at 1130h , the external temperature 
and humidity were 27°C and 70%, conditions inside 
the cave ranged from 28°C and 86% at the entrance 
to 37°C and 99% in the hottest chamber. On 1 
September 2002, the temperature in the hottest 
chamber was 36.5°C. In three visits conducted in 
April and May 1992 and January 1993, the bats found 
at the cave were Phyllonycteris poeyi (50,000; the 


Fig. 2. Map of Cueva La Barca. Dots indícate main points of survey. Horizontal hatching onl y bat Previously known for this locality, Silva- 
represent bodies of water or guano swamps. Question marks indícate unobserved areas of Taboada 1979) and 3 new records. Pteronotus 
the cave. Discontinuous lines indícate approximate wall contours. quadridens (30), Pteronotus parnellii (1), and 
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Chilonatalus micropus (1). Skeletal remains of the four species 
mentioned above and remains of Mormoops blainvillii , 
Monophyllus redmani, and Pteronotus macleayi were found in 
great numbers in a large area on the floor of the entrance chamber. 
On September l sl 2002, we recorded all the species previously found 
in this cave plus living individuáis of two species that constitute 
additional new records for this cave, M. redmani(l), and/ 5 . macleayi 
(100). On this visit, P. parneUii (1000) was observed roosting on 
the roof of the entrance chamber. The floor of this chamber was 
covered with fresh guano, and the bed of bones seen on that floor 
lOyears beforewasnot visible. On two occasions, one in 1993 and 
the other in 2002, we observed a pile of discarded wings and patagia 
of P. poeyi on precisely the same spot outside one of the cave’s 
smallest entrances. Such refuse piles are probably associated with 
the feeding activity of feral cats. 

CUEVA HONDA DE JULIÁN: Dominican Republic, Sánchez 
Ramírez, Don Miguel 4 km E Platanal (19°7’60'’N, 70°5’60'’W). Cue¬ 
va Honda de Julián is a local ñame for a cave with more than 100 m 
in linear extensión, opening on the edge of a marginal polje (karst 
valley) on the north flank of a cockpit karst area. Vegetation of the 
polje and surrounding flat-lands is pasture with mixed crops and 
secondary evergreen forest on the karst hills. The cave has eight 
chambers and three entrances, two of which are only about 1 m in 
diameter (Fig. 4). On 22-23 January 2002, all chambers were warm 
and humid throughout. Some had pools of water, showing signs of 
more extensive recent inundation. The eighth (furthest in) chamber 


Fig. 3. Sketch of Cueva de los Majaes. Symbols as in Fig. 2. 


wasthewarmest. Sevenbat species (all new records for this locality) 
were captured: Pteronotus parnellii (10000), Pteronotus 
quadridens (100 ), Mormoops blainvillii (1 ),Macrotus waterhousii 
(50, at entrance), Erophylla bombifrons (1000), Monophyllus 
redmani (50000), and Natalus major (100). 

DISCUSSION AND CONCLUSIONS 

The consistent increase in number of species in this report 
compared with the bat lists of previous studies has two possible 
explanations: (1) incompleteness of previous inventories and (2) 
fluctuating species composition of hot-cave bat communities. 
Nonetheless, discerning between the two explanations is difficult, 
as previous studies do not seem to have followed standardized 
inventory protocols comparable to ours. In the single case of Cue¬ 
va de Los Majaes, the remarkable increase in number ofmormoopids 
detected in the 2002 survey compared to those of 1993, does 
indícate an increase in species diversity and populations sizes, 
given that survey efforts were similarly intense during both periods. 
This conclusión is also supported by the finding of chamber floors, 
which were exposed during the first visit, covered in deep guano 
during the second visit. Hot-cave bat community composition may 
thus be more variable than previously suggested (Silva-Taboada 
1979). These changes in community composition, such as those 
reported by Dávalos and Erikson (2003) from Jamaica, may be 
indicative of population movements and/or fluctuations, such as 
those found in bat caves in Brazil 
(Trajano 1996) and Venezuela (Martino 
et al. 1997). Hunting of the troglophilous 
Cuban Boa, Epicrates angulifer, is now 
prohibited at Cueva de Los Majaes, 
reducing the frequency of human 
disturbance at this cave (Benito 
Martínez, pers. com.) and possibly 
allowing some species to recolonize the 
cave. 

The increases in the number of 
species we observed in Cueva La Barca 
and Cueva de la Ventana, on the other 
hand, are more difficult to interpret, but 
it is probable that they are a consequence 
of differences in inventorying efforts. In 
Cueva La Barca and Cueva de la Venta¬ 
na, for example, for which we add 
respectively seven and four species to 
existing bat lists (Armas et al. 1989a, 
1989), the large population sizes of 
species that had been thus far 
undetected, and a focus on the collection 
of invertebrates in Armas et al. 1989a, 
1989b surveys, suggest incomplete 
previous bat inventories. In Cueva La 
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Fig. 4. Sketch of Cueva Grande de Julián. Symbols as in Fig. 2. 

Ventana, in particular, bat taxonomic identification had not been 
comprehensive, as Armas etal. (1989b) explicitly mentioned. Even 
when bats are the main focus of the survey, incomplete inventories 
may result from sampling efforts biased to certain areas of the 
caves, coupled with a differential use of space by different bat 
species. 

The 13 species wereportfor Cueva La Barca makes itone ofthe 
two richest caves in Cuba and the entire Caribbean in bat species, 
together with Cueva del Indio, La Habana, Cuba, also with 13 species 
(Silva-Taboada 1979). The bat species richness of these two ca¬ 
ves, then, equals that of the 2 richest continental caves known 
(both with 13 species): Olhos d’Agua, Minas Gerais, Brazil (Trajano 
1998); and Cueva de las Vegas, Puebla, México (H. T. Arita in lit.). 
Taking into account the disproportionately poorer bat fauna of 
Cuba and other Caribbean islands relative to continental areas, 
such a similarity in species numbers highlights the importance of 
caves as a refuge for West Indian bats: Cueva la Barca and Cueva 
del Indio, for example, each host 50% of the bat fauna of Cuba and 
24% of the entire West Indian bat fauna, whereas Olhos d’Agua, 
hosts only 17% of the bat fauna of the State of Minas Gerais and 
8% of the bat fauna of Brazil (VCT in lit., Tavares et al. in press). 
This disproportion is even more marked when one considers that 
the high diversity of Olhos d’Agua is an exception in Brazil (where 
rich caves commonly support only around 5 bat species; Bredtef 
al. 1999), whereas in Cuba there are 9 caves known to harbor 9 or 
more species (Silva-Taboada 1979). On the other hand, the fact 
that 13 has been found to be the máximum number of species 
coexisting in a single cave across such distant Neotropical areas 


(which support different bat 
communities) raises the question of 
whether this number rnarks some kind 
of upper limit to the richness of cave 
bat assemblages. 

Bat roosting and ñight behavior, 
together with morphology, can be an 
aid in detecting presence and 
estimating abundance of a given 
species in a cave. For example, species 
of Pteronotus cling to the waüs of 
chambers and solution holes with their 
wrists and feet, are usually dark, and 
tend to fly swiftly along walls. 
Pteronotus parnellii can be recognized 
by its much larger size relative to 
Pteronotus quadridens andPteronotus 
macleayi, the latter two being hard to 
discern from each other if not in the 
hand. Phyllonycteris, Erophylla and 
Brachyphylla hang by their feet from 
walls and ceilings and tend to fly high, 
at the center of chambers. Both 
Phyllonycteris and Erophylla hang spread-Iegged, but 
Phyllonycteris is usually palé yellowish and immediately takes to 
flight when disturbed, while Erophylla is yellowish-brown and 
usually tolerates human presence for some minutes. Monophyllus 
is recognizable by its small size, gray color, hovering flight, and 
uniformly dense roosting groups that cover roofs and walls. 
Natalids, on the other hand, have a pendular silhouette and roost 
uniformly spaced out, hanging by a single foot or by both feet 
joined. Natalus species fly conspicuously low, slowly, and cióse 
to walls. Also, they are médium sized and light gray to yellow, while 
Nyctiellus and Chilonatalus are much smaller and usually orange- 
brown. Mormoops blainvillii resembles species oí Natalus while 
roosting, but it is reddish and flies swiftly. Because of theses 
differences in behavior and use of roost space of different cave- 
bat species, we recommend that internal cave surveys that aim to 
produce complete cave-bat inventories and are based on hand-net 
captures should strive to sample thoroughly along walls and roofs 
in all areas of a cave. 

The new records of hot-cave bats we report here indícate that 
our knowledge of the distribution of hot-cave bat fauna in the 
Caribbean is far from complete. Three of the caves we surveyed in 
Cuba (excluding the very small Cueva del Calabazar) are relatively 
well known caves, and still our records represent more than a twofold 
increase in their known bat faunas. Also, the thus far unreported 
rich cave-bat community of Cueva Honda de Julián is found in an 
easily accessible and densely populated area at the edge of a large 
cockpit karst area. This suggests the possible existence of many 
more remóte caves with thus far unknown bat faunas deep within 
the cockpit karst. It is very likely that with continued intensive 


14 




HOT-CAVE BATS FROM CUBA AND THE DOMINICAN REPUBLIC 


surveys the average bat species richness of Caribbean hot caves 
will be found to be higher than currently thought and that many 
new hot caves will be discovered in the future. 
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Entrada (AT 47, 55, 57, 62, 63 );Monophyllus redmani (4B&,@&), 
La Entrada (AT 39, 41, 42, 46, 54); Natalus major (4B&, @&), La 
Entrada (AT 44,45, 51), Don Miguel (AT 70, 77). 
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RESUMEN 

Por motivo de las glaciaciones ocurridas durante el Cuaternario, las 
fluctuaciones del nivel del mar permitieron la formación de nichos de mareas 
en afloramientos costeros de caliza. En Cuba estos nichos representan 
posiciones estables del nivel del mar que pueden haber contribuido al desarrollo 
de niveles de cuevas, sobre todo a alturas de 0, +7 y+11 m, por consiguiente 
constituye un importante elemento a tener en cuenta para definir cementaciones 
en construcciones civiles, prospección de agua subterránea y en el estudio de 
las relaciones de aguas dulce/salada en acuíferos costeros. Desde el nivel 
actual hasta una altura de +20 m, los nichos representan un periodo de 
tiempo no mayor de 12.000 años A.P. 

Palabras claves : Pleistoceno, glaciaciones, paleoclimatología, terrazas. 

ABSTRACT 

Karst tide notches in Cuba and the sea level fluctuations during the 
Quaternary 

Duc to the glaciations the large fluctuations of the sea level occurred 
during Quaternary times produced tide notches in Coastal limestone outcrops. 
In Cuba these notches represent stable positions of the sea level that 
contributed to the development of caves mainly at elevations of 0, +7 and 
+11 m, which constitute an important element to consider when defming 
cementations in civil constructions, underground water prospection and in 


the study of the relations of fresh/salty waters in Coastal karst aquifers. 
From the present level to an elevation of +20 m the notches represent a 
period of time not greater than 12.000 years B.P. 

Key words: Pleistocene, glaciations, paleo-climatology, tenaces. 


INTRODUCCIÓN 

Durante el último millón de años, en el período geológico co¬ 
nocido como Cuaternario, veinte millones de kilómetros cuadra¬ 
dos de la superficie terrestre fueron cubiertos por los hielos. Poco 
más de la mitad de esta enorme área correspondió a la actual Amé¬ 
rica del Norte (Fig. 1), en tanto en Europa y al Este de los Urales, 
los hielos abarcaron unos ocho millones de kilómetros cuadra¬ 
dos. Los Alpes, el Himalaya y otras cordilleras en Asia fueron, 
dentro de ellos, centros menores de desarrollo de la glaciación. 
En el Hemisferio Sur, vastas zonas de Australia, Nueva Zelanda, 
Chile y la Patagonia, así como importantes zonas en Africa central 
y meridional fueron cubiertas por casquetes glaciares. 

El efecto más notable de esta expansión de los hielos fue una 
variación del nivel del mar que, comparado con el nivel actual, lo 
elevó hasta 200 m y también lo hizo descender hasta una profun¬ 
didad de 250 m. En sólo un millón de años, el mar fluctuó con una 
amplitud cercana a los 500 m, en lo que constituyó la más fuerte y 
rápida combinación de avances y retrocesos del mar en la historia 
geológica del planeta. 

Esta fluctuación, sin embargo, no ha sido la única que se ha 
registrado ya que la evolución climática del planeta y los cambios 



Fig. 1. Variaciones de los casquetes de hielo en América del Norte durante los últimos 21.000 años. 
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Nichos de marea kársticos en Cuba 



Fig. 2. Nicho de marea litoral en caliza, Santa Cruz del Norte, Habana. 

que ha provocado sobre el medio ambiente ha estado lejos de ser 
un proceso tranquilo. En el curso de la historia geológica de la 
Tierra el clima ha variado notablemente, largos períodos glaciales 
o de aridez se han sucedido y ha sido muy común el avance y 
retroceso de los mares. 

Huellas de estos avances y retrocesos del mar, como los ni¬ 
chos de marea y las cuevas formadas por la acción de las olas muy 
especialmente en las áreas kársticas del mundo, se reconocen en 
muchas zonas costeras, e incluso tierra adentro y tienen una gran 
importancia científica para poder determinar y fechar, con preci¬ 
sión, las antiguas posiciones del nivel del mar. Esto permite preci¬ 
sar los efectos que ocasionaron en el medio ambiente del pasado 
y, en consecuencia, constituyen una herramienta valiosa para 
poder elaborar programas efectivos de manejo de las zonas costeras. 


NICHOS DE MAREA, COLGADIZOS O 
VOLADIZOS 

Los nichos de marea son formas que se 
deben a la acción abrasiva de las olas en el 
litoral (Fig. 2). Tal y como se forman en la 
actualidad, se reconocen en el pasado (Nuñez 
1990). Consisten en una concavidad de an¬ 
cho variable, que se extiende, horizontalmen¬ 
te, paralela a la antigua línea de costa (Fig. 
3). Esta concavidad tiene, por lo común, 
poca profundidad (Fig. 4), pero localmente, 
puede alcanzar varias decenas de metros y 
formar, incluso, cuevas de cierta importan¬ 
cia (Fig. 5). Constituyen, inequívocamente, 
el mejor ejemplo de la posición de antiguos 
niveles del mar. 

Si bien el origen de muchas superficies 
de erosión marinas es a veces enmascarado por procesos 
subsecuentes de erosión y sedimentación continental, los nichos 
de marea, colgadizos o voladizos, representan, sin ningún género 
de dudas, el reflejo de las paleo-posiciones más estables y conti¬ 
nuas del nivel del mar anterior al actual. 

La cronología relativa establece claramente, que la posición 
del mar que tales formas del relieve costero representan, es siem¬ 
pre posterior a la edad de la roca que cortan. Cuando el territorio 
ha sufrido transgresiones y regresiones, es decir, avances y retro¬ 
cesos del mar, el problema se complica. Por ello resultan impres¬ 
cindibles medidas absolutas que, si bien tampoco pueden consi¬ 
derarse determinantes por las redeposiciones que, a veces, se 
encuentran en el mismo material fechado son, sin embargo, mu¬ 
cho más seguras. 



Fig. 3. Estrato de caliza afectado por nicho de marea inactivo en la costa sur de la Península de Hicacos, Matanzas. 
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Fig. 4. Detalle transversal de un nicho de marea inactivo. 


Para nuestra investigación (Molerio &Balado 1989, Molerio 
&Flores 1997, Pajón etal. 1997), en distintas fechas fueron docu¬ 
mentados 82 nichos de marea en todo el territorio de Cuba (Fig. 6). 
Tal documentación incluyó las dimensiones geométricas del ni¬ 
cho (alto, largo, ancho), la altura media sobre el nivel del mar 
actual, la composición litológica y la edad de las rocas cortadas 
por la abrasión, el desarrollo de cavernas y algunas otras eviden¬ 
cias de la evolución posterior del nicho, como el grado de revesti¬ 
miento, decalcificación o redisolución. 

La documentación también incluyó la recopi¬ 
lación de información sobre el eventual uso del 
nicho, ya que muchos de ellos poseen restos ar¬ 
queológicos de aborígenes indocubanos o fauna 
extinta del período Pleistoceno. 

Los nichos situados al este de la falla Nipe- 
Cauto, una estructura tectónica que puede trazar¬ 
se entre las ciudades de Holguín y Manzanillo, 
fueron excluidos de la correlación ya que están 
excavados sobre una zona tectónicamente activa 
que puede alterar la precisión de ésta. Por ello, las 
zonas de humedales recientes, como los 
Everglades de la Florida exhiben edades de 1.300 
a 5.000 años antes del presente (AP) para niveles 
desde -1 a -17 m respecto al nivel del mar actual. 

A partir de los registros de edades 
radiométricas disponibles se ajustó, en conse- 
ajarda, 3a<TTiFÍlarjmerfaif=Jhla (Bloom 1967, 

Bandoian & Murria 1974, Newman et al. 1980, 

Newman et al. 1981, Balado & Molerio 1989, 

Molerio & Flores 1997). 


La Fig. 7 muestra la frecuencia absoluta de las 
cotas absolutas de los nichos evaluados, es de¬ 
cir, el número de veces que una misma altura se 
repite. 

El nivel 0 parece, realmente, ocupar un rango 
+1 a-1 m respecto al nivel del mar actual. Tam¬ 
bién se conserva bastante un nicho de -5 a -6m. 
En zonas emergidas, la correlación cuidó de esta¬ 
blecerse solamente con fechados que no mezcla¬ 
ran los materiales. Por ello se excluyó la data 
radiométrica de Formación Jaimanitas en la loca¬ 
lidad de Rincón de Guanabo, en La Habana. 

La Fig. 8 muestra la cronología de los nichos 
de marea. Compárese con la Fig. 9, que presenta 
la correlación establecida en 1997 por Molerio 
& Flores (1997) entre los niveles de 
cavernamiento y las posiciones del nivel del mar 
cuaternario en la región del Golfo de México y el 
Caribe. 

Los nichos de marea identificados en Cuba 
Occidental, central y oeste de la parte oriental 
representan posiciones estables del nivel del mar del Cuaternario. 
Desde el nivel actual hasta una altura de +20 m, representan un 
período de tiempo no mayor de 12.000 años A.P. 

Las zonas de subsidencia, expresadas típicamente en toda la 
región del Golfo de México y el Caribe Noroccidental como grandes 
humedales, representan fenómenos también muy recientes, 
desarrollados sobre todo entre 5.000 y 1.300 años A.P. Estas zonas 
pueden alcanzar hasta una profundidad de 17 m respecto a la 
posición del mar actual. 


Fig. 5. Cueva excavada en un nicho de marea actualmente inactivo. 


RESULTADOS 
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Nichos de marea kársticos en Cuba 


Morro-Cabaña 
Santa ¿na 
Baracoa 
Almendares 


P. Risco Alto-B. Matanzas 
P. Seboruco (6 loes) 
Crespo(4 bes) 

Peñón del Aguila 


Nichos de la Lechería (3 bes) 

Maguaría 

Bahía de Báez 


Cojímar 
B. Jaruco 


Ruto déla Furnia 
Cabo Comente 
Playa San Antomo 
Faro Roncali 


Bellamar 

■ Intemacbnal de Varadero 
P. Hicacos (5_bcs) Cueva de bs Cuchilbs 
Cayo Caguanes 


Rincón de Guanabo 
Cueva La Tomasa 
Cueva El Coromel 
Pto. Los Corales 
p. Jijira 

Cueva Los Bandoleros 


La Playuela (3 bes) 
Peñón de la Playuela 
P. Fraile 

Tortuguilla (2 bes) 

Nichos de Gibara (4 bes) 

P. del Inglés 
Faro P. Inglés 
Boca de Sama 



LOCALIDADES ESTUDLVDAS DELOS NICHOS 


P. Monje 
P. Roma 
P. Inglés 

Nichos de las estalactitas (4 bes) 


Fuerte de la Estrella (3 bes) 
Peñas Altas de Catívar (2 bes 
La Ceiba 

Las Hojas (3 bes) 


Fig. 6. Localidades documentadas. 



Fig. 8. Cronología de los nichos de marea de Cuba Occidental, Central y 
Oeste de la Falla Nipe-Cauto. 



Fig. 7. Frecuencia absoluta de la altura de los nichos de marea de Cuba. 
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En alguna medida, los nichos de marea cosntituyen 
posiciones estables del nivel de base general que pueden 
haber contribuido al desarrollo de niveles de cavernamiento, 
sobre todo, a altura de 0, +7 y +11 m, lo cual constituye un 
importante elemento a tener en cuenta para definir, en zonas 
cársicas, cementaciones en construcciones civiles e actual 
del mar se encuentran nichos de marea, pero esto es hasta 
ahora, sólo una excepción. En realidad, por encima de los 25 m 
constituyen una rareza. Son mucho más frecuentes entre el 
nivel del mar actual, es decir, en cota cero, y hasta los 12 m, lo 
que indica que en ese rango la superficie del mar tuvo mucha 
movilidad. Niveles a alturas actuales de 2, 7, 8, 9, 10 y 11 m 
representan los más estables y mejor conservados del país e 
indican, claramente, que el mar se movió entre esas posiciones 
en un lapso de tiempo muy corto, desde el punto de vista 
geológico. En unos 5.000 años el mar osciló casi 10 m, lo que 
representa una velocidad de 2 mm por año. 
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ABSTRACT 

Coralloid-shaped speleothems samples were collected from a small 
cave in a mountain of the Roraima massif, Brazil. They were mineralogically 
identified as opal-A and show two concentric growth zones: A massive 
light colored inner one, and a darker outer zone with a spongy texture. On 
the surface the presence of some filaments probably of algae suggest 
biomineralisation. Chemically the outer zone shows impurities with high 
valúes of C1 and P. The leaching of bird nest guano may be the source of P. 
The two zones were probably formed in two different climatic conditions, 
the outer one in the current wet and vegetated period, and the inner zone 
during a fonner drier period. 

Key words: cave mineralogy, biomineralization, opal-A, quartzite, 
Roraima. 


RESUMEN 

Espeleotemas de opalo-A de Wei-Assipu-tepui, Provincia de Roraima, 
Brasil. 

Se colectaron dos espeleotemas de fonna coralinoidea de un pequeño 
tepuy del macizo de Roraima en Brasil. Mineralógicamente las muestras 
se identificaron como opalo-A y presentan dos zonas de crecimiento 
concéntrico: Una zona interna de color claro, pura y masiva y una zona 
extema oscura y de textura porosa. Se encuentran filamentos mineralizados 
de probables algas que sugieren procesos de biomineralización. La zona 
extema es químicamente más impura con valores más altos de C1 y P. La 
lixiviación del guano de nidos de pájaros pudiera ser la fuente para el P. Las 
dos zonas de crecimiento probablemente se formaron durante dos etapas 
climáticas diferentes, la extema en el período presente húmedo y de mucha 
vegetación, mientras que la zona intema en un período anterior más seco. 

Palabras claves'. Mineralogía de cuevas, biomineralización, ópalo-A, 
cuarcita, Roraima. 


INTRODUCTION 

In July 2000 a group of speleologists from the Italian 
Speleological Society and the Venezuelan Speleological Society, 
during one week explored the Wei-Assipu-tepui, part of the larger 
Roraima Massif, which is shared between Venezuela, Brazil and 
Guyana. Wei-Assipu-tepui also called Roraimita is a small table- 
top mountain in the eastern side of the main Massif. The summit 
was reached by helicopter under bad weather conditions which 
added to the lack of reliable maps or aerial photographs made the 
group to believe that the expedition was taking place in Venezuela, 
but a few days later under better weather it was clear that the 
locality is at the East of the well known triple point where the 
boundaries of the Venezuela, Brazil and Guyana met, so the waters 
of Wei-Assipu drain south therefore it clearly is on the Roraima 
Territory of Brazil. The mountain was never before the subject of 
any scientific exploration. The geographic coordinates of the camp 
are 6 o 13' Lat. N and 60° 42' Long. W and the caves are at about 
2400 m asi (Fig. 1). A detailed description of the caves of Wei- 
Assipu-tepui appear in Carreño et al. (2002) to which the reader is 
directed. 



Fig. 1. Location map. 
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GEOLOGY 

The Roraima Massif is the type locality of the Roraima Group 
which is formed by siliciclastic rocks (Ghosh 1985). The table- 
top mountains are developed on the uppermost massive 
sandstone unit of the Group, the Matauí Formation, which is 
mainly formed by quartz arenite to subarkose. The arenaceous 
rocks belong to continental to peri-continental facies which 
have been dated thanks to intruding diabase dikes and 
interbedded volcanic rocks giving ages ranging from 2,300 - 
1,800 million years (2.3 - 1.8 Ga), the Group overlays a granitic 
basement (Briceño et al. 1990). Even the uppermost rocks of 
the mountains show very low-grade metamorphism, as 
interpreted by the quartz-pyrophyllite mineral assemblage, 
formed as the result of the load of an eroded thickness of about 
3 km of rock (Urbani et al. 1977). 

The table-top mountains show horizontal beds crossed by 
several fracture Systems. The surface may display sinkholes, 
caves and shafts that may reach several hundred meters wide, 
karren-like surface morphologies and other features typical of 
karst terrains. Caves are mainly formed near the large vertical 
walls of the mountains were the rocks are densely crossed by 
fractures due to strain relief towards the edges. 

Many authors have studied and described the caves on the 
Roraima Group rocks among others by Szczerban & Urbani 
1974, Urbani 1986, 1991ab, Galán 1988, 1991, Galán &Lagarde 
1988, Briceño & Schubekt 1990, Briceño et al. 1990 andMECCHiA 
& Piccini 1999. On these features and others in countries like 
South Africa and Brazil with similar caves, there is an agreement 
that the development of a karst-like landscape has been possible 
because the environmental conditions that have restricted the 
effects of mechanical weathering, allowing, in a very long time, 
the development of caves started by the Chemical solution of 
the quartz cement of the sandstone which allow the further 
development of piping processes (Urbani 1986). 

The importance of the Chemical solution of quartzarenite is 
emphasized by small-scale solution forms: rills, pans, pits, and 
small pockets of phyto-corrosion origin covered by algae. 
Mechanic-erosive processes mainly removing loose quartz 
grains are active too, but their effect is significant only along 
the streams, cióse to the rim of the plateau, and inside the 
active caves (Mecchia & Piccini 1999). A general accepted 
evolutionary model of the karst system is given by Urbani 
(1986) and further developed byGALÁN & Lagarde (1988) but 
with particulars that have to be investigated in the particular 
cases. 

The current plateaus have been affected by weathering since 
Cretaceous times, and have stayed in a State of tectonic 
quiescence (Briceño & Schubert 1990, Briceño et al. 1990), 
thus the cave formation process could evolve during several 
million years. 

Four caves have been surveyed during the expedition in Wei- 
Assipu-tepui with the followingdimensions (Carreño etal. 2001): 


Cave ñame 

Development/ 
Depth (m) 

Sima Wei-Assipu-tepui Oeste 

280 / 92 

Abrigo Superior de Wei-Assipu-tepui 

136 /20 

Elotel de Wei-Assipu-tepui 

54/4 

Sima de los Guácharos en Wei-Assipu-tepui 

1,194/111 

"Gruta de la Colecta" de Wei-Assipu-tepui 

20/3 


MATERIALS AND METHODS 

The samples come from the «Gruta de la Colecta» (Carreño 
2002: 38), which opens at the bottom of a surface depression, it is 
a single completely underground 20 m long passage that 
progressively narrows until it becomes impassable. The First half is 
4 m high and between 1 and 1.5 m wide. The floor is covered with 
loose sand and has several small pools. During rain it was observed 
that the water from the surface depression enters the cave and 
sinks progressively from the entrance disappearing at the end of 
the gallery, but there is evidence that during very heavy rains the 
passage may flood up to about !4 its height. 

In the irregularities of the walls of the dark section of the cave 
there are some nests of birds (swifts, family Apodidae) which are 
built over small irregular opal deposits (see cover of Bol. Soc. 
Venezolana Espeleol, no. 34, Dec. 2000, photographed by Rafael 
Carreño). A color photograph of the dark section of the cave can 
be seen in the center-right part of the counter-cover of the same 
serial publication, at no. 36, Dec. 2002. 

During collection the samples were moist but not wet, and no 
water was circulating on them even though it was in the rainy 
season. 

Two small samples were collected as follows: 

Sample 1 comes from the entrance of the cave which is 
illuminated but does not receive direct sunlight. The sample is in a 
well ventilated area. The speleothem has a coarse coral-like shape 
that growths covering about 20xl0cmof surface in an edge of the 
bedrock. 

Sample 2 was collected at 15 m inside the cave passage in an 
almost completely dark section but with a strong wind, therefore 
both samples come from highly evaporative areas. The opal crusts 
and coralloids are up to 4 cm thick and cover several decimeters of 
the wall and ceiling. The lower part of the passage did not have 
speleothems, probably because of occasional floods. The coral- 
like morphology shows the fingers growing towards the direction 
of the incoming air current. The «fingers» may reach up to 1-2 cm 
long and up to 5-15 mm in diameter. 

The overall external surface color of both samples is very dark, 
probably due to surface biological activity. Morphologically the 
samples are very similar to those found in at least thirty caves 
developed in quartzite in the Venezuelan Guayana Shield and in an 
Eocene quartzarenite formation in Southwestem Venezuela (Urbani 
1997). 

The samples were analyzed by X-ray diffraction (XRD) at the 
Laboratory of Geology and Geochemistry of the Central Venezuelan 
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University, Caracas. The petrographic work, the observations by 
scanning electrón microscope (SEM) and the elemental detections 
with energy dispersive X-ray microanalysis (EDAX) were carried 
out at the University of Liege in Belgium. 

RESULTS 

Mineralogy 

Under XRD both samples are identified as amorphous opal 
(opal-A) as in other speleothems in most other Venezuelan caves 
developed in quartzite or sandstone. 

Petrography 

Thin sections were prepared perpendicular to the «fingers» 
and show a concentric structure divided in two rough sections: An 
inner zone which displays light color frorn alrnost white to very 
palé yellow to brown, and a darker outer zone which grades frorn 
médium to dark brown. Such concentric growth layers are more 
visible in Sample 1 (Fig. 2) than in Sample 2 (Fig. 10). The inner zone 
is massive with very few small lióles while the outer zone is quite 
irregular, porous and vacuolar. 

A sample of the bedrock was also analyzed by petrography 
and XRD showing the presence of quartz and about 3% of 
muscovite, pyrophyllite and feldspars. 

Scanning electrón microscopy and EDAX 

Sample 1 
Chemistry 

Qualitative elemental spectra were taken in the outer and inner 
zones. Both show large peaks of Si and O as it should be for an 
opal speleothem but the outer zone shows other elements probably 
due to impurities (Al, P, S) and is especially high in C1 (Fig. 3). The 
elemental mapping displays small points in the outer zone 
associated to Al, P, S and Cl. 

Morphology 

The extemal surface shows a rough globular relief (Fig. 4 and 5) 
and a spongy texture at higher magnification (Fig. 6). Also 
desiccation cracks are visible (Fig. 7). They are probably due to the 
dehydration effect during the time passed between field collection 
and laboratory activities. The freshly broken surface of the outer 
zone show rounded vacuoles (Fig. 8) of a wide range of sizes from 
about 5 to 100 pm in diameter. Some parts of the outer surface 
present mineralized filaments (Fig. 9) that could be from algae 
because of their morphological similarity to those described at the 
surface of opal from other Venezuelan caves (see Urbani 1996). 

Sample 2 
Chemistry 

The elemental spectra shows Si only in the inner zone while the 
outer zone exhibits many small partióles with Al, Cl, K, Ca, Fe, Cu, 
Zn and mainly P (Fig. 12). 



Fig. 2. Photomicrograph of Sample 1. Notice the two sections, a lighter 
inside and a darker outside. The arrow show bubbles formed during thin 
section preparation. A and B lócate the positions in which the Chemical 
spectra of Fig. 3 were taken. Image is 10 mm across. 


Morphology 

The external morphology of this sample is similar to the 
previous one, but its outer zone shows a more visible irregular 
surface with numerous small pits and a clear spongy texture (Fig. 
13). In contrast the inner zone is more massive and clean. 

A hand broken surface displays some deposition micro-strata 
of only a few pm thick (Fig. 14) that are displayed and are very 
similar to those found in the Mezesse speleothems (Cameroon) 
studied by Willems et al. (2002). 



0 Mev 5 


Fig. 3. EDAX elemental spectra. Sample 1. A: Center. B. Outer zone. 
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Fig. 4. SEM image of the surface of the whole «fingen) of Sample 1 . Scale 
bar: 1 mm. 


'f 



Fig. 7. Desiccation cracks at surface ofSample 1. A. Scale bar: lOOpm.B.Dctail 
of desiccation cracks and probable algae filainents. Scale bar: 10 pm. 


Fig. 5. Detail of the globular surface ofSample 1. Scale bar: 100 pm. 



Fig. 6. Spongy texture of the outer zone ofSample 1. Scale bar: 1 mm. 


Fig. 8. Vacuoles seen at a broken surface in the outer part of Sample 1. 
Scale bar: 100 pm. 


24 









Speleothems of Wei-Assipu-tepui 





Fig. 11 . EDAX elemental spectra. Sample 2. A: Outer zone. B: Center. 



Fig. 12. Spongy stmcture of the extemal part of Sample 2. Scale Bar: lmm. 


Fig. 10. Photomicrograph of Sample 2. 
From the surface (above) to the center 
(below). Radius of 15 mm. 




Fig. 13. Microstrata in a part of the outer section of Sample 2. A. Scale 
bar: 1 mm. B. Scale bar: 10 pm. 
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SUMMARY AND DISCUSSION 

The speleothems were collected from two different 
environments, one near the entrance with daylight conditions and 
the second under complete darkness, but both were located in 
edges of the bedrock in high evaporation conditions. 

The filaments probabiy from aigae suggest that the opal 
precipitation was at least partially induced by microorganisms 
(biomineralization). Good examples of this process in other similar 
speleothems is illustrated in Urbani (1996) 

The round vacuoles probabiy were formed by the precipitation 
of silica around small bubbles. 

The presence of C1 may be attributed to the recycling process 
of such element inland from the sea water spray of the Coastal 
regions of the Guianas, due to the predominant NE trading winds. 
The high P contení detected in one spot of the outer zone of Sample 
2 could probabiy origínate in bird guano leaching from nearby 
nests. No phosphate minerals were detected by XRD. 

The presence mainly in the darker outer zone of the speleothems 
of Chemical impurities as C, Al, P, S, Cl, K, Ca, Fe, Cu and Zn, in 
addition to the O and Si proper of opal, may be interpreted as due 
to the current active soil and vegetation processes, in which very 
fine grained residues are carried in by water and captured and 
surrounded by the opal as it precipitates or introduced in the porous 
spaces after the opal precipitation. On the contrary the lighter inner 
zone may have deposited during a previous less active pedoiogic 
period. 

As a summary the samples display two distinct growth zones, 
an inner one massive, cleaner, lighter and chemically purer and an 
outer zone, darker, spongy and vacuolar, and chemically more 
impure. These features suggest two environmentally different 
growth stages, probabiy in two climatic conditions, the outer zone 
in the current wet and vegetated period, and the inner one during 
an ancient drier climatic period. 
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CATASTRO ESPELEOLÓGICO DE VENEZUELA 


En esta sección se irán reuniendo los datos de carácter morfológico, topográfico y toponímico de las cuevas de Venezuela. Para cada cueva se 
aportarán los datos exactos de ubicación así como el levantamiento topográfico (planta y sección) elaborado como mínimo con la ayuda de cinta 
métrica, brújula y cimómetro. 

Las cuevas están enumeradas independientemente para cada estado, según el orden cronológico de publicación en este boletín, y serán identificadas 
mediante la siguiente clave: 


Am. 

Amazonas 

DA. 

Delta Amacuro 

NE. 

Nueva Esparta 

An. 

Anzoátegui 

DF. 

Distrito Federal 

Po. 

Portuguesa 

Ap. 

Apure 

Fa. 

Falcón 

Su. 

Sucre 

Ar. 

Aragua 

Gu. 

Guárico 

Ta. 

Táchira 

Ba. 

Barinas 

La. 

Lara 

Tr. 

Tmjillo 

Bo. 

Bolívar 

Me. 

Mérida 

Ya 

Yaracuy 

Ca. 

Carabobo 

Mi. 

Miranda 

Zu. 

Zulia 

Co. 

Cojedes 

Mo. 

Monagas 




Los colaboradores en la sección “topografía” 
su publicación quedará en propiedad de la SVE. 


serán los únicos responsables de la exactitud de los datos suministrados. El material enviado para 


Bo.94 - Cueva Jumamofe 1 

Cuenca del Kukenán, estado Bolívar. 

4 o 50' 52” Lat. N, 61° 15' 16” Long. O. 

UTM: 536.096 N, E 693.570 E, zona 20. 

Hoja 7930, Apoipó, DCN 1: 100.000, 1977. 

Altitud: 1125 m s.n.m. 

Localización: A 1 km al E de la naciente de la quebrada Nunqué. 
Desarrollo: 97 m. Desnivel: 21 m (+0, -21). 

Topografía: I. Alfonzo-Hemández, J. Díaz, O. Tortolero. 

Centro de Exploraciones e Investigaciones de Campo Weyu tau warupó 
(CEIC-UCV) y Escuela de Geología, Minas y Geofísica, Facultad de 
Ingeniería (EGMG-UCV). Enero 2004. Grado: BCRA: 4C. 

El sistema cavernario está ubi¬ 
cado en una colina disectada, que 
los indígenas Pemón denominan 
Jumamofe-tepui, lo que significa 
cerro del rey de los demonios, en la 
margen sureste de la naciente de la 
Quebrada Nunqué, aproximada¬ 
mente a 3 kilómetros al sureste de 
las malocas de la concesión del Lie. 

Juan Manuel Moreno. Esta cavidad 
se desarrolla en el borde externo del 
tepuy, siguiendo los patrones de 
diaclasas y los planos de estratifi¬ 
cación de las cuarzo arenitas y con¬ 
glomerados de la Formación Uairén 
del Grupo Roraima. 

El acceso a la cavidad se realiza 
por una sima relativamente estre¬ 


cha (A-B) de unos 8 metros de profundidad, ya en el fondo (C-E) se 
abren tres estrechos pasajes, uno descendente al norte hasta D, otro 
descendente hacia el este hasta F donde se encuentra una pequeña 
claraboya y se observa circulación de agua por unas grietas. Al sur, 
una galería baja y alargada desde A hasta H, donde se aprecia un 
modesto desarrollo de espeleotemas milimétricas y centimétricas que 
en base a un análisis de difracción de rayos X realizados por S. 
Marrero del ICT-UCY con revisión de F. Urbani de la EGMG-UCV y 
SVE, se llegó a la conclusión que están compuestas por ópalo. 

Entre A y J se abre un arrastradero amplio que conduce hasta 
otra boca (J) y a un sistema de simas y pequeñas cámaras a partir 
de O, donde se estrecha el conducto hasta llegar a un nivel de 
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circulación de agua (P) a - 21 metros bajo la entrada principal. En 
este punto a nivel de un metro en la pared este aparece un conduc¬ 
to horizontal muy estrecho que conduce a una galería con orienta¬ 
ción norte-sur formada por la diaclasa N, donde existe abundante 
circulación de agua. Se observó una colonia de murciélagos de 
unos 10 individuos, así como huellas de un gran felino. 

Bo.95 - Cueva Jumamofe 2 

Cuenca del Kukenán, estado Bolívar. 

4° 50' 56” Lat. N, 61° 15' 16” Long. O. 

UTM: 536.201 N, 693.585 E, zona 20 
Hoja 7930, Apoipó, DCN 1: 100.000, 1977. 

Altitud: 1116 m s.n.m. 

Localización: A 73 metros en dirección NW de la Cueva Jumamofe 1 (Bo.94). 
Desarrollo: 121 m. Desnivel: 21 m (+0, -21). 

Topografía: I. Alfonzo-Hemández, J. Díaz, O. Tortolero. 

CEIC-UCV. Enero 2004. Grado: BCRA: 4C. 

El acceso se realiza por un conjunto de tres simas pequeñas 
formadas por grandes peñascos de areniscas cuarzosas, estas 
tienen 3 metros de profundidad y convergen en un modesto salón 
lleno de bloques irregulares (A-R), de allí se realiza un descenso 
hasta un pasaje (D-B) en el que se accede hasta otro conducto 
vertical (E-F) de unos 8 metros de profundidad. 

En este punto se abre un salón estrecho; en sentido sur se 
accede a una serie de salones similares en niveles descendentes 


hasta llegar al nivel inferior U, donde se encuentra agua corriente, 
estas galerías son de aproximadamente 2,5 metros de alto; pero en 
sentido Norte se torna en arrastraderos hasta I y L, donde se 
desarrolla una serie de galerías más amplias y con desniveles más 
acentuados N, O y Q, al descender se llega a una bóveda formada 
por la caída de bloques N y en la parte superior otros precariamente 
acuñados. Ascendiendo por la galería hacia el sur, pasando por O 
y Q, se llega nuevamente hasta el salón inicial en el fondo de la 
sima de entrada. 

En la galería H se colectaron muestras microbiológicas (Bo-02- 
rnb) del techo, de lo que parecían ser unas estalactitas, estas están 
actualmente bajo estudios en la Laboratorio de Microbiología y 
Ecología del IZT-UCV. 

Bo.96 - Abrigo 1 de la Cascada Kawí 

Cuenca del Río Kama, estado Bolívar. 

5 o 27' 55" Lat. N, 61° 15' 34" Long. O (GPS). 

UTM: 604.390 N, 692.833 E, zona 20. REGVEN. 

HojaNB -20-11, Santa Elena, escala 1: 500.000. 

Altitud: 1320 m s.n.m. 

Localización: Km 194 de la carretera Gran Sabana. 

Desarrollo: 50 m. Desnivel: 1 m (+0, -1). 

Topografía: J. Díaz, I. Alfonzo-Hemández, J. Bastidas, A. Casalins, A. 
Fuentes. 

CEIC-UCV. 26/08/2005. Grado BCRA: 4D. 



Para llegar a los abrigos se sigue la ruta troncal 
10, en la carretera de El Dorado-Gran Sabana, la 
aproximación se hace por el campamento turístico 
del Salto Kawí, dejando los vehículos junto a las 
malocas. Se sigue la pica que lleva al mirador del 
Salto, siguiendo unos 300 m al norte, aguas arriba 
de la quebrada se llega a una cascada donde se 
encuentran los abrigos, los cuales se abren en 
los estratos de areniscas cuarzosas, limolitas y 
arcosas de la Formación Uaimapué. El techo 
corresponde a areniscas cuarzosas y el piso a 
areniscas feldespáticas, siendo la limolita la que 
presenta el volumen erosionado que genera la 
cavidad, la erosión diferencial puede observarse 
por la presencia de las columnas remanentes de 
composición limolítica que separan los 
conductos del abrigo. 

El abrigo superior comienza en el punto 1 de 
la orilla presentando una altura de 1 m, 
haciéndose cada vez mas bajo hasta el punto 2, 
donde alcanza su menor altura de 0,4 m; desde 1 
hasta 2 se puede caminar por detrás de la cascada, 
éste tramo solo se interrumpe por peñascos 
desprendidos del techo. Desde el punto 2 hasta 
el punto 3 es preciso arrastrarse, también para 
llegar al punto 4, en donde se puede seguir de 
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rodillas hasta llegar nuevamente al punto 1. El ancho mayor del 
abrigo es de unos 14 m. El agua penetra desde el punto 2 y a través 
de filtraciones del techo. 

Bo.97 - Abrigo 2 de la Cascada Kawí 

Cuenca del Río Kama, estado Bolívar. 

5 o 27' 55" Lat. N, 61° 15' 34" Long. O (GPS). 

UTM: 604.390 N, 692.833 E, zona 20. REGVEN. 

Hoja NB -20-11, Santa Elena, escala 1: 500.000. 

Altitud: 1320 m s.n.m. 

Localización: 1 m por debajo del Abrigo 1 (Bo. 96). 

Desarrollo: 25 m. Desnivel: 1 m (+0, -1). 

Topografía: J. Díaz, I. Alfonzo-Hernández, J. Bastidas, A. Casalins, A. 
Fuentes. 

CEIC-UCV. 26/08/2005. Grado BCRA: 4D 


Localización: A 60 m al NE de la cueva 
Chirikayén 3 (Bo.92). 

Desarrollo: 107 m. Desnivel: 7 m (+2, -5). 
Topografía: M. Garzón, I. Alfonzo-Hernández, 
J. Díaz, M. Ramos, E. Trejo, F. Morales, M. 
Castillo. 

CEIC-UCV. Enero 2006. Grado BCRA: 4C. 

El ingreso a la cueva se realiza por un 
pequeño cañón de unos 8 m de ancho y 
2,5 m de desnivel, éste pertenece a un 
sistema de diaclasas con rumbo NW, típicas 
de la zona sur del borde del tepuy. Al entrar 
por la boca 1 se llega a la galería principal, 
en ésta se desarrolla hacia el noroeste del 
punto 0 un arrastradero rocoso el cual 
resulta casi impracticable, el cual llega 
hasta la boca 3. Siguiendo en la galería 
principal, se encuentra una sima a un metro 
al este del punto 2 de 0,8 m de ancho y 3 m 
de desnivel, que da acceso a una galería 
inferior (I) donde se alcanza la cota de -5 m, ésta se conecta a 
través de pasos estrechos que también van en dirección a la boca 
3. 

Entre los puntos A y 4 se encuentra un gran bloque proveniente 
de un colapso, en el punto 4 se observa una gran roca, con formas 
de disolución, y entre los puntos 6 y 7 hay unas formas de erosión 
horizontales producto de la meteorización y transporte de las 
areniscas que se encuentran en la interfase de las capas de la 
secuencia de estratificación, estas afectan un área considerable 
en este sector. En el punto 7 se presenta una bifurcación, una en 
dirección al punto 9 donde se hace impracticable y otra ascendente 
desde 7 que llega a la boca 2. La cueva no presenta actividad 
hídrica permanente, ya que en el piso se observa una gran cantidad 
de hojas, y se estima que en períodos de alta lluviosidad esta 
pueda recibir abundante agua desde las laderas circundantes. La 
fauna observada en esta cavidad, consiste de artrópodos, 
principalmente arañas y grillos. 


El abrigo 2 se encuentra inmediatamente debajo del abrigo 1, 
presentando un techo plano con altura de 0,6 m en su punto mas 
alto. Se diferencia en que las aguas circulan con mayor fuerza que 
en la anterior cavidad. El drenaje penetra desde el punto 6 y a 
través de grietas en el techo. No se observó fauna cavernícola en 
los abrigos ni presencia de espeleotemas. Estos abrigos son un 
atractivo turístico para los visitantes que frecuentan el salto. 

Bo.98 - Cueva Chirikayén 4 

Cerro Chirikayén, estado Bolívar. 

4 o 46’ 21” Lat. N, 61° 17' 10” Long. O (GPS). 

UTM: 527.256 N, 690.078 E, zona 20. REGVEN. 

Hoja 7930, Apoipó, DCN 1: 100.000, 1977. 

Altitud: 1.318 m s.n.m. 


Bo.99 - Cueva Chirikayén 5 

Cerro Chirikayén, estado Bolívar. 

4 o 46’ 7” Lat. N, 61° 17’ 3” Long. O (GPS). 

UMT: 527.340 N, 690.289 E, zona 20. REGVEN. 

Hoja 7930, Apoipó, DCN 1: 100.000 
Altitud: 1.343 m s.n.m. 

Localización: 500 m al E del campamento base. 

Desarrollo: 60 m. Desnivel: 22 m (+0, -22). 

Topografía: G. Nieto, D. Petrásh, J. Lozada. 

Grupo GEO-UCV. 27/12/2000. Grado: BCRA: 3C. 

El acceso a esta pequeña cavidad se realiza caminando por el 
borde del Tepuy hasta llegar a un cañón de forma rectangular. Las 
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La fauna observada está 
compuesta por insectos que entran 
a la cueva desde la superficie y existe 
materia orgánica constituida por 
restos de la vegetación superficial. 
La influencia de las raíces es ejercida 
sobre la roca fracturada o en los 
planos de estratificación, lo cual es 
una variable que actúa adicionada 
a la disolución de la matriz causando 
la apertura de las bocas de estas 
pequeñas cavidades. El sistema 
hídrico se encontraba inactivo para 
el momento de la exploración, sin 
embargo ocasionalmente, en la 
estación húmeda, las galerías 
pueden recibir pequeñas 
escorrentías de muy bajo caudal. 


rocas son básicamente metaconglomerados polimícticos de matriz 
cuarzosa la cual sustenta cantos rodados de tamaño centimétrico. 
Al igual que en las cuevas cercanas las espeleotemas consisten 
en estalactitas de ópalo. Desde el punto (A) en la entrada, hasta el 
punto (B), la galería pasa de un ambiente en penumbra hasta la 
oscuridad total, a su vez las dimensiones disminuyen mientras se 
desciende. En el punto B se encuentra una sima de 9 m de desnivel 
que se abre a expensas de una fractura que resulta casi 
impracticable. 



Bo.100 - Cueva Chirikayén 6 

Cerro Chirikayén, estado Bolívar. 

4 o 46’ 9” Lat. N, 61° 17’ 10” Long. O (GPS). 

UMT: 527.379 N, 690.099 E, zona 20. REGVEN. 

Hoja 7930, Apoipó, DCN escala 1: 100.000. 

Altitud: 1.390 m s.n.m. 

Localización: 600 m al E del Campamento Base. 

Desarrollo: 81 m. Desnivel: 5 m (+0, -5). 

Topografía: G. Nieto, D. Petrásh, J. Lozada. 

Grupo GEO-UCV. 27/12/2000. Grado BCRA: 3C, 

La boca 1 es un colapso de bloques al que se llega caminando 
cerca del borde del tepuy sobre un cauce intermitente que se 
orienta NW-SE. Al ingresar en el punto A se observa un salón de 
paredes rectas con estratificación cruzada visible en la superficie 
de la cuarcita, pasaje que lleva a la boca 2 a través de una zona en 
penumbra. Continuando hacia el SE la progresión se realiza sobre 
un plano de estratificación sobre el que se observan bloques cu¬ 
biertos de arenas cuarzo-feldespáticas no consolidadas sobre estos 
sedimentos, constituidos por partículas que han sido disueltas, 
disgregadas y separadas de la matriz de conglomerados 
polimícticos y/o de cuarcitas interestratificadas. Se debe gatear 
descendiendo levemente hasta el final de la galería que culmina en 
un colapso de bloques en la cota -5 m. 

Justo debajo de la boca 1 existe un pequeño colapso de blo¬ 
ques por el que se puede acceder a una galería alargada, de techo 
bajo que se orienta con dirección NW, luego del colapso existe 
una grieta que por lo estrecha resulta casi impracticable, en el 
fondo se observan bloques desprendidos de las paredes. Conti¬ 
nuando con rumbo NW se desciende sobre un bloque en equili¬ 
brio y se llega al final del recorrido. No se observaron murciélagos 
ni actividad hídrica en la cueva, a excepción de algunos insectos 
cerca de las bocas, los cuales ingresan desde la superficie. 
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cm de espesor. AI igual que las demás 
cavidades, ésta se desarrolla a expensas de 
un conglomerado polimíctico inter¬ 
estratificado con cuarcitas y arcosas 
características del Grupo Roraima. 


Bo.102 - Cueva Chirikayén 8 


Cerro Chirikayén, estado Bolívar. 

4 o 43’ 20” Lat. N, 61° 15’ 37” Long. O (GPS). 
UMT: 522.300 N, 692.950 E, zona 20. REGVEN. 
Hoja 7930, Apoipó, DCN escala 1: 100.000. 
Altitud: 1260 m s.n.m. 

Localización : A 2 km al E del antiguo campamento 
de la Guardia Nacional. 

Desarrollo: 33 m. Desnivel: -5 m (+0, -5). 
Topografía: G. Nieto, C. Silva, C. Cáceres, V. 
Cáceres. 

Grupo GEO-UCV. Abril 1996. Grado BCRA: 3C. 


Bo.101 - Cueva Chirikayén 7 


Cerro Chirikayén, estado Bolívar. 

4 o 46’ 7” Lat. N, 61° 17’ 10” Long. O (GPS). 

UMT: 527.323 N, 690.0090 E, zona 20. REGVEN. 

Hoja 7930, Apoipó, DCN escala 1: 100.000. 

Altitud: 1.355 m s.n.m. 

Localización: 100 m al E de la cueva Chirikayén 6 (Bo.100). 
Desarrollo: 145 m. Desnivel: 20 m (+0, -20). 

Topografía: G. Nieto, D. Petrásh, J. Lozada. 

Grupo GEO-UCV. 27/12/2000. Grado BCRA: 3C. 

La boca 1 comunica con una galería alargada y 
descendente que se orienta con rumbo S-N en el sector 
A. En ella se encuentra una serie de bloques de 1,5 m 
de diámetro, bajo los cuales existe una galería inferior 
que termina en dos simas de al menos 5 m, éstas se 
desarrollan a expensas de diaclasas perpendiculares a 
la estratificación que por lo angosto se hacen 
impracticables. 

Al pasar por encima de los bloques de la galería de 
acceso se encuentra una galería superior que se dirige 
al N y luego cambia de rumbo al E, en el sector B y está 
caracterizada por presentar dos simas. A la primera (S1) 
comunica sectores B y D, la segunda sima (S2), da 
acceso a la zona más profunda de la cueva en el sector 
C. La galería más profunda se orienta con rumbo S-N y 
culmina en la cota - 20, en un arrastradero colmado de 
sedimento arenoso transportado por la acción de las 
ocasionales aguas subterráneas. 

El sector D de la cavidad es una zona en penumbra 
que está iluminada por las bocas 2, 3 y 4 cuyo piso 
tiene una cobertura de materia orgánica de al menos 5 


El borde del Cerro Chirikayén en este sec¬ 
tor se encuentra muy diaclasado, separando bloques por los cua¬ 
les se desciende con dirección S hasta la boca de la cueva. La 
cavidad se desarrolla en cuarcitas Precámbricas de Grupo Roraima. 
La boca 1 se desciende por medio de una escalera de electrón; 
ésta abertura se originó gracias a un colapso en el techo. En el 
fondo fue necesario despejar unas rocas para continuar la explo- 
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ración, siguiendo a través de una pequeña galería de piso rocoso 
que finaliza en un caos de bloques hacia el SE (C). 

En el punto B se encuentra un paso que se va estrechando a 
medida que se avanza, hasta convertirse en un arrastradero que 
conduce a la zona de mayores dimensiones de la cueva. Desde el 
punto D en dirección ascendente hacia el SW, se encuentra la 
boca 2. Al descender con rumbo NW, se accede a una galería de 
sección cuadrangular con dimensiones de 2 m de alto por 2 m de 
ancho, la cual culmina en la cota - 5m, con bloques cuarcíticos 
desprendidos del techo (E). A 1 NW de la boca 2 se encontró un 
sector con goteo continuo que sirvió para el abastecimiento de 
agua del grupo. 

Bo.103 - Cueva Chirikayén 9 

Cerro Chirikayén, estado Bolívar. 

4 o 46’ 7” Lat. N, 61° 15’ 41” Long. O (GPS). 

UMT: 527.510 N, 692.800 E, zona 20. REGVEN. 

Hoja 7930, Apoipó, DCN escala 1: 100.000. 

Altitud: 1280 m s.n.m. 

Localización: 100 m a 200° de la cueva Chirikayén 8 (Bo.102). 
Desarrollo: 33 m. Desnivel: 8 m (+0, -8). 

Topografía: G. Nieto, C. Silva, C. Cáceres, V. Cáceres, B. Castillo. 
Grupo GEO-UCV. Abril 1996. Grado BCRA: 3C. 

Caminando por el borde del tepuy desde la cueva Chirikayén 8 
se progresa sobre grandes bloques hasta encontrar la boca en la 
base de un escalón superficial de unos 20 m de altura. Se accede a 
la cueva utilizando una escalera de electrón por la boca 1, hasta 
llegar a una repisa con clastos cuarcíticos empotrados en una 
diaclasa (A). 

En este primer nivel de la cavidad se abre una galería de techo 
bajo en dirección N, que luego de un rodeo llega al nivel inferior 


(B), también se puede destrepar hacia el punto B directamente 
desde A. En B se observó el único murciélago de la cueva. 

Continuando con rumbo NE, a través de una galería de 2 m de 
altura y 2 de ancho en promedio, se halla la boca 2, que posee 1 m 
de ancho, la cual se origina por un colapso del techo dando salida 
hacia a la superficie a través de grandes bloques. 

Bo.104 - Cueva Chirikayén 10 

Cerro Chirikayén, estado Bolívar. 

4° 46' 1” Lat. N, 61° 17' 4” Long. W (GPS). 

UTM: 527.140 N, 690.271 E, zona 20. REGVEN. 

Hoja 7930, Apoipó, DCN escala 1: 100.000, 1977. 

Altitud: 1.310 m s.n.m. 

Localización: A 230 m en dirección NE de la cueva Chirikayén 4 (Bo.98). 
Desarrollo: 28 m. Desnivel: 2 m (+0, -2). 

Topografía: J. Díaz, I. Alfonzo-Hemández, M. Garzón 
CEIC-UCV y Escuela de Geología, Minas y Geofísica, Facultad de Inge¬ 
niería (EGMG-UCV). Enero 2006. Grado BCRA: 4C. 

Esta cueva se halla ubicada en un pequeño cañón completa¬ 
mente cubierto por vegetación en la cara SW del cerro. La entrada 
se hace por la boca 1, que posee casi 1 m de ancho, con una 
pendiente de 60°. En el punto 2 se puede observar el resto de la 
caverna. Hacia el SE del punto 2 y a unos 4 m de llega a la boca 2. 
al NW de 2 en el punto 5, se observa sobre esta una claraboya 
(boca 5) con gran cantidad de raíces y un ancho de 0,6 m, en este 
punto se encuentra el salón más grande de la cueva. En dirección 
SW de la boca 5 se llega hasta las bocas 3 y 4, en donde se 
presenta una gatera ascendente. No se observó fauna caverníco¬ 
la ni espeleotemas. El piso de la caverna es rocoso y no se obser¬ 
vó ningún tipo de actividad hídrica. 
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presenta un techo de 2 m de altura, mientras que la galería contigua 
se hace cada vez más estrecha, debido a un volumen de arena que 
la colmata. 

Continuando aguas arriba desde las bocas se encuentra la 
conexión a los sectores B y C. Al sector B se accede a través de un 
pasaje estrecho que se abre con rumbo NW en la estratificación, 
luego en dirección SW se progresa sobre bloques de 
metaconglomerado polimíctico hasta que se ensancha la galería y 
casi toma rumbo E-W donde se encuentra una claraboya que sirve 
de sumidero. Siguiendo en dirección oeste la galería se colmata río 
abajo con arena gruesa, no pudiendo continuarse la exploración. 
En época de lluvias las aguas pudieran movilizar estos sedimentos, 
lo que probablemente permitiría acceder a otros conductos o 
proseguir sobre esta galería. 

Por último, el sector C se caracteriza por ser una galería alargada 
levemente ascendente orientada con el mismo nimbo que el drenaje 
principal. Al inicio, el pasaje presenta 3 m de alto, y hacia las 
bocas 5 y 6 la galería se convierte en un arrastradero con suelo 
arenoso y con bloques de metaconglomerado. Este sector culmina 
colmatado por arenas de grano grueso que impiden el paso. 


Bo.106 - Cueva Marupakén 2 

Santa Elena de Uairén, estado Bolívar. 

4 o 40' 8” Lat. N, 61° 5’ 14” Long. O (GPS). 

UMT: 516.000 N, 712.000 E, zona 20. REGVEN. 
Hoja: 7929, Apoipó, DCN escala 1: 100.000. 
Altitud: 920 m.s.n.m . 

Localización: A 5 km al N de Santa Elena de Uairén. 
Desarrollo: 90 m. Desnivel: 5 m (+0, -5). 


Desarrollo: 285 m. Desnivel: 17 m (+0,-17). 
Topografía: G. Nieto, J. Díaz, D. Petrásh, J. 
Lozada. 

Grupo GEO-UCV. 27/12/2000. Grado 
BCRA: 3C. 

La cueva Marúpakén 1 se localiza 
en el fondo del valle de la quebrada 
que lleva ese mismo nombre. Se accede 
a la cavidad por las bocas alineadas 1, 
2, 3 ó 4 en el sector A, que presenta 
galerías rectilíneas con orientación NE- 
SW. Allí se observó una serie de 
espeleotemas de carácter estalagmítico, 
de al menos dos centímetros de largo, 
que al analizarlas mineralógicamente 
por difracción de rayos X resultaron 
estar constituidas de ópalo. El drenaje 
subterráneo es intermitente, con un 
caudal de al menos 1 1/min, drenando 
con dirección WSW-ENE. El sector A 
consta básicamente de dos galerías 
paralelas, que en la zona de las bocas 




Bo.105 - Cueva Marupakén 1 

Santa Elena de Uairén, estado Bolívar. 

4 o 39’ 40” Lat. N, 61° 5’ 22” Long. O (GPS). 
UTM: 515.008 N, 712.982 E, zona 20. REGVEN. 
Hoja 7930, Apoipó, DCN escala 1: 100.000. 
Altitud: 925 m.s.n.m . 

Localización: A 5 km al N de Santa Elena. 
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Topografía: G. Nieto, D. Petrásh, J. Lozada. 

Grupo GEO-UCV. 27/12/2000. Grado BCRA: 3C. 

El acceso a esta cavidad se realiza a través de un colapso de 
bloques justo en el cauce de uno de los drenajes afluentes, la 
boca se desarrolla en un cuerpo de conglomerados polimícticos 
interestratificados con areniscas cuarzosas, argilitas cuarzo- 
feldespáticas y cuarcitas. Avanzando por el sector A la galería se 
desarrolla en dirección SW-NE, descendiendo levemente a lo lar¬ 
go de 48 m. Se progresa entre bloques conglomeráticos dispersos 
y el recorrido finaliza en un colapso con arena depositada por el 
flujo del agua. 

La galería B tiene pendiente y dimensiones similares a la gale¬ 
ría A, pero su desarrollo, de una treintena de metros, describe una 
curva hacia el Este. A pocos metros de la entrada de la cueva se 
puede acceder al sector C, caracterizado por ser una pequeña 
galería de techo bajo que se encuentra colmada por arena de gra¬ 
no grueso, en las paredes se puede apreciar la estratificación cru¬ 
zada. Probablemente la distribución de las galerías de esta cueva 
esté asociada a un patrón estructural reticulado. Cerca de las bo¬ 
cas existe una pequeña comunidad de murciélagos de unos 20 
individuos. 


Bo.107 - Cueva Kukenán 5 

Cumbre del Kukenán-tepui, estado Bolívar. 

5 o 12' 40" Lat. N, 60° 48' 7" Long. O (GPS). 

UTM: 576.000 N, 743.450 E, zona 20. REGVEN. 

Mapa Base Cuenca Alta del Caroní, Edelca, 1983, 1: 250.000. 

Altitud: 2.650 m s.n.m. 

Localización: A 2 km al NNE de la Sima Kukenan 2 (Bo.23). 

Desarrollo: 58 m. Desnivel: 6 m (+0, -6). 

Topografía: J.Lagarde, F. Rollot. 

SVE. 23/10/1985. Grado: BCRA 4D. 

La cavidad se localiza en el Valle del Este, a algo más de 1 km al 
NNW del lugar de ascenso a la cumbre del tepuy. La cueva tiene 
dos bocas laterales de acceso a un amplio salón de techo plano 
desarrollado a expensas de la estratificación de la cuarcita. Un 
pequeño caudal corre a lo largo de su pared N formando una 
galería que se prolonga en ambos extremos del salón, alcanzando 
alturas de 2 a 4 m. Río abajo una pequeña galería termina en de¬ 
rrumbe. Río arriba, dos galerías paralelas y algo estrechas, per¬ 
pendiculares al salón, finalizan en otro derrumbe a través del cual 
ingresa la corriente de agua que ha formado la cavidad. El salón 
posee algunos pilares y anfractuosidades de roca caja. La cavi¬ 
dad prácticamente atraviesa una pequeña elevación del terreno. 

Fa.136 - Sima Sabana Grande 3 

Sierra de San Luis, estado Falcón. 

11° 8' 8" Lat. N, 69° 41'53" Long. O. 

UTM: 1.230.980 N, 423.950 E, zona 19. 




Hoja 6249, Cabure, DCN, 1969, escala 1: 100.000. 

Altitud: 1.060 m s.n.m. 

Localización: A 100 m al N de la Sima de Sabana Grande 1 (Fa.52). 
Desarrollo: 38 m. Desnivel: 18 m (+0, -18). 

Topografía: C. Galán, J. Lagarde, J. Nolla. 

SVE. 03/07/1981. Grado: BCRA 4D. 

La cueva se halla cerca de la Sima de Sabana Grande 1 y en un 
sector 20 m más alto. La boca de acceso (A) se abre en el fondo de 
una dolina asimétrica limitada por una pared de roca. Dicha boca 
es alargada, tiene un diámetro de 5 x 2 m y da paso a una rampa de 
bloques de muy fuerte pendiente que desciende 8 m de desnivel 
hasta un rellano más amplio. Sobre este punto (B) se abre una 
claraboya o segunda boca de 2 x 1 m. La cavidad prosigue en 
rampa de bloques hasta una vertical que, desde su inicio, totaliza 
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10 m de desnivel (C). El fondo de la sima es una corta galería de 
suelo plano colmatada por sedimentos (C-D) en la cota -18 m y 
con un pequeño lateral. 


Fa.137 - Cueva La Cañada 

Sierra de Churuguara, estado Falcón. 

10° 51' 34" Lat. N, 69° 30' 12" Long. O. 

UTM: 1.200.410 N, 445.030 E, zona 19. 

Hoja 6248, Churuguara, DCN escala 1: 100.000, 1969. 

Altitud: 810 m s.n.m. 

Localización: A 6 km al NNE de Churuguara. 

Desarrollo: 514 m. Desnivel: 32 m (+31, -1). 

Topografía: R. Carreño, B. Delprat, D. Tessier, J. Erard. 

SVE - FSS (Federación Francesa de Espeleología). 

6/8/1996. Grado BCRA: 4D. 

A la cavidad se llega por la vía de Pozo Redondo, entrando 
al Fundo La Cañada del Sr. Rojas. En la margen derecha del valle 
unos bloques forman un pequeño cauce seco por el que se as¬ 


ciende a lo largo de unos 100 m aproxi¬ 
madamente hasta encontrar la cueva, 
que también se la conoce con el nom¬ 
bre del Riíto de la Aguadita. La entra¬ 
da de la cavidad se halla en la base de 
una pequeña pared de caliza de unos 
8 m de altura, cuya abertura mide 5 
metros de alto por 6 de ancho. 

La boca constituye una 
surgencia inactiva que se abrió a ex¬ 
pensas de una diaclasa que intercep¬ 
tó un estrato relativamente débil. En 
el techo y las paredes cercanas a la 
entrada se observa gran cantidad de 
estalactitas y estalagmitas 
hidrológicamente inactivas, de tama¬ 
ño decimétrico. Muchas espeleotemas están rotas y en varios 
casos hay huellas de han sido cortadas intencionalmente. En la 
cueva se halló abandonada una tubería de PVC de unos 150 m, 
que sirvió a los lugareños para extraer agua subterránea por me¬ 
dio de una bomba. 

Los primeros 150 m de galería exhiben un piso arcilloso, a 
partir de los cuales se hallan intercalados charcos y pozos sin 
corriente de hasta 2,5 m de ancho y 0,2 a 0,5 m de profundidad. A 
los lados del cauce subterráneo la roca caja muestra viejas huellas 
de erosión en forma de cinceladas, producto de la cavitación del 
agua, también hay marmitas secas de unos 15 cm de profundidad 
y rizaduras de oleaje. Algunas coladas voluminosas han sido co¬ 
rroídas luego de su formación y a unos 200 m de la boca se halla 
un tramo del piso constituido de cantos rodados concrecionados 
por un manto de calcita (A). 

Al parecer la cueva antiguamente estuvo sujeta a distintos 
regímenes hidrológicos, con períodos iniciales de fuertes corrien¬ 
tes turbulentas, alternados con fases de menor actividad, como 
ocurre en la actualidad. Entre las concreciones que señalan una 
lenta circulación vadosa se observan gours y pisos estalagmíticos, 
sobre todo en la mitad mas elevada de la cueva, donde el cauce del 
sector aguas arriba hoy día resulta hidrológicamente activo. 
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Junto a la galería principal hay un salón amplio que se halla 
inundado y sifona en el extremo noroeste, canalizando parte del 
drenaje paralelamente al conducto principal (B). Seguidamente, 
aguas arriba existe otra zona amplia que presenta a un lado otro 
sifón (C), que se supera por medio de un conducto lateral seco, 
luego está un salón ascendente con un caos de bloques, donde 
se llega al final de la topografía. Cerca del punto C se observaron 
unas prolongaciones, pero que no fueron revisadas por falta de 
tiempo, igualmente en el punto A existe un lateral encharcado y de 
techo bajo, con rumbo sur, que termina tras pocos centenares de 
metros. 

En el extremo del Este de la cueva se encuentra una galería 
lateral (D), que constituye un conducto seco y ascendente de 70 
m de desarrollo, que presenta coladas y gours inactivos, además 
de algunos gours con agua empozada donde se observó calcita 
flotante. El recorrido inicial tiene entre 2 y 5 m de ancho, pero 
continúa angostándose a lo largo de un tramo en el que se supe¬ 
ran escalones sobre grandes bloques. Tras llegar al punto mas 
elevado de la cavidad, en la cota +31, al final se percibe una co¬ 
rriente de aire en la estrechez. 

En las pozas se observaron varios peces epigeos de unos 12 
cm de largo, pocos bagrecitos de unos 6 cm, unos cangrejos gran¬ 
des y caracoles de agua, todos en la zona oscura y sin presentar 
depigmentación. Se avistaron en las paredes de la galería princi¬ 
pal frinos y arañas, que deben sostenerse al depredar la cadena 
alimenticia que depende del guano aportado por al menos dos 
especies de murciélagos, que deben sumar unos 100 individuos. 
En el extremo del lateral D se observaron pocas decenas de 
isópodos depigmentados de unos 4 mm. 

Fa.138 - Cueva El Miedo 

Cerro La Misión, estado Falcón. 

10° 51’ 30" Lat. N, 68° 35’ 7" Long O (GPS). 

UTM: 1.200.350 N, 545.330 E, zona 19. REGVEN. 

Hoja 6448, Araurima, DCN escala 1: 100.000. 

Altitud: 435 m s.n.m. 

Localización: A 13,5 km al SSW de Yaracal. 

Desarrollo: 1.051 m. Desnivel: 26,5 m (+1, - 25,5). 

Topografía: F. Herrera, R. Carreño, F. Blanco, J. Acosta, A. Rincón, 

A. Meléndez. 

SVE. 22-23/02/04. Grado BCRA: 4D. 

La cueva El Miedo constituye fundamentalmente un único 
conducto, recorrido por un río que intercepta dos dolinas 
colapsadas que permiten el acceso al subsuelo. La dolina superior 
está ubicada a escasos metros del conuco conocido como la casa 
de Blas, que a su vez está a unos 70 m de altura por encima de la 
cota del pequeño rancho de El Miedo. Esta cavidad se desarrolla 
en calizas de la Formación Capadare, a la cual se le asigna una 
edad Mioceno Medio. 

La dolina superior es una rampa descendente de unos 8 m de 
desnivel entre bloques sueltos y vegetación arbustiva que inter¬ 
cepta el riachuelo subterráneo en la cota cero (A). Aguas arriba la 


cueva tiene un desarrollo superior a medio kilómetro, constitui¬ 
dos por la galería principal y un estrecho lateral ascendente. Al 
iniciar el recorrido río arriba se disfruta de un amplio recorrido con 
unos 5 m de ancho y otro tanto de altura, donde el cauce sólo 
presenta algunos bloques sueltos. Al cabo de unos cincuenta 
metros se consigue el inicio del estrecho lateral que describiremos 
más adelante (B). 

Siguiendo el río la galería presenta tramos de techo bajo, cer¬ 
canos a un metro de altura, alternados con pasajes más cómodos. 
En varios lugares la galería está dividida por tabiques de rocas 
que forman recorridos paralelos elevados unos pocos metros so¬ 
bre el nivel del agua, siendo algunos de ellos secos y adornados 
con abundantes espeleotemas. En este tramo del río el desnivel es 
mínimo (B-C). Se observaron bagres, cangrejos, frinos, y varios 
murciélagos del género Carollia, además de algunos fósiles que 
actualmente están siendo estudiados. 

El extremo superior de la galería principal presenta numerosas 
estalactitas y bancos de arena a las orillas del cauce, y por sus 
dimensiones resulta fácil de recorrer. Cabe destacar que la explo¬ 
ración fue realizada durante la estación seca y el caudal del ria¬ 
chuelo no superaba los 2 1/s. Ya sobre el sifón superior la galería 
presenta una repisa sobre su margen izquierda y las aguas acce¬ 
den al conducto por una poza de unos 3 m de ancho en la cota +1, 
donde la poca corriente sugiere que el ingreso es algo difuso, 
proviniendo de varios lados del paso sifonante (C). 

Volviendo al lateral del punto B, se avanza unos pocos metros 
y se observa un pequeño salón fósil con hermosas espeleotemas. 
A partir de allí la galería va estrechándose paulatinamente, al ini¬ 
cio el conducto tiene una sección de un metro de altura por uno de 
ancho, pero existen diversos pasajes que ameritan quitarse el cas¬ 
co dado que el techo no supera los 40 cm, por lo que el recorrido 
de este tramo es bastante exigente. Si bien esta galería no pre¬ 
sentaba un caudal activo durante la exploración, la presencia de 
pozas a todo lo largo del recorrido y la ausencia de espeleotemas 
en los pasos de techo bajo sugieren la intermitencia estacional del 
flujo de agua. Aproximadamente a medio camino de la gatera exis¬ 
te un alargado salón fósil de 4 m de alto por 4 de ancho, elevado a 
1 m sobre el nivel del conducto y con numerosas estalactitas. 
Siguiendo por el lateral se recorrieron unos 50 m más hasta alcan¬ 
zar una estrechez impracticable (D). 

Siguiendo el recorrido a partir de la dolina superior, pero ahora 
aguas abajo, lo primero que destaca es que la galería cambia total¬ 
mente de aspecto. En general, las dimensiones promedian los 4 m 
de altura por hasta 8 m de ancho, con la bóveda densamente 
cubierta por estalactitas (A-E). El río, que antes discurría por un 
cauce con arena y grava, ahora lo hace sobre coladas estalagmíticas 
que adquieren la forma de represas. En este primer tramo se obser¬ 
van gours de 6 a 7 m de largo por 3 a 4 m de ancho, con superficies 
que superan los 20 m 2 y profundidades de hasta 1 m (E-F). 

En el sector medio habita una colonia de murciélagos consti¬ 
tuida por algunos centenares de individuos que parecen ser 
Pteronomus parnelli. Igualmente en este sector de la cueva se 
observan fósiles adheridos a la roca caja. Luego de varios cente¬ 
nares de metros, el conducto deja de ser descendente y las aguas 
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tienden a estancarse, permitiendo incluso la formación de calcita 
flotante (F-G). Ahora la bóveda es mucho más baja, casi rozando 
el agua en un par de sitios, mientras que el barro cubre buena 
parte de la superficie de las paredes, ya que obviamente este sec¬ 
tor se inunda durante las crecidas del río. El agua empozada alcan¬ 
za más un metro de profundidad y el fondo de la misma está cons¬ 
tituido por una mezcla de barro, detritos descompuestos y guano 
de otra colonia de murciélagos que habita este sector, constituida 
por el género Natalus. 

Al final del conducto una pequeña abertura permite acceder a 
la segunda dolina donde se tomaron las coordenadas de la cavi¬ 
dad en la cota -7,5 m (G), ésta es mucho más amplia que la dolina 
superior, presenta árboles de gran talla en su interior y tiene una 
rampa ascendente sobre su extremo oeste. Aguas abajo, la línea 
de goteo se extiende a lo largo de un abrigo que comunica con el 
sector inferior de la cueva, que presenta un desarrollo de unos 160 
m 

Se ingresa nuevamente a la zona oscura por medio de una 
abertura de 1 por 2 m que comunica con un amplio salón adornado 
con columnas y estalactitas blancas. La ondulada roca caja del 
techo también presenta oquedades acampanadas de 0,3 m de diá¬ 


metro y cerca de un metro de altura. Parte de este tramo descen¬ 
dente es casi seco, presentando algunos charcos entre bloques. 
Tras un paso angosto se alcanza otra sala más alta que ancha 
donde se halla una columna de calcita de unos 5 m de alto por un 
decímetro de diámetro (H). El lado oeste constituye una rampa 
empinada por la que se llega a un elevado ensanchamiento cerca 
del techo, donde se observaron huellas de lapa. Continuando el 
descenso el ancho del pasaje alcanza los 6 m y la altura del techo 
baja a 1,5 m mientras el agua escurre hacia una poza alargada. 
Finalmente, en un tramo de dimensiones más reducidas se en¬ 
cuentra el sifón terminal en la cota - 25,5 m (I). 


La.18 - Cueva Aguada de Arenales 

Barbacoas, estado Lara. 

9 o 47’ 10” Lat. N, 70° 4’ 57” Long. O. 

UTM: 1.081.971 N, 381.262 E, zona 19. 

Hoja 6145, Cuicas, DCN escala 1: 100.000, 1977. 

Altitud: 2.060 m s.n.m. 

Localización: A 250 m al NE de la capilla de Aguada de Arenales. 
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Desarrollo: 771 m. Desnivel: 119 m (+44,5; -75). 

Topografía: E. Aparicio, Q. Arias, H. Escalona, Y. Jayaro, M. Primera, 
O. Villarreal, E. Viera. CE/UCV-Maracay & SVE. 30/3/99 y 16/3/03. 
Grado BCRA: 4D. 

Al dirigirse a la cueva desde la Capilla de Aguada de Arenales, 
en la parte alta de un altiplano, se pasa cerca de varias pequeñas 
dolinas, estas son conspicuas por su vegetación bordeadas de 
siembras o potreros. La dolina donde se ubica la cavidad tiene 
unos 20 m de diámetro y existe en ella una cavidad que actúa como 
sumidero de difícil exploración, que probablemente se conecte a la 
gruta cerca del punto 3. 

La cueva está recorrida por tres riachuelos que forman un solo 
cauce en el punto D, el drenaje del agua es constante en toda la 
cavidad, el riachuelo mantiene aproximadamente 1 m de ancho, o 
menos. 

La boca (punto A) divide la exploración en dos tramos, uno 
ascendente y el otro descendente. Al primero se accede por la 
boca entrando al lado izquierdo del punto A, allí abundan las 
estalactitas en el techo, a pocos metros se observa otra probable 
boca de difícil ascenso por su inestabilidad. Continuando el as¬ 
censo por la galería principal, se llega a un salón alargado de cinco 
por 20 metros, decorado con estalactitas donde hay una poza de 
unos 50 cm de profundidad y aproximadamente 5 metros de largo, 
siendo posible desplazarse por las orillas, desde allí se debe subir 
una rampa inclinada para luego penetrar gateando en un pasaje 
estrecho y bajo frente al punto 1. 

Después de este tramo, la galería tiene forma de zig-zag y la 
pendiente es pronunciada y constante. Entre los puntos 1 y 2 se 
notan numerosas raíces y raicillas en el techo. Cerca del punto 2 
se accede a otra boca, en la base de una dolina, la cual es poco 


accesible por la inconsistencia del material que la conforma, la 
abundante vegetación secundaria, basura, restos de un vacuno 
etc. La galería en el tramo final (punto 2) luego de un breve 
arrastradero, se torna impracticable. 

Para acceder al segundo tramo se desciende del lado derecho 
del punto A, por una rampa de tierra, la boca tiene 1 m de alto por 
5 m de ancho, y se alcanza una galería de 62 m de longitud y 3 m 
de altura promedio; el techo está constituido por un gran conjun¬ 
to de bloques donde el proceso de disolución es avanzado y las 
grietas son evidentes. El riachuelo al final de la galería, aproxima¬ 
damente a 50 m del punto A, serpentea formando un surco que se 
torna gradualmente más profundo, permitiendo un fácil recorrido 
por ese tramo. Después de este sector la galería se torna un poco 
más estrecha, la pendiente es más pronunciada y se observan 
acumulaciones de una sustancia rojiza en el suelo y en forma de 
suspensión en el agua. El riachuelo drena directamente sobre la 
roca. 

La galería principal conecta perpendicularmente con una ga¬ 
lería recorrida por el segundo riachuelo, cerca del punto B, el 
techo mantiene las mismas características y hay unos pocos blo¬ 
ques desprendidos. Poco antes del punto 3, se observaron algu¬ 
nas cruces y otras figuras antropomorfas de arcilla, elaboradas 
recientemente. En el punto 3 la galería ha colapsado. 

A partir del punto B el descenso es constante y sencillo, en el 
punto C, se necesita arrastrarse brevemente, la temperatura del 
agua es baja, luego del punto D, la cavidad se divide nuevamente 
en una galería afluente ascendente y la galería principal descen¬ 
dente. 

Si se continúa por la galería ascendente se alcanza un área 
con numerosas estalactitas delgadas y largas, y se llega al nivel 
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superficial donde se observan raíces entre los puntos 5 y 6, igual 
como sucede en el sector entre los puntos 1 y 2. 

Desde el punto D, descendiendo, la cavidad es una galería 
casi recta y descendente de constitución homogénea, con un des¬ 
censo constante, interrumpida por algunos derrumbes, como en 
el punto F. Algunas áreas al parecer se inundan con el aumento 
del cauce de la quebrada, deducido por la presencia de material 
orgánico en el techo. Pocos metros luego de G el techo es tan bajo 
que es imposible continuar en la cota -75. 

En cuanto a la fauna, ésta es escasa, y se observaron los 
siguientes arácnidos: Schizomidae de la familia Hubbardiidae y 
Opiniones de la familia Agoristenidae, género Trinella Goodnight 
& Goodnigth, 1947; además de insectos del orden Coleóptera, 
familia Hidrophylidae con características epígeas. 

NE.2 - Cueva El Piache 2 

El Valle, estado Nueva Esparta. 

10° 58’ 19” Lat. N, 63° 52’ 43" Long. O. 

UTM: 403.980 N, 1.213.030 E, zona 20. 

Hoja 1-15, DCN, escala 1: 5.000. 

Altitud: 260 m s.n.rn. 

Localización: A 200 m al W de la Cueva El Piache (NE.l). 
Desarrollo: 20 m. Desnivel: 8 m (+0, -8). 

Topografía: G. Nieto, C. Araujo, M. Araujo. 

Grupo GEO-UCV. 28/12/2004. Grado BCRA: 4D. 

Esta cueva se abre en mármol gris azulado, a expensas de una 
diaclasa paralela a la foliación de los estratos. Para ingresar por la 
Boca 1 se debe destrepar por el plano que forma la estructura 
geológica. En el fondo se encuentra una galería con rumbo NE, 
cuyo piso está cubierto con bloques pequeños, arena gruesa y 
materia orgánica que ha entrado desde la superficie. El desarrollo 
que posee esta galería principal es de al menos 14 m, el techo del 
pasaje es alto alcanzando los 8 m y continuando hasta el extremo 
NE existe una laja de roca que divide al sector más profundo de la 
cueva en 2 alargadas salas contiguas, en las cuales la altura del 
techo disminuye pero se logra estar de pie. Volviendo a la galería 
principal, por medio de un angosto paso en dirección SW se logra 
salir a la superficie, por una abertura de al menos 1 m de alto por la 
que no se requiere escalar, en esta Boca 2 circula el aire con gran 
fuerza. 

La cueva es hidológicamente inactiva, pero en época de llu¬ 
vias la percolación ha generado pequeñas estalactitas de tamaño 
centimétrico, de colores que varían desde marrón claro a oscuro, 
precipitación secundaria de calcita que ha sido pigmentada por 
los sedimentos de la superficie. Existe también una serie de dien¬ 
tes de perro y un gour de pequeñas dimensiones. En el lugar se 
encontró una pequeña colonia de murciélagos de al menos 15 
individuos. Las bocas de la cueva y los abrigos son utilizados por 
las aves para anidar, por lo que se observaron cinco nidos de 
zamuro, ya que el sector NW consiste en un botadero de basura, 
que contamina el entorno con abundantes desechos sólidos. 



NE.3 - Cueva de San Francisco de Macanao 

Península de Macanao, estado Nueva Esparta. 

11° 5’ 25” Lat. N, 64° 23’ 45” Long. O. 

UTM: N 1.226.330, 347.540 E, zona 20. 

Hoja 6041, Macanao, DCN escala 1: 100.000. 

Altitud: lOOms.n.m. 

Localización: a 2 km al sur del pueblo San Francisco de Macanao. 
Desarrollo: 88 m. Desnivel: 16 m (+16, -0). 

Topografía: G. Nieto, C. Araujo, M. Araujo. 

Grupo GEO-UCV. 28/12/2004. Grado BCRA: 4D. 

La cueva de San Francisco de Macanao se divide en 3 secto¬ 
res A-B-C. El sector A se caracteriza por ser una sola galería de 
grandes dimensiones con rumbo N5 W. La Boca 1 tiene una altura 
de 5 m, la galería del sector A es una gran fractura del cuerpo de 
mármol en cuyo recorrido se observan grandes bloques de hasta 

2 m de diámetro desprendidos del techo y un suelo arenoso de 
grano grueso sin materia orgánica. En la parte media se debe esca¬ 
lar sobre una serie de bloques que se han acumulado, donde se 
observó una colonia de una docena de murciélagos. La cueva 
continua en penumbra debido a la cercanía de la Boca 2. 

El sector B es el que parte desde la cercanía de la boca 2 
con rumbo N60E, para acceder a él se debe salvar una grieta y 
luego escalar en contraposición una pequeña repisa. Continuan¬ 
do con rumbo NE se llega a la boca 3 por medio de una galería 
recta con piso de lapiaz y arena, la altura del techo puede alcanzar 
los 3 m, por lo que el acceso es cómodo. Justo al norte de la Boca 

3 se encuentra un domo de forma circular con piso arenoso y con 
materia orgánica depositada por la fauna que habita en la cueva, 
como una lechuza de granero de color blanco, la cual anida en una 
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repisa del domo. Siguiendo hacia el N se sigue a través de una 
grieta de techo alto y 1 metro de ancho; al final el sector B presen¬ 
ta más de 5 m de altura, es estrecho en el fondo. En este sector de 
oscuridad total aumenta el número de murciélagos, superando los 
100 individuos en el sitio donde culmina la galería. 

Por último, el sector C se desarrolla a expensas de un gran 
colapso de bloques que genera dos galerías que se bifurcan en un 
lecho de guano depositado debido al gran número de murciélagos. 
Ambas galerías se inician en un fuerte descenso y culminan en un 
colapso de bloques. La primera y más corta de las galerías discurre 
junto a la Boca 3 y desciende con rumbo Este. La segunda y más 
larga desciende hacia el Sur, donde se destrepa hasta una ancha 
acumulación de guano de color marrón oscuro; luego el pasaje 
horizontal cambia de nimbo al NE paralelo a la muy cercana galería 
vecina, separadas por bloques. 

Zu.18 - Cueva Mara 2 (segunda parte) 

Cuenca del Guasare, estado Zulia. 

1 I o I' 10" Lat. N, 72° 25' 58" Long. O. 

UTM: 1.219.340 N, 780.530 E, zona 18. 

Hoja 5749, Sinamaica, DCN, 1969, escala 1: 100.000. 

Altitud: 304 m s.n.m. 

Localización: 400 m al NO de la boca superior de Zu. 1. 

Desarrollo: 2.258 m. Desnivel: 30 m (+20, -10). 

Topografía: C. Galán, W. Pérez La Riva, J. Nolla, E. Bolón, L. Luján. 
SVE. 16 y 17/04/1987. F. Blanco, F. Herrera, K. Ghneim, C, Galán, M. 
Nieto, R. Carreño, J. Acosta. SVE. 26 y 27/02/2006. Grado: BCRA 4D. 

Esta caverna fue hallada y explorada a lo largo de 2 km por la 
SVE en 1987. Su descripción fue publicada en el Catastro 
Espeleológico Nacional, en el Boletín 24 de 1990. Una nueva salida 


en 2006 exploró el sector terminal 
sumando 258 m de nuevas galerías. La 
cavidad totaliza ahora 2.258 m de 
desarrollo y el desnivel permanece sin 
variaciones. Resumiremos la 
información previa, que puede 
consultarse en el citado Boletín, y 
ampliaremos detalles adicionales 
obtenidos en la reciente expedición. La 
topografía presentada incluye la parte 
conocida anteriormente, además del 
sector nuevo. 

El acceso a la caverna se efectúa tras 
cruzar la galería-túnel de la cueva Mara 
1, remontando un cauce seco que es la 
continuación a cielo abierto de la boca 
superior de Mara 1. La entrada de Mara 
2 se abre a un costado del cauce, donde 
se forma un pequeño cañón. El primer 
tramo es una galería seca de 160 m, 
suavemente descendente y de 
moderadas dimensiones con 2 m de alto 
y unos 3 m de ancho, con una salita intermedia, que desemboca 
oblicuamente en el gran río colector (cota -8). Dicho río recorre 
toda la cueva Mara 2 y, tras un sifón, reaparece en las galerías 
activas de la Mara 1, para luego emerger superficialmente tras otra 
zona sifonante que drena por medio de una surgencia situada 
muy cerca de la confluencia del Caño Pan Grande y el Caño Grande, 
este último afluente del Guasare. 

La galería del río, desde la unión con la galería de acceso en la 
cota -8, puede seguirse río abajo y río arriba. Y es una galería 
prácticamente única, amplia, con diámetros de 8 a 10 m, y con un 
caudal en sequía de 800 1/s. Río abajo su desarrollo es de 240 m y 
presenta una serie de rápidos y pequeñas cascadas, para finalizar 
en un lago sifonante (cota -10). 

Río arriba, tras caminar por el río, hay un sector laberíntico de 
250 m, donde puede pasarse por varios puntos. El recorrido más 
sencillo sigue una galería seca por el lado derecho, lo cual permite 
acceder a un derrumbe y descender de nuevo al río por medio de 
un escalón de -3 m (punto K). La continuación río arriba es una 
majestuosa galería única, casi horizontal, de 1,2 km de largo, donde 
el río colector ocupa todo el ancho sin dejar orillas. Su sección 
media es de 8 m de ancho por 12 m de alto y la profundidad 
promedio del agua es de 1,5 m. En su recorrido hay más de 20 
pasos de natación. La galería es de gran belleza, ya que los estratos 
laminares de las calizas negras de la Formación La Luna de edad 
Cretácico, Turoniense, contrastan con las espeleotemas blancas 
de calcita que cuelgan de techos y paredes. 

Tras remontar una pequeña pero caudalosa cascada y pasar 
luego una bóveda semi-sifonante se alcanza el sifón inicial, de 
aguas profundas en la cota cero. A un costado del sifón se puede 
remontar una fuerte pendiente con bloques en precario equilibrio 
hasta un gran salón casi plano a +20 m sobre el nivel del río. En la 
roca caja se hallan numerosas espeleotemas de yeso de formas 
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aciculares. Fue revisado el salón terminal, encontrando dos 
pequeñas prolongaciones: una galería interestratos de 8 m en su 
extremo NW y una ampliación ascendente de 25 m en su extremo 
E. 

El río presenta dos pequeños laterales, uno activo y otro seco, 
aguas abajo del sifón inicial, y un lateral colgado aproximadamente 
a mitad de la galería principal, explorado en esta salida y que 
describimos a continuación. 

La nueva galería descubierta en la salida de 2006 es un pequeño 
afluente con un caudal de 1 a 2 1/s, que drena al río principal por su 
lado SSO. Está situada a 530 m de distancia en planta y línea recta 
del sifón inicial de la cota cero. La exploración del lateral se inicia 
escalando una cascada con espeleotemas de +3,5 m sobre el nivel 
del agua, en un recodo profundo del río. Cerca del techo se alcanza 
la galería, que se asciende superando algunos escalones de 0,5 a 
1,5 m. En su parte inicial tiene una sección media de 2 m de ancho 
por 3 m de alto, pero en la mitad final se reduce a 1 m de ancho por 

I, 5 m de alto, con algunas ampliaciones y estrechamientos. Su 
recorrido total es de 225 m y alcanza un desnivel de +14 m, 
finalizando en una colada que obstruye el paso. La galería sigue la 
estratificación y presenta pequeñas pozas de agua y coladas 
estalagmíticas. 

Este afluente resultó de gran interés por el hallazgo en él de 
una numerosa población de isópodos acuáticos troglobios de la 
familia Cirolanidae, de 1 á 3 mm de talla, y morfológicamente muy 
similares a Zulialana coalescens Botosaneanu & Viloria 1993, 
nuevo género y especie descrito en la cueva de Toromo, en la 
parte central de Perijá, muy lejos geográficamente de esta región. 
El hallazgo constituye el segundo reporte de especies troglobias 
de este grupo para Venezuela y para Sur América. Está aún por 
confirmar si se trata de una nueva especie o si es otra población 
del mismo taxón antes citado. 

Zu.92 - Cueva-Sumidero Las Piscinas 

Cuenca del Socuy, estado Zulia. 

10° 48' 7" Lat. N, 72° 26' 55" Long. O. 

UTM: 1.195.250 N, 779.000 E, zona 18. 

Hoja 5648, Río Guasare, DCN, 1969, escala 1: 100.000. 

Altitud: 700 m s.n.m. 

Localización: a 2,2 km al W, ligeramente WNW de la boca S de la cueva 
El Samán. 

Desarrollo: 2.583 m. Desnivel: 154 m (+2, -152). 

Topografía: E. Bolón, F. Herrera, E. Ohep, R. Carreño, J. Lagarde, 

J. Astort, B. Urbani. 

SVE. 25/12/1996. Grado: BCRA 4D. 

La cueva se abre en una depresión muy alargada en la ladera 
de la montaña que fluye hacia el sector Las Piscinas, situado en el 
valle del Socuy, unos kilómetros aguas arriba de la boca Sur de la 
cueva El Samán (Zu.30). El río subterráneo que recorre la cavidad 
drena una cuenca de 8 km- con un caudal en sequía de 5001/s, que 
constituye un afluente lateral que alimenta la margen izquierda del 
acuífero del extenso sistema hidrológico del Samán. Las cabeceras 


que alimentan el Sumidero Las Piscinas llegan a la altura de la fila 
de Peña Alta, que separa los valles del Socuy y del Guasare La 
cueva-sumidero consta de dos amplias bocas adyacentes, 
enclavadas en el fondo de una depresión kárstica que interrumpe 
un valle ciego. 

La boca más amplia es la del este, ubicada en un nivel inferior, 
tiene 11 m de ancho por 6 m de alto, constituyendo el sumidero 
activo del río. Además se observaron algunas pérdidas, por medio 
de filtraciones adicionales entre bloques, cuyas aguas reaparecen 
luego en las galerías interiores. Por el lado oeste se abre una boca 
colgada, seca, de 10 m de ancho por 4 m de alto (A), donde se 
ubicó la cota cero. 

La galería principal inicialmente se dirige hacia el S y recibe 
otro aporte hídrico de una galería lateral que procede del W (B, 
cota -12), donde existe un laberinto reticulado de galerías 
distribuidas ortogonalmente. En el punto B habitan unos 20 
ejemplares de grandes vencejos de collar Strectoprocne zonaris 
(aves: Apodidae). El camino más fácil para avanzar hacia el interior, 
dado el considerable caudal del río y la fuerza de su corriente, 
consiste en remontar desde B por la galería afluente y descender 
por otro lateral hasta una galería paralela (C, cota -13). Existen 
varias conexiones entre ambas galerías y un laberinto menor de 
diaclasas que se pueden cruzar en oposición para acceder junto a 
la boca superior. 

La continuación ascendente de la galería C es una cadena de 
marmitas que se remontan hasta alcanzar un punto impracticable 
por lo estrecho (D, cota +1). Río abajo se encuentra de nuevo el 
caudal que procedía de B, con dos ramas activas. El ramal izquierdo 
lleva el caudal principal y conduce a otra bifurcación (E, cota -25). 
La rama de la derecha lleva a una sala de 4 m, también con otra 
bifurcación (G, cota -17). Desde este lugar se puede enlazar con el 
punto E a través de un conducto seco. La continuación de la sala 
es una galería con algunas marmitas, la cual describe un giro 
tomando una dirección SE, continuando por ella se enlaza al 
segundo acceso del río colector. Entre esta galería y la anterior 
hay otra red de pequeñas galerías radiales que tienen como centro 
una sala circular, en cúpula, de 10 m de altura con una gran 
estalactita central. Otras galerías que parten de ella hacia el Este 
enlazan de nuevo con la cota -25 en el punto E. 

A partir de aquí continúa una galería única que va a dar a otra 
retícula, formada por dos galerías paralelas interconectadas por 
galerías menores. La galería paralela situada más al S lleva el caudal 
principal, siendo las restantes secas y arenosas. Ambos conductos 
confluyen en el punto H (cota -36), que se prolonga hacia el N en 
varias salas caóticas contiguas. 

Remontando por ellas se llega a un escarpe (J, cota -25), tras el 
cual se prosigue ascendiendo con mayor pendiente hasta un amplio 
salón alargado con grandes estratos caídos que yacen en forma 
de lajas de talla decamétrica. Este tramo tiene 80 m de largo por 20 
m de ancho y con el techo a 3 o 4 m de altura, presentando rampas 
de arena, barro y bloques entre los cuales se escucha circular el 
agua. En un extremo prosigue una galería ascendente mas angosta 
que lleva al punto más alto de la cavidad (K, cota +2). También hay 
una prolongación caótica, de techo bajo, que enlaza con otro pasaje 
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que va de B a E. Hacia el N del tramo central del salón hay una 
prolongación ascendente que lleva a otro amplio sector, también 
con rampas de barro, donde hay una depresión en cuyo fondo se 
ve circular el agua. La continuación al Este aparentemente enlaza 
con una galería existente al lado de resalto, por la que ingresa 
agua, pero no se intentó forzar el paso. 

Regresando al punto H (cota -36) y siguiendo río abajo hay un 
bypass. Una galería activa, por la que pasa el caudal principal, a la 
derecha, y otra poco activa que sigue varias diaclasas y que se 
reúne de nuevo con la anterior para alcanzar el inicio del río colector 
(M, cota -42). En este lugar se observaron volando algunos 
murciélagos. 

El sector que acabamos de describir constituye el acceso a la 
parte inundada del gran colector que recorre el segundo sector de 
la cueva. Esa primera parte tiene un desarrollo laberíntico, con 
1.230 m de galerías y 44 m de desnivel (+2, -42), pero de escasa 
extensión lateral. También, aunque hay varias galerías con mucha 
agua, la mayor parte del primer sector está seco en temporada de 
verano, con predominio de roca caja y suelos arenosos. 

A partir del punto M se inicia una zona inundada donde la 
morfología de la red cambia, predominando ahora una galería 
colectora única, con escasos laterales, también rectilíneos. Este 
segundo sector totaliza 1.353 m de desarrollo y 110 m de desnivel, 
pero su extensión es considerablemente mayor. 

La galería colectora tiene una sección media de 5 m de ancho 
por 6 m de alto. Su primera parte es bastante horizontal, por lo que 
presenta zonas inundadas de aguas profundas que hay que pasar 
a nado. A unos 150 m presenta un lateral ascendente que enlaza 
con el sector anterior en el punto G (cota -17), constituyendo el 
segundo acceso a la zona 
inundada del río. Aguas 
abajo, el río describe una 
pronunciada curva para 
seguir a continuación 
una dirección genera¬ 
lizada hacia el Este. Unos 
200 m más adelante se 
halla a mano derecha un 
largo lateral fósil (punto 
N), de 3 m de ancho por 5 
m de alto, que presenta 
un escalón vertical de 4 
m en la parte media de su 
recorrido. 

Río abajo se prosigue 
unos 200 m más hasta otra 
bifurcación, con un 
lateral rectilíneo fósil 
(punto P). La sección del 
río sigue describiendo 
varios giros, tiene ahora 
unos 3 a 5 m de diámetro, 
presentando pequeñas 


cascadas de 1 m de altura intercaladas con rápidos. Después del 
último giro la galería se estrecha y se encañona (punto R), 
circulando el agua con gran fuerza por la parte baja del conducto, 
de 2 m de ancho por 5 m de alto promedio, lo que obliga a delicados 
pasos en oposición sobre las aguas blancas, para evitar ser 
arrastrados por la corriente. Tras 200 m de difícil progresión, la 
galería comienza a perder inclinación y puede recorrerse con mayor 
facilidad por espacio de 50 m, alcanzándose entonces una zona 
inundada, prácticamente horizontal, de unos 100 m de extensión y 
con dos pequeños laterales. 

En el extremo Este de este sector se alcanza el sifón terminal 
(punto S, cota -152 m). El nivel del sifón es sensiblemente similar a 
la altitud que alcanza en superficie el suprayacente valle del Socuy, 
por lo que se presume que las aguas de este río alimentan 
directamente la zona inundada del sistema El Samán. 

El desarrollo total de los dos sectores de la cueva suma 2.583 
m, lo que hace de ella una de las mayores cavidades de Venezuela. 
La exploración fue efectuada en sequía, con caudales muy bajos, 
pero es de suponer que durante el período lluvias la galería colectora 
debe ser totalmente intransitable. 


Zu.93 - Cueva Los Laureles 2 

Cuenca del Socuy, estado Zulia. 

10° 44' 57" Lat. N, 72° 27' 49" Long. O. 

UTM: 1.189.550 N, 777.380 E, zona 18. 

Hoja 5648, Río Guasare, DCN, escala 1: 100.000, 1969. 
Altitud: 625 m s.n.m. 
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Zu.1 - Cueva Mara 1 


Fotosi R. CarreAo - 6VE 











Zu.18 - Cueva Mara 2 


Fotos: Rafael Carroño - SVE 
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Catastro Espeleológico de Venezuela 


Localización: Al oeste de la Cueva Los Laureles. 

Desarrollo: 67 m. Desnivel: 12 m (+0, -12). 

Topografía: E. Ohep, B. Castillo. SVE. 

10/04/1998. Grado: BCRA 4D. 

La cueva se localiza en la proximidad de la boca superior de 
Los Laureles (Zu.31), posee tres bocas y es recorrida por una 
corriente de agua. La boca de acceso (cota 0) es una rampa de 
fuerte pendiente que llega a una galería con bloques bajo los 
cuales circula parte del río Socuy. Aguas arriba, tras un desnivel 
de 3 m, se accede al cauce, el cual puede remontarse 11 m hasta 
una zona inundada de techo bajo e impracticable que constituye 
el sifón inicial. Río abajo una galería irregular de 30 m de largo, con 
cantos rodados y espeleotemas, desemboca a través de otro 
escaloncito vertical en una ampliación o salón de 14 m de largo y 
algo más de 5 m de alto, el cual posee un relleno de grandes 
bloques y sedimentos a orillas del cauce. Esta ampliación posee 
dos bocas adicionales en posición lateral, a unos 6 m en planta del 
río y a 10 m de altura sobre el nivel del cauce. Río abajo la cueva 
finaliza en una poza de agua profunda con bóveda semi-sifonante 
que interrumpe el paso. En la cueva habita una pequeña colonia 
de murciélagos. A unos 20 m de distancia en dirección río abajo 


hay otra especie de largo abrigo o cueva, que denominamos Los 
Laureles 3. 


Zu.94 - Cueva Los Laureles 3 

Cuenca del Socuy, estado Zulia. 

10° 44' 57" Lat. N, 72° 27' 48" Long. O. 

UTM: 1.189.550 N, 777.400 E, zona 18. 

Hoja 5648, Río Guasare, DCN, escala 1: 100.000, 1969. 

Altitud: 620 m s.n.m. 

Localización: a 20 m aguas abajo de Los Laureles 2 (Zu.93). 
Desarrollo: 16 m. Desnivel: 2 m (+0, -2). 

Topografía: E. Ohep, B. Castillo. 

SVE. 10/04/1998. Grado: BCRA4D. 

La cavidad es un largo abrigo en cuyo fondo entre bloques se 
observan trechos del río subterráneo. La cavidad está situada 20 
m aguas abajo de Los Laureles 2. Forma un amplio cobertizo de 12 
m de largo, 4 m de ancho y hasta 3 m de altura máxima, con suelo 
de bloques y un entrante o pequeño lateral en su parte media. 





Bol. Soc. Venezolana Espeleol. 39: 46-54, 2005 


NOTAS DE CAMPO SOBRE HIDROGEOLOGÍA Y FAUNA CAVERNÍCOLA 
DEL SISTEMA MARA (SIERRA DE PERIJA, ESTADO ZULIA, VENEZUELA) 


Carlos Galán 

Sociedad Venezolana de Espeleología. 
Apartado 47.334, Caracas 1041 A, Venezuela. 
Correo-e: cegalham@yahoo.es 

Recibido en marzo de 2006 


RESUMEN 

Se presenta el resultado de observaciones efectuadas durante una salida 
al Sistema Mara (Sierra de Perijá). Fueron prospectadas las cuevas Mara 
l(Zu.l) y Mara 2 (Zu.18), y la región carbonática del caño Pan Grande, 
afluente del Guasare. Las cuevas del sistema se desarrollan en caliza de la 
Fonuación La Luna (Cretácico, Turoniense). Fueron encontradas nuevas 
galerías en Mara 2, aumentando su desarrollo a 2.258 m. Una nueva cavidad, 
de 1 km, fue parcialmente explorada en un afloramiento cercano de caliza 
del Grupo Cogollo (Cretácico Temprano, Aptiense-Albiense). Se describe 
la fauna de vertebrados e invertebrados que habita en las cuevas, la cual 
incluye especies troglobias de peces y crustáceos. Las características del 
drenaje subterráneo y detalles sobre el potencial espeleológico de la región 
son también comentados. 

Palabras clave: Espeleología, karst, hidrogeología, biología subterránea, 
fauna cavernícola. 


ABSTRACT 

Field notes on the hydrogeology and cave fauna of Mara System 
(Perijá, Zulia State, Venezuela). 

The article presents the results of an expedítion and field observations 
in the Mara System (Perijá). The caves Mara 1 (Zu.l), Mara 2 (Zu.18), 
and the limestone región of Caño Pan Grande, a Guasare River afluent, 
have been prospected. The caves open in limestone beds of La Luna 
Formation (Cretaceous, Turonian). In the Mara 2 Cave, new galleries 
were discovered adding to a total development of 2.258 m. A new cave, 
with a 1 km development, has beenpartially explored in nearby limestone 
beds of Cogollo Group (Early Cretaceous, Aptian-Albian). We describe 
the vertébrate and invertebrate fauna which inhabit the caves, including 
troglobious crustaceans and a fish. The characteristics of underground 
hydrological network and the speleological potential of the región are 
commented. 

Key words: Speleology, karst, hydrogeology, subterranean biology, 
cave fauna. 


INTRODUCCIÓN 

El Sistema Mara está formado por dos cuevas -Mara 1 (Zu. 1) y 
Mara 2 (Zu. 18)-, de 2,2 y 2 km, respectivamente, situadas a 0,5 km al 


NW de la confluencia de los caños Pan Grande con Caño Grande, 
este último afluente del río Guasare en su curso bajo. El río Guasare 
discurre en paralelo a la divisoria de aguas de la Sierra de Perijá, en 
su parte Norte, para tomar al final una dirección E y desembocar en 
el Lago de Maracaibo. El sector y las cuevas del Sistema Mara 
fueron explorados por la Sociedad Venezolana de Espeleología en 
los años 1967 y 1987. Una descripción de las cavidades aparece 
publicada en Galán (1990) y SVE (1990). 

Las cuevas se desarrollan en caliza de la Formación La Luna 
(Cretácico, Turoniense), la cual aflora en la región en forma de una 
estrecha banda longitudinal. Las cuevas y la surgencia del sistema 
se localizan en la parte SE del afloramiento, mientras que la parte 
NW del mismo permanecía improspectada. Dado el importante 



Para acceder a la Cueva Mara 1 se requiere superar varios tramos verticales 
(Foto: R. Carreño). 
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Fig. 1. Esquema geológico de la región. Siglas: Tg = Terciario. Kc = Fm. Colón. K1 = Fm. La Luna. Kcg = Grupo Cogollo. Jq = Jurásico. Fm. La Quinta. 
Se indica la posición del Sistema Mara (Zu. 1 = Mara 1; Zu. 18 = Mara 2; Surg = Surgencia). La flecha con la letra A indica la dirección de flujo desde la 
zona de sumideros en el Caño Pan Grande hacia las galerías de Zu.18. Fuente Geología: Mapas Creóle Petroleum Corporation 1962, Etchart& Espejo 
1976, y datos de campo obtenidos en esta salida ( Galan 2006). Cartografía: Hoja 5749, Sinamaica, DCN, 1:100.000. Cuadricula UTM de 4 km de lado. 
Curvas de nivel cada 200 m. 


caudal de sequía que ingresa al sistema en el sifón inicial de Zu. 18, 
estimado próximo a 800 1/s, se presumía que el agua infiltrada 
procedía de la cuenca alta de los caños Frío y Pan Grande, y que 
era probable que la parte NW del afloramiento albergara otros 
tramos subterráneos del colector aguas arriba de Zu. 18. Este sector 
es tan extenso como el tramo inferior SE que alberga las cuevas y la 
surgencia. Adicionalmente, era probable que existieran cavidades 
activas en la zona de sumidero y tal vez cavidades hidrológicamente 
inactivas a lo largo de la banda caliza surcada por el caño Pan 
Grande. Con estas perspectivas fue realizada una salida en 2006, 
con el objeto de prospectar el caño Pan Grande, la zona inicial de 
Zu.18 y el cañoncito de acceso a la boca de esta cueva, aguas 
amiba de la misma. 

MATERIAL Y MÉTODOS 

La salida fue efectuada entre el 26 de Febrero y el 5 de Marzo de 
2006, y en ella participaron: F. Flerrera, R. Carreño, F. Blanco, K. 
Ghneim, J. Acosta, M. Nieto y C. Galán, todos ellos integrantes de 
la SVE. El trabajo de prospección en la cueva Zu.18 (Mara 2) no 
permitió descubrir continuaciones más allá del sifón inicial, pero sí 


una nueva galería afluente del colectorprincipal, la cual incrementa 
el desarrollo en 250 m, totalizando ahora la cavidad 2.258 m (Ver 
sección de Catastro en este mismo Bol. SVE). Las prospecciones 
en el interior de la cueva y en varias áreas de superficie permitieron 
efectuar diversas observaciones sobre su fauna, hidrogeología, 
litología y dispositivo estructural de las rocas aflorantes, 
características de la infiltración y perspectivas potenciales del área. 
Adicionalmente, fue localizada y explorada una nueva cavidad, de 
desarrollo kilométrico, en una zona de afloramientos carbonáticos 
del Grupo Cogollo (Cretácico Temprano, Aptiense-Albiense), 
cercana geográficamente al Sistema Mara. En las cavidades se 
efectuaron observaciones y algunas colectas de fauna cavernícola. 
Los resultados descriptivos que presentamos a continuación 
reúnen los aspectos de mayor interés, desde un punto de vista geo 
y bioespeleológico, sobre las características y el potencial de esta 
región del bajo Guasare. 

RESULTADOS 

El objetivo de la salida era explorar la zona terminal de Mara 2 
y la continuación del afloramiento carbonático donde están las 
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Las frágiles y pequeñas espeleotemas pueden manifestarse con formas 
muy curiosas (Foto: R. Carreño). 


cuevas Mara hacia su cabecera de cuenca, al NW, sector donde 
confluyen Caño Frío y Caño Pan Grande, y donde se encontraría el 
área de sumidero que alimenta el río subterráneo que recorre las 
cuevas Mara 2 y Mara 1 (separadas por un corto sifón) y la surgencia 
final del sistema (separada a su vez del sifón terminal de Mara 1 por 
otra zona sifonante) (Ver figura 1). 

Observaciones en la surgencia del sistema 

Las aguas subterráneas emergen de forma concentrada en la 
surgencia situada en la proximidad de la confluencia del caño Pan 
Grande con Caño Grande. La surgencia principal es un abrigo con 
un lago sifonante que se ha revelado impenetrable, pero, 
adicionalmente, existen surgencias difusas en varios puntos a lo 
largo de 50 m aguas abajo de la surgencia principal. En la mayor 
parte de los casos las aguas emergen a través de grietas impenetra¬ 
bles. El dispositivo surgente es de tipo «vauclusiano», es decir, las 
aguas emergen a presión -de abajo hacia arriba- a través de fisuras 
impracticables en la caliza de la Formación La Luna, a nivel del 
cauce de la quebrada exterior. El caudal surgente en esta ocasión 
(en plena época de sequía) ha sido estimado próximo a 1 m 3 /s. 

Observaciones en las cuevas Mara 1 y Mara 2 

Las cuevas, separadas por un corto sifón, tenían previamente 
un desarrollo de 2,22 y 2 km, respectivamente. Se desarrollan ente¬ 
ramente en caliza laminar de la Formación La Luna, a 300 m de 
altitud. La estratificación es subhorizontal o de bajo ángulo (5 o -10° 
E). El desnivel entre ambos extremos del sistema es del orden de 80 
m y su extensión de 1,82 km, siendo uno de los más extensos 
sistemas subterráneos de Venezuela. 


Durante la salida se revisó el sector terminal de Mara 2. En el 
salón fósil existente al lado del sifón inicial de la cueva no se 
encontraron continuaciones apreciables, sólo una pequeña gale¬ 
ría inter-estratos de 8 m. En este sector (los últimos 100 m de la 
cueva) cambia el buzamiento, que llega ser pronunciado, de 35° 
hacia el NE. En la parte alta del salón aparecen intercalaciones de 
lutita y lutita arenosa en la serie carbonática, que indican la proxi¬ 
midad al contacto entre el techo de la Formación La Luna y forma¬ 
ciones impermeables suprayacentes (lutita de la Formación Co¬ 
lón, Cretácico Tardío, Maastrichtiense). En este salón son abun¬ 
dantes las espeleotemas de yeso de forma acicular. 

En las galerías del sistema de cuevas son abundantes las 
espeleotemas normales de calcita de color blanco, que contrastan 
fuertemente con el color negro de las calizas de la roca caja. Existen 
ejemplos notables de estalactitas alineadas sobre un patrón 
reticulado de diaclasas que intersectan las bóvedas, frecuentemen¬ 
te planas o en domo. Hay también ejemplos de pavimentos 
estalagmíticos que recubren el suelo (incluyendo cantos rodados) 
bajo el nivel correspondiente a tramos lagunares que se desecan 
periódicamente. Esto es particularmente notable en gran parte de la 
galería túnel que atraviesa Mara 1. 

Unos 400 m antes del sifón inicial de Mara 2 se encontró una 
nueva galería, afluente, colgada a +3,5 m sobre el nivel de la 
galería del río. Tras escalar el paso, se exploró la galería, la cual 
aporta un pequeño caudal y tiene 250 m de desarrollo. Esta sigue 
el bajo buzamiento de las capas hacia el E. 

Hidrológicamente cabe destacar que aparte del caudal principal 
del sifón inicial hay dos aportes adicionales: el pequeño afluente 
previamente conocido existente 100 m antes del sifón, y el localizado 
en esta salida, situado 400 m antes del sifón y que acabamos de citar. 

A todo lo largo de la cueva son apreciables los estratos 
laminares densos de caliza fétida, con abundante materia orgáni¬ 
ca, de la Formación La Luna, de colores gris oscuro a negro. Las 
capas de caliza contienen en muchos lugares de la cueva concre¬ 
ciones elipsoidales de 10 a 50 cm de diámetro, las cuales permiten 
identificar sin dificultad a esta formación. Las capas individuales 
de caliza varían en espesor de 2 cm hasta unos 50 cm, con estra¬ 
tificación uniforme y monótona. Las fracturas frescas en la caliza 
tienen olor característico y fuerte a bitumen, como ha sido pre¬ 
viamente señalado por Hedberg (1931) yJoRDÁN & Scherer(1982). 

En los 200 m finales de la cueva, en la proximidad del sifón 
inicial, la atmósfera subterránea presenta un fuerte olor sulfuro¬ 
so característico, probablemente debido a emanaciones de sulfuro 
de hidrógeno a partir de la fisuración de las calizas bituminosas. 
A la vez es probable que el tenor de oxígeno sea algo inferior a la 
del aire normal. 

Previamente se pensó que el citado olor se debía a la emer¬ 
gencia de aguas sulfurosas, asociadas al alto contenido de pirita 
que puede presentar localmente la Formación La Luna y la For¬ 
mación Colón suprayacente. Pero en esta salida nuestra impre¬ 
sión es que la presencia del gas en la atmósfera de la galería es 
más bien debida a emanaciones gaseosas a partir de la fisuración 
de la roca-caja bituminosa, con alto contenido de materia orgáni¬ 
ca e hidrocarburos. 
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La Formación La Luna es considerada la principal roca genera¬ 
dora de hidrocarburos de la cuenca de Maracaibo. Garner(1926) 
fue el primero en postular la generación de hidrocarburos a partir 
de la caliza negra, finamente laminada, de la Formación La Luna. 
Hedberg (1931) identificó las características generadoras de la 
formación mediante el análisis geoquímico de muestras prove¬ 
nientes del flanco occidental de la cuenca de Maracaibo. Vierma 
( 1984) y Cabrera (1985) han demostrado, mediante diversas téc¬ 
nicas geoquímicas modernas, la correlación crudo-roca madre de 
muchos de los crudos producidos en la parte norte y central de la 
cuenca de Maracaibo con la caliza bituminosa de la Formación La 
Luna en el área de Machiques-Villa del Rosario. 

La Formación La Luna se depositó en un ambiente euxínico de 
aguas cuya profundidad ha sido objeto de mucha controversia. 
Boesi et al. (1988) indican profundidades que van de 100 m en el 
Turoniense hasta aproximadamente 800 m en el Campaniense, y 
mencionan condiciones euxínicas desde el Turoniense hasta el 
Santoniense. Romero & Galea (1995) mencionan ambientes dis- 
aeróbicos para el Campaniense. 

Observaciones en la cueva y superficie sobre el sistema de 
cuevas sugieren que esta zona de afloramientos de la Formación 
La Luna tiene un espesor máximo próximo a 100 m. 

Fiemos creído de interés resaltar el citado aspecto de la atmós¬ 
fera de la cueva porque no conocemos referencias previas del 
mismo y agrega datos sobre la presencia de mezcla de gases en el 
ambiente profundo de cuevas, habitat característico de la fauna 
troglobia. 


Observaciones a lo largo del cauce del Caño Pan Grande 

Fue explorado el caño Pan Grande río arriba a lo largo de un 
trayecto de 5 km a partir de la confluencia con Caño Grande. En el 
cauce y paredones de sus flancos aflora la caliza laminar de la 
Formación La Luna, recubierta en el cauce sobre grandes trayec¬ 
tos por espesos rellenos de cantos rodados. La estratificación es 
subhorizontal o de muy bajo buzamiento a lo largo de casi todo el 
trayecto. A unos 3,5 km aguas arriba de la confluencia se presen¬ 
tan pliegues, de tamaño decamétrico, con frecuentes cambios de 
buzamiento y mayores inclinaciones, en torno a 15-30° y azimut 
NE y E. Tras esta zona deformada aparece en el cauce caliza clara, 
compacta, con numerosos fósiles de ostras y otros bivalvos, per¬ 
tenecientes al techo de la Formación Maraca del Grupo Cogollo. 

El nombre Calizas de Cogollo se debe a Garner (1926), quien la 
utiliza para designar una secuencia de calizas color gris, macizas y 
cristalinas infrayacentes a la Formación La Luna, en la sección del 
río Cogollo de la Sierra de Perijá. 

Rod & Maync (1954) dividen al Grupo Cogollo en tres forma¬ 
ciones, que de base a techo son las siguientes: Apon, Lisure y 
Maraca. González de Juana et al. (1980) proponen restringir 
geográficamente el nombre de Grupo Cogollo, a la provincia don¬ 
de la litofacies sea predominantemente carbonática. 

La localidad tipo del Grupo es el Río Cogollo, distrito Perijá, 
Municipio Zulia, donde el río corta perpendicularmente las 
estribaciones de la Sierra de Perijá. Por estar fallada a techo, Rod 


Observaciones en el cañón 
superior de Mara 2 

Remontando la prolon¬ 
gación del cañón de acce¬ 
so a Mara 2 fue revisada un 
área de unos 3 km de largo 
por 1 km de ancho, hacia la 
cabecera de cuenca. El ca¬ 
ñón se abre en dos ramas y 
en ambos casos se alcanza 
el contacto con lutitas, 
lutitas arenosas y areniscas 
suprayacentes a la caliza de 
la Formación La Luna, an¬ 
tes de llegar al cauce de 
Caño Frío. Esto indica que 
el ingreso de aguas al sis¬ 
tema se produce más abajo 
de lo previamente supues¬ 
to, es decir, más abajo de la 
confluencia de los ríos 
Caño Frío y Pan Grande. 



Cristales de escala centimétrica suelen ser poco comunes en las cuevas de Perijá, aquí se observan siguiendo las 
fracturas de la bóveda en la cueva Mara 2 (Foto: R. Carreño). 
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Gran boca de acceso al tramo subterráneo de la cueva Mara 1 (Zu.l) 
aguas abajo. Esta boca constituye la entrada principal de los guácharos 
que habitan en esta cueva (Foto: R. Carreño). 

& Maync (1954) dieron secciones suplementarias en los caños 
Lisure y Maraca, ambos al norte del río Yasa, y reubicaron además 
su base a 420 m río arriba de la desembocadura de Caño Seco. 

Su litología es variada. De base a techo se caracteriza por 
caliza densa, fosilífera, con cantidades subordinadas de lutita os¬ 
cura y poca arena calcárea. En Perijá, se presenta un intervalo de 
caliza negra, bituminosa, y luego por encima, caliza coquinoide, 
margosa y nodular (Formación Apon); una sección distintiva de 
arenisca, caliza glauconítica, intercalada con lutita (Formación 
Lisure, a veces ausente); y un intervalo superior (Formación Ma¬ 
raca) de caliza maciza, de color gris claro, con muchos moluscos, 
intercalada con lutita delgada. El espesor del grupo en la sección 
tipo es, según Hedberg & Sass (1937) de 370 m; Rod & Maync 
(1954) la consideran incompleta con 205 m, y dan mediciones de 
835 m en caño Maraca (posiblemente aumentada por fallamiento) 
y 735 m en el río Yasa. 

El contacto superior con la Formación La Luna, está marcado 
por un fuerte cambio litológico a caliza y lutita carbonática, gene¬ 
ralmente oscura, que, aunque sus relaciones parecen ser 
concordantes y transicionales, sugieren un cambio drástico en 
las condiciones ambientales. La edad del Grupo Cogollo está com¬ 
prendida en la base, desde el Aptiense temprano, hasta la base de 


la Formación la Luna, la cual, por ser diacrónica (Bartok et al. 
1981), va del Albiense al Cenomaniense. 

Los fósiles característicos de la Formación Apon son princi¬ 
palmente ammonites y foraminíferos (orbitolinas), mientras que 
las formaciones Lisure y Maraca presentan de modo característi¬ 
co grandes bivalvos (Ostreas y Trigonias ). 

Kummerow & Pérez de Mejía (1989), determinaron que la 
diagénesis de los carbonatos del Grupo Cogollo, ocurrió en cua¬ 
tro ambientes: marino freático, zona de mezcla, meteórico freático 
y freático de soterramiento. Dichos autores señalan que la se¬ 
cuencia Cretácica estuvo soterrada hasta finales del Eoceno, a 
profundidades de hasta 6.400 m, con disminución casi total de la 
porosidad efectiva. Al levantarse la cuenca en el Oligoceno, el 
fracturamiento y la disolución por contacto con aguas no satura¬ 
das en CaC0 3 , generó porosidad efectiva y mejoró la permeabili¬ 
dad. 

En un trayecto de casi 1 km el cauce del río está encajado en 
esta caliza clara de la Formación Maraca, de estratificación gruesa 
(bancos de 5 m de potencia), mientras en las paredes de los flancos 
del valle aflora la caliza negra laminada, de estratificación fina, de 
la Formación La Luna (ver Figura 1). El contacto entre ambas 
formaciones es discernible sobre un largo trayecto. El contacto es 
concordante y la superficie del techo de Maraca forma un plano 
con cornisas a ambos lados del cauce, que contrasta por su 
coloración clara (gris claro en húmedo, casi blanca en seco) con la 
caliza negra laminada de la Formación La Luna. 

Las aguas han excavado sobre la caliza de Maraca formas tipo 
lapiaz, redondeadas y pulidas por la erosión del río, y un 
espectacular conjunto de cañones y pozas de agua, de 
profundidades en torno a 4-5 m, generalmente de mayor amplitud 
en la base sumergida. En este tramo el cauce tiene un caudal del 
orden de 50-100 1/s, mientras que aguas abajo, en terrenos de la 
Formación La Luna queda con un caudal mínimo o intermitente, a 
veces con pequeñas pozas pero sin formar cañones. 

Río arriba, tras este tramo del cauce en Maraca vuelven a 
reaparecer terrenos de la Formación La Luna y poco después lutita 
y arenisca de la Formación Colón. 

Los caudales observados sugieren que las aguas que se 
infiltran hacia el sistema Mara lo hacen de modo difuso en un 
sector comprendido entre el inicio de la caliza de Maraca y la del 
tramo que le sigue río abajo, muy deformado, de la Formación La 
Luna. Este sector de sumideros difusos está situado a unos 2 km 
de distancia en planta de los sifones iniciales de las cuevas. 

No deja de ser curioso que al ascender topográficamente en el 
cauce, se descienda estratigráficamente hasta interceptar el techo 
de la Formación Maraca infrayacente. Este dispositivo estructural 
indica el buzamiento generalizado hacia el E de las capas de la 
Formación La Luna y un ángulo de buzamiento mayor que la 
pendiente del perfil topográfico del cauce del caño Pan Grande. 

El modo difuso de infiltración de las aguas y la existencia de 
una zona deformada (con pliegues de tamaño decamétrico) en el 
contacto con la caliza de La Luna, hacen poco probable que puedan 
encontrarse otras galerías, aparte de las ya conocidas. El buzamiento 
más calmo y uniforme de la caliza de La Luna en la parte SE del 
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afloramiento, supera también la pendiente topográfica de las 
galerías de las cuevas, y explica la surgencia vauclusiana de las 
aguas tanto en la zona sifonante entre Mara 2 y Mara 1, como entre 
el sifón final de Mara 1 y la surgencia. 

Otro detalle a destacar de la prospección del caño Pan Grande 
es la presencia, a ambos lados del cauce, de numerosos paredones 
y escarpes de caliza negra de la Formación La Luna, los cuales 
poseen una gran cantidad de coladas blancas y ocres de tufa sobre 
los flancos que descienden hacia el cauce del caño. Ello sugiere 
una importante disolución del afloramiento en superficie, por las 
aguas de lluvia y escorrentía, y una precipitación de carbonatos 
igualmente importante, aguas abajo de las quebradas temporales 
que descienden hacia el cauce del caño. En diversos puntos existen 
coladas y escaleras de cascadas en la tufa de hasta 30 m de altura, 
en ocasiones con oquedades recubiertas de estalactitas, mantos y 
gours, pero al aire libre. 

Observaciones sobre otras cavidades de la región 

Tras concluir la prospección del Sistema Mara localizamos una 
nueva cavidad, en un sector relativamente cercano (a 7 km de 
distancia al SW del sistema). La cavidad se ubica a 680 m de altitud 
en la parte alta de un estribo o fila montañosa que desciende de la 
Fila maestra de la Sierra de Perijá (divisoria internacional entre 
Venezuela y Colombia) hacia el cauce del Guasare. Esta fila está 
separada del afloramiento del sistema Mara por el valle de Caño 
Grande y su fitología corresponde a caliza gris-claro del Grupo 
Cogollo. 

La cavidad sigue inicialmente un patrón de diaclasas ortogonal, 
para luego desarrollarse linealmente a lo largo de los planos de 
estratificación, subhorizontales o de leve buzamiento NE. La cueva 
consta de una galería prácticamente única, subhorizontal, 
ligeramente sinuosa, y muy plana. A lo largo de 700 m desciende un 
desnivel del orden de 20 m. En su parte final cambia la morfología y 
empieza a presentar un perfil escalonado, con tramos horizontales 
separados unos de otros por pequeñas verticales, del orden de 5 á 
10 m de desnivel. La exploración fue detenida al agotarse las escasas 
cuerdas que llevábamos y hasta este punto la cueva totaliza una 
cifra próxima a 1 km de desarrollo y -40 m de desnivel. 

La cueva se abre en el fondo de una pequeña dolina y es el 
sumidero de una quebradita temporal. Dentro de la cueva, tras una 
poza inicial, se presenta un caudal en sequía de 1-2 1/s, el cual se 
incrementa leve pero progresivamente a medida que se profundiza 
en ella. Los 700 m horizontales presentan una sucesión de diques 
de calcita (de 0,5 a 1 m de alto y 10-20 cm de espesor), a modo de 
gours en barrera, los cuales retienen estanques de agua de poca 
profundidad. Las superficies sumergidas de los gours están 
recubiertas de calcita. Así, la galería es una sucesión de más de 30 
estanques separados por estos diques o gours, los cuales ocupan 
el ancho de la galería y llegan a tener 10 a 50 m de longitud. La 
sección de la galería continuamente tiene diámetros de 3 a 5 m. Al 
alcanzar la zona escalonada empiezan a aparecer pozas y zonas 


inundadas más profundas, tras los escalones verticales, algunas 
de las cuales requieren pasar a nado. La galería se amplía en diámetro 
y el último punto alcanzado es una vertical de 8 m (no descendida) 
con aguas profundas en su base. 

El drenaje de la cueva sigue una dirección NW (no hacia el 
Guasare sino hacia la Fila maestra), incluso con tramos de azimut 
N, los que nos hace presumir que debe profundizar 
considerablemente en la serie carbonática con probable zona de 
surgencia a nivel del valle de Caño Grande, situado al NE de la fila. 
De todos modos, bien sea que las aguas emerjan en Caño Grande 
o a nivel del Guasare, el potencial teórico que las aguas subterráneas 
pueden atravesar es del orden de 280 a 500 m. 

La topografía de la parte hasta ahora explorada alcanza cerca 
de 1 km de galerías, con interesantes posibilidades de desarrollo 
tanto horizontal como vertical. En las cercanías existen datos de la 
existencia de otras cavidades. Todo lo cual indica que se trata de 
una región de gran potencial espeleológico, a develar en futuras 
exploraciones. 



Los afluentes del Caño Pan Grande en sequía presentan amplias coladas 
de travertino secas (Foto: R. Carreño). 


51 


Bol. Soc. Venezolana Espeleol. 39,2005 


Trichomycteridae y crustáceos decápodos 
Pseudothelphusidae e isópodos Cirolanidae. 

El material observado y colectado en esta salida 
está en proceso de estudio y no ha sido debidamente 
identificado por taxónomos especialistas, por lo cual 
los datos que adelantamos son sólo de naturaleza 
preliminar. 

Observaciones sobre vertebrados 

Para el Sistema Mara ha sido indicada la presencia 
de una colonia de guácharos en Mara 1, estimada 
entre 500 y 1.000 ejemplares (Sve 1990). Los 
guácharos, Steatornis caripensis (Aves: 
Steatornithidae), habitan en la parte central de la galería 
túnel de 500 m que atraviesa la cueva Mara 1 entre 
sus bocas superior e inferior, la cual es amplia y de 
gran volumen. Al haber establecido el campamento 
base en la boca inferior, pudimos observar que no 
todos los guácharos abandonan la cueva en horas 
nocturnas. 54 de los efectivos de la colonia permanece 
de noche en la cavidad y es frecuente que acudan 
ejemplares aislados, procedentes de la selva exterior, 
a efectuar entre las 0 y 2 horas a.m. fuertes llamadas 
para comunicarse con los ejemplares del interior. Este 
detalle etológico no había sido observado 
previamente en otras cuevas del país y es probable 
que guarde relación con relaciones de celo inter¬ 
colonias y/o comunicación intra-colonial acerca de 
los recursos alimentarios disponibles en áreas 
próximas a la cueva. 

Los mamíferos incluyen dos especies de 
quirópteros. Una colonia de más de 100 ejemplares 

El Caño Pan Grande se recorre caminando, pero en su sector medio el encañonamiento ^e una es P ec i e frugívora de Phyllostomidae de gran 
obliga a diversos tramos de natación (Foto: R. Carreño). talla y otra más numerosa de pequeños murciélagos 

insectívoros probablemente Emballonuridae, éstos de 
La roca-caja en que se desarrolla la cavidad, por su fitología, pequeña tafia. Esta última especie se presenta muy activa en horas 

parece corresponder a la Formación Maraca del Grupo Cogollo, aunque crepusculares y fue observada alimentándose en la zona de entrada 

no presenta o no observamos fósiles como los bivalvos indicados en de la cueva de microlepidópteros y dípteros asociados a los 

el afloramiento de Maraca del caño Pan Grande. Las observaciones depósitos de guano de guácharos. 

en superficie sugieren una gran potencia de la caliza del Grupo Cogollo En relación al guano de guácharos y praderas de semillas 

en el área y una probable zona de surgencia en el contacto con lutita germinadas se presentan también, en bajo número, pequeños 
carbonática de la Formación La Luna o incluso con lutita de la roedores Cricetidae. 



Formación Colón, a nivel del valle de Caño Grande. En todo caso, de 
no mediar la presencia de intercalaciones arenosas o margosas, de 
baja permeabilidad, las posibilidades de cavemamiento son notables. 


FAUNA CAVERNÍCOLA 

Las cuevas de la región poseen una fauna abundante y diversa, 
siendo particularmente significativa la presencia de especies de 
vertebrados e invertebrados troglobios: peces siluriformes 


Cerca de la boca superior de Mara 1, en zona de penumbra, fue 
encontrado un ejemplar grande de la serpiente venenosa mapanare 
o talla X,Bothrops atrox o especie afín. Además observamos varios 
ejemplares de ranas (Anuros), indeterminados, sobre los cuales 
puede predar esta especie, aunque también pudiera hacerlo sobre 
roedores Cricetidae, otros mamíferos nocturnos que acudan a las 
bocas o guácharos caídos de sus nidos. También puede simplemente 
refugiarse por razones de seguridad. Pero su presencia en todo 
caso no es accidental ni producto de arrastre desde el exterior, ya 
que se trata de una galería inactiva de suelo plano. 
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Los peces incluyen al menos dos especies, una troglobia y otra 
troglófila. La primera, sin ojos ni pigmentación es un 
Trichomycteridae (Siluriformes) de pequeña talla, probablemente 
Trichomycterus spelaeuso especie afín, muy similar en morfología 
a los ejemplares observados en las cercanas cuevas de Punto Fijo 
(Sve 1990;Donascimiento et al. 2001). Los ejemplares más grandes 
alcanzan 7 cm de talla, pero en el sector inicial del río subterráneo 
de Mara 1 son abundantes los juveniles, de 2-3 cm de talla. La otra 
especie, oculada y pigmentada, es un Loricariidae, probablemente 
Ancystrus o género afín, de unos 4-5 cm de talla. Ambas especies 
reaccionan a la luz para esconderse en aguas profundas, grietas y 
bajo rocas del fondo. Adicionalmente en Mara 2 fue observada 
una especie pigmentada de talla grande (mayor de 10 cm) 
probablemente Pimelodidae. Debido a la profundidad del río en 
esta cueva y su reacción de escape ante la presencia de los 
exploradores, no fue posible observar con detenimiento ningún 
ejemplar, sólo de manera fugaz. 

En la cueva nueva, descubierta en esta salida, son abundantes 
en los estanques o gours represados por barreras o diques de 
calcita, los Trichomycterus spelaeus o especie afín, de 5 a 8 cm de 
talla, por lo que pudimos colectar varios ejemplares. Los mismos 
cohabitan en los gours con pequeños cangrejos troglobios 
Pseudothelphusidae muy estilizados y de pequeña talla. A lo largo 
de 700 m de galería pudimos observar a simple vista en los 
estanques una población mayor de 100 ejemplares de peces 
troglobios. 

Observaciones sobre invertebrados 

En el Sistema Mara son abundantes a lo largo de la galería 
principal de Mara 1 los depósitos de guano y restos vegetales de 
guácharos y murciélagos frugívoros. Asociados a dichos depósitos 
hay una numerosa y diversa fauna de invertebrados la cual incluye 
numerosos microlepidópteros y dípteros (de varias especies), 
ortópteros Raphidiophoridae parcialmente depigmentados, algunos 
blatarios, y numerosos araneidos y opiliones. La microfauna del 
guano no fue examinada pero, como en otras cuevas con guano de 
guácharos, debe incluir muy diversas especies de ácaros, 
colémbolos, coleópteros, y otros grupos. Diplópodos y quilópodos 
sólo fueron observados en bajo número. 

En el curso subterráneo de Mara 2 sólo observamos una 
abundante población de ortópteros Raphidiophoridae, 
generalmente de pequeña talla y en algunos casos con acentuada 
depigmentación. Cerca de la boca, en cambio, se presentan muchas 
otras especies troglóxenas, sobre todo dípteros y araneidos. 

En la nueva galería descubierta en esta salida a la Mara 2, la 
cual posee un pequeño caudal afluente del río subterráneo colector, 
habita una numerosa población de isópodos acuáticos troglobios, 
de la familia Cirolanidae, posiblemente afines a Zulialana 
coalescens, nuevo género y especie que fue descrito de la Cueva 
de Toromo de la parte central de Perijá (Botosaneanu & Viloria 
1993). Esta especie de cirolánido es también depigmentada, 
anoftalma, con capacidad de volvación (se enrolla formando una 


bolita) y de 1-3 cm de talla. Este hallazgo constituye el segundo 
reporte para Venezuela y Sud América de la presencia de cirolánidos 
troglobios. 

El ambiente en que habita la población de Zulialana es calmo, 
oligotrófico, apartado del caudaloso río colector de Mara 2. Es 
surcado por un pequeño caudal, con depósitos estalagmíticos y 
pozas de agua, atmósfera probablemente con mezcla de gases, y 
constituye un sector profundo, distante considerablemente de la 
boca de acceso. 

En la cueva nueva habita en la zona inicial (los primeros 100 m) 
una pequeña colonia de quirópteros, de especie indeterminada, 
cuyo guano es utilizado por diversos invertebrados, siendo 
conspicuos grandes ejemplares de quilópodos Scutigeridae 
pigmentados y ortópteros Raphidiophoridae pequeños y levemente 
depigmentados. En las aguas subterráneas habitan dos especies 
troglobias, de peces Trichomycteridae y cangrejos 
Pseudothelphusidae. La primera de ellas es muy similar a los 
Trichomycterus de Mara 1 y de Punto Fijo. La última es muy 
estilizada, depigmentada y anoftalma, y aparentemente corresponde 
a la especie Chaceus caecus, descrita de la cueva de Punto Fijo 
(Rodríguez & Bosque 1990) y hallada también en otras cuevas de 
las cuencas de los ríos Guasare y Socuy. La población de cangrejos 
troglobios de la cueva es menos numerosa a simple vista que la de 
los peces (en torno a 50 ejemplares observados) y habita en la zona 
profunda, a partir de unos 400 m de la boca de acceso. Colectamos 
dos ejemplares adultos (macho y hembra) para confirmar su 
identificación. Es llamativa la escasez de fauna cavernícola que se 
encuentra en la zona profunda, a partir de la zona de estanques y 
gours, siendo en cambio predominante la presencia de las dos 
especies citadas de troglobios acuáticos. Las aguas cristalinas de 
estos pequeños estanques, prácticamente desprovistos de 
sedimentos, deben contener una microfauna acuática (o materia 
orgánica) en grado suficiente para sostener tróficamente a las 
poblaciones troglobias. 


DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

La región donde está enclavado el Sistema Mara se revela como 
un área de gran interés espeleológico. Tanto por la magnitud de los 
sistemas de cavernas como por su interesante fauna, con especies 
troglobias las cuales resultan poco frecuentes en las regiones 
tropicales del globo, en comparación con la elevada diversidad de 
troglobios existente en los karsts de las zonas templadas. 

Las prospecciones en el Sistema Mara han permitido aumentar 
el desarrollo de galerías de las cuevas Mara 1 y 2 a 2,22 y 2,25 km, 
respectivamente. Las supuestas posibilidades potenciales del área 
NW del afloramiento de la Formación La Luna se han revelado 
poco promisorias. El agua ingresa al sistema de cavernas 
lateralmente mediante sumideros difusos, sin cuevas penetrables, 
a lo largo de un trayecto de 1 km, en el contacto entre las Formaciones 
Maraca y La Luna, y a través de una zona muy deformada 
tectónicamente de la Formación La Luna en el caño Pan Grande, y 
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apreciable también en el salón y zona del sifón inicial de la cueva 
Mara 2. 

El buzamiento generalizado hacia el E de las capas de la 
Formación La Luna, de mayor ángulo que la ligera pendiente 
topográfica de las galerías, explica el trayecto vauclusiano de las 
aguas subterráneas entre Mara 2 y Mara 1 y entre esta última y la 
surgencia final del sistema. 

Las posibilidades potenciales de las cercanas áreas de 
afloramientos de caliza del Grupo Cogollo se muestran en cambio 
de gran interés. La caliza de Cogollo ocupa una gran extensión en 
la región y está acribilladas de dolinas y sumideros, tanto sobre su 
superficie, como particularmente en los contactos con materiales 
de baja permeabilidad de otras formaciones. La estructura 
monoclinal con suaves buzamientos de la caliza de Cogollo permite 
esperar descubrir otras muchas cavidades, probablemente de gran 
desarrollo y desnivel, como lo revela el hallazgo de Cueva Nueva, 
de desarrollo kilométrico, cuya exploración sólo está en una fase 
inicial. A lo largo de la salida fueron obtenidas muchas otras 
referencias sobre la presencia de cuevas en la región, en la caliza 
del Grupo Cogollo. 

La fauna de las cuevas es variada y diversa, con poblaciones 
numerosas de vertebrados e invertebrados, incluyendo especies 
troglobias. Junto a cavidades con colonias de guácharos y 
quirópteros, de gran biomasa y diversidad, existen en la región 
cuevas y secciones de las mismas con ambientes aparentemente 
oligotróficos, donde la representación de formas troglobias parece 
ser preponderante. La fauna que alberga el ambiente profundo de 
la cueva nueva y de la nueva galería en Mara 2, es un ejemplo 
ilustrativo de que aún queda mucho por conocer. Probablemente el 
muestreo detallado y el estudio de la microfauna o de la fauna de 
talla milimétrica de estas cavidades, aportará numerosas novedades 
de alto interés. 

Está por confirmar aún si las especies troglobias halladas de 
peces y crustáceos son los mismos taxa hallados en las cuevas de 
Punto Fijo o bien pudieran constituir próximas pero indescritas 
especies nuevas. Los datos aportados en esta nota son de 
naturaleza preliminar, pero confirman el interés geo y biológico de 
la región. 

AGRADECIMIENTOS 

A todos los integrantes de la SVE que participaron en estas 
exploraciones y colaboraron en la toma de datos. De modo especial 
agradezco al geólogo Jesús Rubio, de Carbozulia, por su ayuda en 
Maracaibo en la obtención de bibliografía y por transmitirme 
información sobre sus conocimientos geológicos de la región. A 
Franco Urbani y Francisco Herrera, por la revisión del manuscrito 
y sus útiles sugerencias. Igualmente deseo agradecer a los revisores 
anónimos, por sus valiosos comentarios. 


BIBLIOGRAFÍA 

Bartok, P. T.; J. A. Reijers & I. Juhasz. 1981. Lower Cretaceous Cogollo 
Group, Maracaibo basin, Venezuela: Sedimentology, Diagenesis and 
Petrophysics. Arn. Assoc. Petr. Geol. Bull., 65(6): 1110-1134. 

Boesi, T.; Galea, F.A.; Rojas, G;Lorente, M.L.; Durán, I.; y Velásquez, 
M. 1988. Estudio estratigráfico del Flanco Norandino en el sector 
Lobatera - El Vigía. III Simposio Bolivariano Exploración Petrolera de 
las Cuencas Subandinas. Soc. Ven. Geólogos, Caracas, Mem. I: 1-41. 

Botosaneanu, L. & A. Viloria. 1993. Zulialana coalescens gen. et spec. 
nov., a stygobitic cirolanid (Isopoda, Cirolanidae) from a cave in north- 
westem Venezuela. Bulletin de L’Institutc Royal de Sciences Naturelles 
de Belgique, Biologie, 63 : 159-173. 

Cabrera, L. M. 1985. Estudio de las características generadoras de 
hidrocarburos de la Fonnación La Luna mediante hidropirólisis. Tésis 
de Maestría en Geoquímica, Universidad Central de Venezuela, 137 p. 

Donascimiento, C.; O. Villarreal & F. Provenzano. 2001. Descripción 
de una nueva especie de bagre anophthalmo del género Trichomycterus 
(Siluriformes, Trichomycteridae), de una cueva de la Sierra de Perijá, 
Venezuela. Bol. Soc. Venezol. Espeleol., 35: 20-26. 

Galán, C. 1990. Les Cuevas Mara 1 et 2 et la zone karstique du Guasare 
(Etat Zulia, Vénézuela). Spelunca. Féd. Franc. Spéléol., 29: 15-23. 

Garner,A. H. 1926. Suggestednomenclature andcorrelation of geological 
fonnations in Venezuela. Amer. Inst. Min. Metall. Eng., Trans: 677- 
684. 

González de Juana, C.; J. Iturralde de Arozena & X. Picard. 1980. 
Geología de Venezuela y de sus Cuencas Petrolíferas. Caracas, Ed. 
Foninves, 1: 414. 

Hedberg, H. D. 1931. Cretaceous limestone as petroleum source rock in 
northwestern Venezuela, Am. Assoc. Petrol. Geol., Bull., 15: 229-246. 

Hedberg, H. D. & L. C. Sass. 1937. Sinopsis de las fonnaciones geológicas 
en la parte occidental de la Cuenca de Maracaibo, Bol. Geol. y Min., 
1(2-4): 77-120. 

Jordán, N. & Scherer, W. 1982. Petrografía Orgánica y Maduración de la 
Fonnación La Luna en su Sección Tipo, Cretáceo de Venezuela 
Occidental. Rev. Técnica Intevep, 2(2): 109-120. 

Kummerow, E. & D. Pérez de Mejía. 1989. Evolución diagenética de los 
carbonatas del Grupo Cogollo, cuenca del Lago de Maracaibo. VII 
Congreso Venezolano de Geología , Barquisimeto, Memorias, 2: 745- 
771. 

Rod, E. & W. Maync. 1954. Revisión of Lower Cretaceous stratigraphy 
of Venezuela, Am. Assoc. Petrol. Geol., Bull., 38(2): 193-283. 

Rodríguez, G. & C. Bosque. 1990. A stygobiont crab, Chaceus caecus 
n.sp., and its related stygophile species, Chaceus motiloni Rodríguez, 
1980, ( Crustácea. Decapoda, Pseudothelphusidae) from a cave in the 
Cordillera de Perijá, Venezuela. Mémoires de Biospeólogie, Tome XVII: 
127-134. 

Romero, L. M. & Galea, F. A. 1995, Campanian Bolivinoides and 
microfacies from the La Luna Fonnation, western Venezuela. Marine 
Micropaleontology, (26): 385-404. 

SVE - Sociedad Venezolana de Espeleología. 1990. Catastro Espeleológico 
Nacional: Zu.l. Cueva Mara. Zu.18. Cueva Mara 2. Bol. SVE, (24): 
30-34. 

Vierma, L. 1984. Correlation ofCmde Oils with Sourcc Rocks inaportion 
of the Maracaibo Basin, Venezuela. MA thesis. Indiana University. 
165 p. Figs. and Maps. 


54 



Bol. Soc. Venezolana Espeleol. 39: 55-74, 2005 


VII JORNADAS VENEZOLANAS DE ESPELEOLOGÍA 


El 3 de diciembre de 2004 se realizaron las VII Jomadas Vene¬ 
zolanas de Espeleología en el marco de las Jomadas de Investiga¬ 
ción de la Facultad de Ingeniería de la Universidad Central de 
Venezuela (JIFI 2004). El evento tuvo lugar en la sala Guillermo 
Zuloaga de la Escuela de Geología, Minas y Geofísica, y contó 
con la coordinación general de Franco Urbani (UCV, SVE) y Rafael 
Carreño (SVE). La Sociedad Venezolana de Espeleología desea 
expresar su agradecimiento al Prof. Dr. Ely Saúl Puchi, Coordina¬ 
dor de Investigación de la Facultad de Ingeniería, por su constan¬ 
te apoyo al evento, y a la Profesora Ménica Martiz, Directora de la 
Escuela de Geología, Minas y Geofísica por facilitar la sala de 
conferencias. 

A continuación se ofrece una selección de los resúmenes de 
los trabajos presentados ordenados por áreas temáticas. Cabe 
aclarar que, la selección de resúmenes aquí presentados única¬ 
mente consistió en la substracción de aquellos trabajos que han 
sido motivo de artículos científicos en recientes ediciones del Bol. 
Soc. Venezolana Espeleol. 


ANTROPOESPELEOLOGÍA 

LAS CAVERNAS DE LA MEMORIA. REPRESENTACIONES 
CULTURALES DE LAS CAVERNAS DURANTE EL ANTI¬ 
GUO RÉGIMEN 

(The caverns of memory. Cultural representations of the caverns 
during the Oíd Regime) 

Emanuele Amodio 

Universidad Central de Venezuela. Fac. Ciencias Económicas y 
Sociales. Escuela de Antropología. 

La premisa antropológica de la cual deriva la propuesta de 
analizar la evolución histórica de las ideas alrededor de las cavida¬ 
des subterráneas es la siguiente: cualquier sociedad organiza su 
territorio a través de representaciones del mundo, donde los ele¬ 
mentos naturales encuentran contenido y sentido, particularmen¬ 
te aquellos que por sus características extraordinarias perturban 
la percepción preordenada culturalmente de los individuos. La 
perturbación cultural deriva tanto de algunas características pro¬ 
pias del objeto como de la forma y función que desempeña dentro 
de la trama de las representaciones. Así, una piedra con una forma 
«extraña» puede necesitar un surplus de significación, de la mis¬ 
ma manera que un manantial dentro de una gruta puede represen¬ 
tar una «puerta» entre los mundos, lo que implica siempre el peli¬ 
gro de un intercambio no ordenado entre el mundo subterráneo y 
mundo superficial. 


Estos procesos están presentes en todas las culturas, aunque 
es importante resaltar que, en el contexto de la modernidad occi¬ 
dental, la progresiva laicización de la representación del mundo 
implicó una evolución de las imágenes del territorio desde la lógi¬ 
ca mágica fundada sobre la mitología popular hacia una lógica 
racionalista, en el contexto de una tendencia cognitiva de tipo 
materialista. Por otro lado, en consideración particularmente del 
contexto geográfico americano, es importante resaltar que cuan¬ 
do dos o más sociedades entran en contacto más o menos violen¬ 
to, también las mitologías y los imaginarios de cada grupo chocan 
y se entremezclan, produciendo formas y contenidos sincréticos 
de las representaciones culturales de grutas y cavernas. 

Es precisamente la transición de las ideas sobre el mundo sub¬ 
terráneo durante los primeros tres siglos de la Modernidad, los 
que van del descubrimiento de América y el Renacimiento, hasta 
la revolución ilustrada del siglo XVIII, lo que nos interesa histo¬ 
riar, ya que la genealogía de la representación occidental actual 
deriva de aquel movimiento laicizante que involucró sobre todo 
los grupos sociales dominante y, naturalmente, su corifeo de inte¬ 
lectuales. Por su parte, los grupos subalternos europeos, sobre 
todo los campesinos, así como los grupos indígenas y populares 
americanos continuaron reproduciendo, de alguna manera, sus 
ideas míticas sobre el mundo subterráneo, aunque sincretizadas 
directa o indirectamente con las ideas ilustradas. 

A partir de estas premisas, fueron seleccionados algunos tex¬ 
tos clave de la historia literaria y científica de la época colonial 
(siglos XVI-XVIII) con la finalidad de identificar los topos más 
importantes de la representación europea de las cavidades subte¬ 
rráneas, incluyendo las representaciones populares (por ejemplo, 
la relación entre tesoros escondidos, magia y grutas) y las imáge¬ 
nes alquímicas de la tradición herméticas. Por otro lado, se tomó 
en consideración particularmente la época barroca, para identifi¬ 
car el sentido metafórico dado a las cuevas derivado de la tradi¬ 
ción platónica y agustiniana (el arte de la memoria), hasta derivar 
hacia la ilustración y el nacimiento de la espeleología científica. En 
este contexto, es necesario hacer referencia, entre muchos otros, 
al pensamiento del jesuíta Athanasius Kircher (1602-1680), espe¬ 
cialmente a su obra Mundus Subtarraneus (1665), donde elabora 
una serie de teorías a partir de su experiencia explorativas en las 
grutas y cráteres del volcán Vesuvio, cerca de Nápoles, y en las 
grutas de Maredolce, cerca de Palermo, donde se encontró con 
los «huesos de los gigantes». Kircher puede considerarse como 
la bisagra entre la representación mágica y la representación cien¬ 
tífica de las cavernas, particularmente con su teoría de los «corre¬ 
dores subterráneos» que implicaba la posibilidad de que la tierra 
fuera hueca, teoría compartida también por Edmund Halley (1656- 
1742), precisamente el descubridor de la cometa que lleva su nom¬ 
bre, y cuyas huellas se pueden rastrear hasta el mismo Newton. 
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En el contexto europeo, la concepción mágica de las cavida¬ 
des subterráneas, así como la naciente concepción espeleológica 
científica, estaban fuertemente determinadas por las noticias que 
circulaban sobre algunas de las grandes «cuevas» que precisa¬ 
mente durante la época barroca habían sido descubiertas y des¬ 
critas en panfletos y boletines. Entre éstas encontramos las Gru¬ 
tas de Arcy en Francia (1549), las Cavernas del Kent en Inglaterra 
(1571), las Grutas de Steinbach en Alemania (1608), las Grutas de 
Antiparo en Grecia (1673), entre muchas otras. 

Gran parte de los temas del debate europeo sobre las profundi¬ 
dades de la tierra pasan también al mundo americano, donde en¬ 
cuentran una realidad natural muy rica de ejemplos geológicos y, 
por derivación, la existencia de gran número de relatos mitológicos 
sobre grutas y cavernas elaborados por las diferentes poblacio¬ 
nes indígenas. Es suficiente aquí citar el relato de Pané, el primer 
Cronista de América, sobre los mitos de origen de los Tainos o, 
más adelante, el interés de José de Acosta (1540-1600) hacia este 
tipo de fenómenos naturales. De particular importancia es el 
sincretismo entre mitologías ctónias americanas y relatos españo¬ 
les sobre los tesoros escondidos, lo que dará origen al mito de El 
Dorado. De cualquier manera, también en el caso americano, se 
registra la transformación de estas imágenes hacia una represen¬ 
tación laica de las cavidades subterráneas, la que tiene su centro 
medular en la obra de Humboldt, con su descripción de la cueva 
del Guácharo (Venezuela) que abre definitivamente una nueva 
época en la percepción de las cavernas, tanto en Europa como en 
América. 

Finalmente, aunque el tema propuesto desplaza el interés 
espeleológico desde el objeto específico, las cavidades subterrá¬ 
neas, hacia su representación cultural, consideramos que nuestra 
propuesta puede contribuir al debate sobre las representaciones 
históricas y actuales del mundo subterráneo, sobre todo en con¬ 
sideración de la mezcla entre imágenes populares e imágenes cul¬ 
tas que determina, directa o indirectamente, la acción del presen¬ 
te. 



Figl. Ilustración utilizada en la descripción del guácharo. 


ALEJANDRO DE HUMBOLDT, 1799-1800: PRECURSOR 
DE LA ESPELEOLOGÍA DE VENEZUELA 

(Alexander von Humboldt, 1799-1800: Precursor of Venezuelan 
Speleology) 

Franco Urbani 

Sociedad Venezolana de Espeleología, Apartado 47334, Caracas 
1041A 

Muchas obras se han escrito sobre la vida y obra de Alejan¬ 
dro de Humboldt (1769-1859) y su influencia en las diversas ra¬ 
mas de las ciencias naturales de Venezuela. En este trabajo se 
revisa su contribución en las disciplinas de la espeleología. 

Sus actividades en el medio subterráneo datan de 1790, cuan¬ 
do realiza un viaje al condado de Derby, Inglaterra, donde visita 
las cuevas de Peak, Eldon y Pooles, inclusive hoy en día muy 
famosas y visitadas. En 1791 inicia estudios en la Academia de 
Minas de Freiberg y después de egresar trabaja en actividades 
mineras. Estudia el microclima de las minas y diseña un equipo 
para respirar en sitios con atmósfera peligrosa. Entre sus múlti¬ 
ples viajes en Europa visita cuevas en Treshemienshiz, altos 
Cárpatos, Rumania, y en Franconia, Alemania. 

El 5 de junio de 1799 junto a A. Bonpland inicia su viaje ame¬ 
ricano con destino a Cuba. Durante su escala en Tenerife, islas 
Canarias, visita una cueva en hielo en el pico Teide, y menciona 
cuevas que contienen momias de los guanche, los antiguos po¬ 
bladores de las islas. 

Afortunadamente para la ciencia venezolana por causa de una 
epidemia de fiebre desatada en el buque, su curso se desvía hacia 
Cumaná. Allí cambian de planes y permanecen por casi un año 
explorando las montañas del Norte del país, los Llanos y la 
Guayana, hasta tan al Sur como en San Carlos de Río Negro en la 
cuenca del Amazonas. 

Estando en Cumaná se entera de la existencia de una gran 
cueva habitada por aves, así que emprende su viaje de explora¬ 
ción, que lo llevará tierra adentro por la ruta de Cumanacoa, Caripe, 
la Cueva del Guácharo, Santa María, Cariaco y de vuelta a Cumaná. 

Estando en las cercanías de Cumanacoa indica que los lugare¬ 
ños reportan la existencia de la Cueva de Cuchivano de donde 
...de tiempo en tiempo salen llamas que se distinguen de muy 
lejos durante ¡a noche... Fenómenos de este tipo los hemos do¬ 
cumentado de varias partes del país y corresponden a la combus¬ 
tión natural y espontánea de capas de carbón en el subsuelo. En 
esa misma zona reconoce la presencia de manantiales kársticos 
en caliza (hoy Formación El Cantil)... al bajar el (cerro El )Impo- 
sible, se ve reaparecer, debajo de la arenisca, la roca calcárea 
alpina... (donde) gran número de manantiales brotan en la fal¬ 
da meridional del monte... Estos manantiales fueron estudiados 
en la década de 1970's para su utilización en acueductos rurales. 

Aunque la Cueva del Guácharo (Mo.l) ya era conocida por 
los misioneros españoles, desde mediados del siglo XVII, pode¬ 
mos aseverar que la espeleología en Venezuela nace con la visita 
de Humboldt y Bonpland a la Cueva del Guácharo, realizada el 18 
de septiembre de 1799. De hecho la obra de Humboldt sobre la 
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Cueva, con su completa descripción tanto de los aspectos físi¬ 
cos, biológicos y antropológicos, hace que sea su mejor contri¬ 
bución espeleológica. A continuación se indican algunos puntos 
salientes de cada disciplina: 

Bioespeleología: Esta cavidad ya era famosa en el Oriente 
venezolano por la extracción de manteca de los Guácharos, pája¬ 
ros nocturnos que habitan la cueva. Es Humboldt quien describe 
para la ciencia al Steatornis caripensis, con lo cual igualmente se 
convierte en el iniciador de la ornitología venezolana. Describe 
las plantas que germinan dentro de la cueva, a partir de las semi¬ 
llas que traen los guácharos. 

Antropoespeleología: En su obra transmite las creencias de 
los indígenas, quienes pensaban que a la cueva iban sus almas al 
morir y que allí se encuentran sus antepasados. Nos habla tam¬ 
bién que la cueva fue refugio de los padres misioneros en momen¬ 
tos de hostilidades indígenas (hecho que pudo ocurrir en 1674). 
Documenta lo relativo a la cacería de los pichones de guácharos, 
el proceso de extracción de su manteca, así como su uso. 

Geoespeleología: La descripción de la cueva es minuciosa, 
variada y amena, e indica que para su época .. .es una de las más 
espaciosas que se conocen abiertas en rocas calcáreas. Tiene 
por ¡o menos 900 metros... Plantea acertadamente que las cue¬ 
vas se abren por disolución de la roca calcárea, mientras que las 
estalactitas y estalagmitas son el producto de la precipitación del 
carbonato de calcio, así nos dice que .. .los fenómenos que... nos 
presenta la naturaleza en las cavernas... prueban lo suficiente 
que una pequeña cantidad de ácido carbónico basta ya para 
dar al agua, después de un largo contacto, la propiedad de 
disolver algunas partículas de carbonato de cal... Tambiénnos 
ofrece información del clima subterráneo al aportar datos de la 
temperatura del aire y del agua del arroyo, siendo esta última de 
16,8?C, es decir dos grados menos que el aire. Es de hacer notar 
que 200 años después esta temperatura sigue manteniéndose. 

Hasta donde llegó Humboldt dentro de la Cueva del 
Guácharo?: Siguiendo e interpretando su descripción, se des¬ 
prende que el grupo explorador penetró hasta el inicio del Pedre¬ 
gal, un poco más allá de las estalactitas denominadas las Patas 
del Elefante. El nos dice que llegó hasta 472 m, pero en realidad el 
sitio se encuentra a 422 m en línea recta de la boca. Por ello la 
placa de mármol alusiva a su llegada erróneamente se encuentra 
50 m más adentro. 

En la continuación de su viaje por la Guayana venezolana, en 
las cercanías del raudal de Atures, visita y describe la cueva de 
Atamipe, una cavidad funeraria ubicada en uno de los incelbergs 
de granito conocido como Cerro La Tortuga. Allí colecta algunos 
cráneos, de los cuales sólo uno llega a Europa, siendo estudiado 
por el médico y antropólogo J. F. Blumenbach (1752-1840). Hoy 
día el cráneo se encuentra depositado en el Museo del Hombre de 
París. 

Además de las cavidades de Venezuela, en sus obras apare¬ 
cen descripciones menores de cuevas en México y Cuba. 

En décadas posteriores él apoyó y estimuló a muchos jóve¬ 
nes estudiosos a viajar al Nuevo Mundo. Uno de ellos fue el 
pintor Ferdinand Bellerman, encomendado para ilustrar el paisaje 


venezolano. Entre sus obras destacan varios cuadros de la boca 
de la Cueva del Guácharo. 

A medida que se desarrolla el viaje, Humboldt va enviando 
cartas a sus amigos científicos de Europa, así que éstas se van 
publicando en diversas revistas, generándose mucha curiosidad 
y expectativas de ver publicadas sus obras. La Cueva del Guácharo 
se da a conocer por primera vez en los círculos científicos por la 
publicación de una de sus cartas a mediados de 1800. 

Dada la gran difusión de las obras de Humboldt en las prime¬ 
ras tres décadas del siglo XIX, la Cueva del Guácharo sin duda 
fue la cueva americana más divulgada en Europa en su tiempo. 
Con ello tiene un lugar importante en la historia de la espeleología. 
Adicionalmente, la lectura de las obras de Humboldt ha sido y es, 
un estímulo para la juventud estudiosa y un incentivo para explo¬ 
rar la notable naturaleza venezolana. 

Bibliografía 

Humboldt Alejandro de. 1992. Viajea las regiones equinocciales 
del Nuevo Mundo. Monte Avila Editores, Caracas. Traducción 
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ESTADO ACTUAL DE LOS TÚNELES E INFRAESTRUC¬ 
TURA MINERA DE LAS MINAS DE COBRE DE ARO A, ES¬ 
TADO YARACUY 

(Current situation of the tunnels and mining infrastructure of the 
Aroa copper mines, Yaracuy State, Venezuela) 

Rafael Carreño ', Luis Aular 2 & Franco Urbani 1 

1 Sociedad Venezolana de Espeleología. 

2 Grupo de Exploración Científica Minas de Aroa (GECMA). 

El potencial cuprífero de las minas de Aroa se conoce desde 
1605, éstas más tarde pertenecieron a Simón Bolívar. En los 50's 
cesó la explotación minera y hace 30 años se declaró el lugar 
«Parque Bolivariano Minas de Aroa» (decreto 432, Gaceta Ofi¬ 
cial 20.508,1974), hoy bajo la jurisdicción de Inparques. Lamenta¬ 
blemente el parque ha sido clausurado, hoy día no hay vigilancia 
permanente, los delincuentes del sector han saqueado materiales 
y varios campesinos habitan en el terreno. Durante siglos se 
excavaron 7,5 km de galerías. Entre 1996 y 2000 la SVE realizó 
estudios en la zona y sólo pudo topografiar 8 pequeñas bocaminas. 
A mediados de 2004 se realizó otra visita para observar in situ la 
preocupante situación actual del parque. 

INFRAESTRUCTURA. El estado de los principales recursos 
observados es el siguiente: 

1- Acceso: junto al portón hay una edificación sin puertas ni 
mobiliario. 2- Vialidad: a) La vía de ingreso está asfaltada hasta los 
galpones de la molienda de roca, b) Luego hay una carretera de 
tierra que asciende río arriba, ruta en buen estado en 2004. c) Hay 
pequeños senderos en el bosque. 3- Puentes: hoy transitan sobre 
ellos vehículos. Los puentes se han deteriorado, los lugareños 
han reforzado las partes oxidadas, pero requieren una inspección. 
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4- Estacionamiento: al parque pueden acceder unos 40- 60 carros, 
o varios autobuses, distribuidos en 3 espacios: a) Junto al portón. 

b) En la molienda, c) En la Casa de la Montaña. 5- Vía férrea: hace 
décadas desapareció totalmente la vía, debido al reciclaje de los 
rieles, usados para construir, sin embargo queda un túnel de la 
pequeña vía de carga. 6- Edificaciones: están en muy mal estado 
por falta de mantenimiento. Hay casas de principios del siglo pa¬ 
sado que muestran el antiguo diseño con muros gruesos y techos 
de dos aguas. En la mayor casona el entrepiso de madera fue 
desmantelado. Otros inmuebles más recientes, ya saqueados, se 
podrían recuperar con inversión. Algunos espacios podrían ser¬ 
vir para alojar jóvenes excursionistas o para labores turísticas. 7- 
Bocaminas: el remanente de los viejos accesos al subsuelo pre¬ 
senta algunas o varias de estas condiciones: a) Derrumbe total de 
la bóveda, b) Putrefacción del antiguo apuntalamiento de madera. 

c) Inundación total o parcial de las galerías, d) Sedimentación de 
las galerías de drenaje, e) Ocupación del techo por miles de mur¬ 
ciélagos. í) Colmatación del piso con guano, g) Acumulación de 
gas C0 2 en el ambiente, h) Obstrucción de una boca con envases 
inservibles, i) Daño antrópico a los portones de las bocaminas, 
etc. Actualmente una sola galería es visitable. 8- Exhibiciones eli¬ 
minadas. Hace pocos años se observaba lo siguiente, ya desapa¬ 
recido en el 2004: a) Herramientas industriales: en un cobertizo se 
mostraban viejos taladros, maquinas, vagones de carga, etc. Parte 
de ese patrimonio fue saqueado progresivamente y otros objetos 
fueron retirados preventivamente para evitar su desaparición, b) 
Nucleoteca: había un estante en desorden, que contenía diferen¬ 
tes tipos de roca del macizo, c) Espacio colonial: en una vieja 
casona cerca del parque se exhibieron piezas arqueológicas, hue¬ 
sos y cerámica indígena local, y algunos restos paleontológicos. 

d) Archivo: también existió, en un pequeño recinto, un amontona¬ 
miento de viejos documentos administrativos que hubieran servi¬ 
do para estudiar la historia reciente de las minas. Algunos habi¬ 
tantes de los alrededores tienen en sus casas elementos otrora 
usados en la mina, tal vez se podría recuperar parte de ese patri¬ 
monio histórico. 9- Acueducto y estanque: el poblado de Aroa se 
surte hidrológicamente de una canalización que pasa bajo tres 
túneles de drenaje. Al final del sistema el agua desemboca en un 
estanque de sedimentación, que era usado recreativamente para 
que los visitantes remaran en pequeños botes, actividad que se 
ha interrumpido. 10- Cementerio: el Cementerio de los Ingleses es 
un antiguo camposanto en desuso que constituye un atractivo 
turístico, debido al carácter histórico de sus lápidas. 11- Servicios: 
parte de la acometida eléctrica ha sido desmantelada, así como 
variados accesorios sanitarios, postes, griferías, ventanas, etc. Se 
requiere dotar el lugar con baños. 12- Balneario: en la Quebrada de 
las Minas los vecinos acostumbran pasear con la familia durante 
los fines de semana; la edificación que servía de balneario puede 
recuperarse. 13- Galpones: varios cobertizos sirvieron para el pro¬ 
cesamiento de roca; todavía hay grandes maquinas de la molien¬ 
da que están siendo parcialmente desmanteladas, incluso las más 
pesadas, para vender el metal a las recicladoras, lo que reduce el 
atractivo del sitio. Gran parte de los galpones tienen el techo en 
malas condiciones, por lo que requerirán diversos arreglos. 



Acceso a los túneles por una de las bocas parcialmente derrumbadas de las 
Minas de Cobre de Aroa, estado Yaracuy. 

14- Estructuras escultóricas: en los 80's varios artesanos y solda¬ 
dores aprovecharon elementos metálicos, desechados en el lugar, 
erigiendo a cielo abierto diversas esculturas rústicas de gran ta¬ 
maño, de hasta una decena de metros. 15- Otras minas: cerca de 
Aroa se hallaban otras minas de menor tamaño; se podría reubicar 
estas obras para determinar sus condiciones y evaluar su poten¬ 
cial. 

VALORACIÓN. Consideramos que las minas deben preservarse 
por las siguientes razones: 

a) Ecología: en lo ambiental, los espacios donde otrora se alte¬ 
ró el equilibrio natural, hoy se reincorporan al entorno, b) Fauna: 
el parque alberga una notable diversidad biológica, la fauna colo¬ 
niza las viejas obras y sus abrigos sirven de refugio de reproduc¬ 
ción para murciélagos, c) Hidrología: la cuenca de la Quebrada de 
las Minas surte de agua a la población local, d) Historia: El terreno 
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fue heredado por la familia Bolívar, y constituyó la única propie¬ 
dad relevante del Libertador al morir. La actual tendencia 
bolivariana, que rescata el acervo relacionado con nuestros pro¬ 
ceres, debería inspirar una mayor atención gubernamental. Aroa 
es la más antigua iniciativa minera del país y merece valorarse 
como patrimonio histórico- industrial. Varios ancianos aún recuer¬ 
dan el trabajo más reciente y existe documentación antigua que 
serviría con fines educativos, e) Acervo tecnológico: en este lu¬ 
gar se escenificaron diversas fases evolutivas de la técnica mine¬ 
ra, de lo artesanal a lo mecanizado, esto hace de Aroa una vitrina 
emblemática para divulgar el desarrollo industrial de Venezuela. I) 
Infraestructura: los recursos disponibles, aunque dañados, son 
un punto de partida que facilita el acceso y potencia su uso como 
núcleo para impulsar actividades económicas, g) Turismo: las ins¬ 
talaciones pueden recobrar gran parte de su atractivo turístico, h) 
Sociedad: la recuperación del parque generaría empleos directos e 
indirectos a una población que aspira tener oportunidades de 
trabajo. 

PERSPECTIVAS. Según las observaciones y testimonios se 
sugiere considerar lo siguiente: 

El desempleo y la inseguridad generan una tensión social que 
afecta este importante monumento histórico- industrial. Recien¬ 
tes proyectos de recuperación fracasaron por atender sólo una 
parte del problema. Se deben lograr alianzas interinstitucionales y 
convocar a la comunidad para dar utilidad al sitio, tal vez como 
parque-escuela para guías y ambientalistas. El proyecto debe 
reactivar la economía, a modo de núcleo de desarrollo endógeno 
regional, coordinando con iniciativas gubernamentales de inclu¬ 
sión social. Se requiere invertir para viabilizar las propuestas ini¬ 
ciales y pasar luego a una administración autogestionaria basada 
en las comunidades locales. Es importante evaluar los linderos del 
terreno, inventariar sus recursos y, sobre todo, restablecer la vigi¬ 
lancia a la brevedad posible. 

INVESTIGACIÓN ARQUEOLÓGICA EN LA CUEVA AGUA 
VIVA, ESTADO LARA, VENEZUELA 

(Archaeological Research in Agua Viva Cave, Lara State, Vene¬ 
zuela) 

Luis E. Molina 

Universidad Central de Venezuela. Facultad de Ciencias Econó¬ 
micas y Sociales. Escuela de Antropología, epartamento de Ar¬ 
queología, Etnohistoria y Ecología Cultural. 

Las investigaciones arqueológicas realizadas en el occi¬ 
dente del estado Lara, Venezuela, revelan una larga de ocupación 
durante la época prehispánica, que se extiende desde el siglo IV 
a.C. hasta el siglo XVI d.C., en los albores de la época colonial. La 
etapa más temprana de esta secuencia ocupacional está repre¬ 
sentada por sitios arqueológicos a cielo abierto e hipogeos, que 
contienen cerámica relacionada con los estilos Betijoque y 
Tocuyano (Cruxent& Rouse 1961). 


Fragmentos de cerámica recolectados en la Cueva Agua Viva. 

En esta ponencia se presentan los resultados obtenidos en el 
estudio de una cavidad situada en el Cerro Agua Viva, en la parte 
norte de la Depresión de Sicarigua. La investigación consistió en 
el levantamiento planimétrico de la cueva, la ubicación de las 
zonas donde se encuentran los materiales arqueológicos y una 
descripción de estos materiales. 

Esta caverna tiene un desarrollo horizontal de unos 70 m de 
longitud y su anchura máxima es de unos 30 m. Sin embargo, fue 
usada por los grupos prehispánicos como un importante lugar 
de enterramiento, en el que se pueden observar en superficie 
numerosos fragmentos de urnas de cerámica y de huesos huma¬ 
nos. La alfarería recolectada en esta caverna se caracteriza por la 
decoración pintada rojo sobre blanco, con motivos curvilíneos, 
semejante a la del sitio Tocuyano del valle de Quíbor y a la del 
sitio Camay, al norte de la ciudad de Carora, ambos yacimientos 
al aire libre situados en el estado Lara, donde se han reportado 
enterramientos humanos secundarios en urnas de cerámica, aun 
cuando también existen enterramientos primarios directos (Basilio 
1959, Sanoja 2001). 

El carácter funerario de esta cueva, situada en el extremo nor¬ 
te de la Sierra de Barbacoas, la cual forma parte de las 
estribaciones norteñas de la cordillera andina, así como el tipo de 
cerámica recolectada, coinciden con las apreciaciones de Lewis 
& Moriarty (1970) acerca del uso funerario que durante la época 
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prehispánica tuvieron las cavernas situadas tanto en las zonas 
bajas del estado Trujillo como en el piedemonte que corresponde 
al extremo norte de la Cordillera de los Andes (estados Lara y 
Portuguesa). 
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CONTEXTO ARQUEOLÓGICO Y ETNOGRÁFICO DEL 
ABRIGO DEL CERRO GAVILÁN, ESTADO BOLÍVAR 

(The archaeological and ethnographic context of the «Abrigo del 
Cerro Gavilán», Bolívar State, Venezuela) 

Alicia Galarraga J.', María Gabriela Montoto 1 & Franz Scaramelli 2 
‘Universidad Central de Venezuela, FACES, Escuela de Antropología, 
Departamento de Arqueología, Etnohistoria y Ecología Cultural. 

2 The University of Chicago, Dept. Anthropology. Chicago, IL, USA. 

Las recientes prospecciones arqueológicas realizadas en el 
Orinoco Medio, Venezuela, en la región comprendida entre los 
ríos Suapure y Parguaza, han permitido localizar una importante 
cantidad de abrigos rocosos con un rico contexto arqueológico y 
etnográfico. Entre éstos se encuentra el Abrigo del Cerro Gavilán 
(Catastro Espeleológico de Venezuela, Bo-77), el cual alberga en 
su interior más de 2.000 elementos entre pinturas rupestres, 
materiales cerámicos correspondientes a casi todas las series 
conocidas para la zona como son Saladoide y Arauquinoide, 
material lítico y restos funerarios con parafernalia; lo cual nos 
ofrece un contexto significativo para las inferencias acerca de las 
sociedades que utilizaron estos contextos. 

En este trabajo se presenta una definición de los estilos 
pictóricos y sus posibles orígenes étnicos a partir de la correlación 
entre éstas pinturas y los materiales cerámicos, además de 
proponerse una cronología para la utilización del abrigo, y el posible 
uso ritual de la misma, dada la presencia y condiciones de los 
restos funerarios hallados en ella. 

El registro de las pinturas rupestres se hizo a través de fotografía 
digital, lo que amplía las posibilidades de procesa-miento de los 
datos, y la calca. Se dividió la superficie pintada en tres áreas, 
siguiendo la formación natural del abrigo, es decir, pared, techo y 
cornisa; a su vez, estas áreas se subdividieron en tres zonas, 
considerando la concentra-ción de las pinturas en cada una de 
ellas, en el lado Este, al Centro y al Oeste. 

Además se tuvo especial cuidado en el registro de los atributos 
físicos y formales, usando, entre otras herramientas, Vemierpara 
tomar las medidas de los trazos, y la tabla de Munsell para la 
identificación del color, y la superposición de las mismas. 



Para el registro de los restos funerarios se utilizaron instru¬ 
mentos de medición ósea para determinar el género, y por medio 
de criterios cualitativos se estimó la edad, así mismo se observa¬ 
ron las posibles patologías que dan cuenta del estado de salud de 
los individuos. Por medio de la morfología dental se estableció la 
afinidad racial, además de observar los cambios producidos en la 
dentadura por factores culturales, como son hábitos alimenticios, 
actividades artesanales, entre otros. Respecto a la parafernalia, se 
observó su disposición en el contexto y los materiales de elabora¬ 
ción relacionados con la deposición de los restos óseos. 

Para las pinturas rupestres se hallaron diferencias importantes 
en cuanto a color, trazo y forma, que dan cuenta de al menos 5 
períodos cronológicos diferentes, que a su vez se diferencian. 
Estilísticamente se observa un período rojo/geométrico (zoomorfo- 
terrestre), rojo-blanco/zoomorfo (peces), rojo/geométrico (cruces), 
rojo/geométrico y blanco/geométrico (pintaderas). En las áreas 
donde se encuentran las superposiciones pictóricas, éstas varían 
de 2 hasta 4 capas. 

Con respecto a los restos óseos, se pudo observar que co¬ 
rresponden a 2 individuos: el primero, a individuo de sexo mascu¬ 
lino, adulto (40-50años), con presencia de abrasión, caries, cálcu¬ 
lo dental y pérdida postmortem de algunas piezas dentales; el 
segundo, a un individuo de sexo masculino, infante (7-9años), 
con abrasión y caries dental. No se observaron patologías en 
otros tejidos óseos. La parafernalia consistía en un collar de cuen¬ 
tas de color azul, una olla de metal, un plato y una taza de peltre, 
además de una botella de vidrio. Esto nos permite ubicar tempo¬ 
ralmente a los individuos en el período republicano, probable¬ 
mente correspondiente a las primeras décadas del siglo XX. 
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Resalte de color blanco y rojo 



Vista del panel central 



Detalle del entierro de un individuo adulto. 


H ALLA ZGOS DE CERÁMICA INDÍGENA EN EL ABRIGO DEL 
CERRO GAVILÁN (BO-77), EDO. BOLÍVAR, VENEZUELA 

(Indigenous pottery located in the «Abrigo del Cerro Gavilán» 
(Bo.77), Bolívar State, Venezuela) 

Kay Tarble 1 & Elisa Ochoa 2 

Universidad Central de Venezuela. 'Facultad de Ciencias 
Económicas y Sociales, Escuela de Antropología, 2 Facultad de 
Ingeniería, Escuela de Geología, Minas y Geofísica. Caracas. 

El Abrigo del Cerro Gavilán (Catastro Espeleológico de Vene¬ 
zuela, Bo-77) es un gran abrigo ubicado en la parte alta del Cerro 
Gavilán, en las cercanías del río Orinoco, al sur del río Parguaza, en 
el estado Bolívar (Fig. 3). Ha sido utilizado por diferentes grupos 
humanos desde hace milenios, tal como lo evidencia la presencia 
de una variada y abundante colección de pinturas rupestres en el 
techo y paredes, hoyuelos o puntos copiados elaborados sobre 
la superficie de grandes piedras que reposan en el interior de la 
cueva, entierros recientes con su ajuar respectivo, palos de made¬ 
ra para la cacería de morrocoyes, y diferentes artefactos que inclu¬ 
yen objetos realizados en lítica y en cerámica. 

En el presente trabajo, presentamos una descripción de los 
materiales cerámicos hallados en la cueva, con la intención de 
elaborar una cronología relativa y una posible vinculación con 
algunos de los estilos pictóricos definidos para las pinturas ru¬ 
pestres. El estudio petrográfico de secciones finas permite el refi¬ 
namiento de la clasificación de los materiales hallados, así como 
inferencias sobre su posible procedencia. 

La muestra de cerámica fue recolectada en la superficie en el 
extremo Este de la cueva. La colección es pequeña pero muy va¬ 
riada, presentando diversas características en cuanto a su pasta y 
acabado. Los materiales fueron clasificados según sus atributos 
formales, decorativos y tecnológicos. Para lograr el análisis for¬ 
mal, fue preciso realizar dibujos de perfil, tomar medidas de diáme¬ 
tro y grosor de pared, a fin de reconstruir las formas de las vasijas 
presentes. También se tomaron en cuenta el acabado de la super¬ 
ficie, la zona decorada y los motivos utilizados para la definición 
de los aspectos decorativos de las piezas. 

En cuanto al análisis de las características tecnológicas de las 
piezas, primeramente se realizó un examen macroscópico de la 
pasta, tomando en cuenta el color, el grado y ambiente de cocción, 
indicios de las técnicas constructivas utilizadas en su fabricación, 
y los tipos de inclusiones o antiplástico. Por la gran variedad de 
textura, colores y tipos de inclusiones reconocidos en esta revi¬ 
sión, se decidió realizar un análisis petrográfico de secciones fi¬ 
nas en 7 de las piezas. En este caso, se quiso indagar sobre la 
posibilidad de distinguir entre los fragmentos que presentaban 
diferentes tipos de antiplástico, en cuanto a las características 
(composición, homogeneidad, grado de redondez, tamaño del gra¬ 
no, porosidad, y proporciones de los diferentes componentes). 

En general, se considera que la matriz es una mezcla de minera¬ 
les de arcilla, y quizá otros elementos tales como óxidos de hierro 
y/o materia orgánica con un grano muy fino, difíciles de diferen¬ 
ciar. De las muestras del estudio, cuatro presentan una matriz roji- 
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za, marrón rojizo o marrón anaranjada, cuyo color probablemente 
estaría determinado por la presencia de óxidos de hierro. Otra es 
de matriz marrón oscura, cuyo color probablemente se debería a la 
presencia de materia orgánica y las dos restantes presentan matri¬ 
ces en tonos pardo amarillentos o grisáceos. Como antiplástico, 
se encuentran principalmente fragmentos de minerales comunes 
como el cuarzo, la plagioclasa y el feldespato potásico, y fragmen¬ 
tos de rocas, especialmente rocas graníticas (Fig. 2). En algunas 
muestras (30 y 31) se encuentran también fragmentos leñosos - 
considerados como tejido parenquimatoso de la corteza del árbol 
caraipé- que pueden encontrarse en distintos estados de integri¬ 
dad y color, siendo algunos incoloros o ligeramente coloreados y 
otros marrones o negros, parcial o completamente calcinados (Fig. 
1). En la fracción compuesta por fragmentos de rocas y minerales 
se observa que el cuarzo es el elemento más abundante (19% en 
promedio), seguido del feldespato potásico (17% en promedio), 
los fragmentos de roca (3%), óxi-hidróxidos (2%), plagioclasa y 
biotita (con 1% cada una). Los tamaños de grano de estos elemen¬ 
tos corresponden en general al tamaño arena en la Escala de 
Wentworth. 



Fig.2. Muestra 32, lado menor 3,6 mm, nícoles paralelos. Arena gruesa 
de esfericidad baja, compuesta de cuarzo y feldespato, en matriz rojiza 


BIOESPELEOLOGÍA 


La asociación mineralógica encontrada en la fracción 
antiplástica sugiere que la fuente principal de material arenoso 
podría ser el Granito del Parguaza y quizá rocas volcánicas 
asociadas. Las rocas sedimentarias quizá hayan sido acarreadas 
por corrientes fluviales provenientes de regiones más al oeste. 
Por otro lado, el cuarzo microcristalino puede ser proveniente de 
los jaspes de las áreas ubicadas más al sur. Estos resultados 
permiten afirmar que la cueva fue utilizado por grupos agro- 
alfareros desde por lo menos el primer milenio a.C. hasta el período 
del contacto europeo. La cerámica presente en la cueva pudo ser 
identificada con las siguientes series y estilos definidos para la 
zona del Orinoco: Arauquinoide, Valloide, Saladoide/Barrancoide, 
y Nericagua. 



Fig. 1. Muestra 30, lado menor 2,25 mm, nícoles cruzados. Caraipé y 
arena compuesta de cuarzo y feldespato y epidoto, en matriz marrón 
claro. 


CUEVAS ANDINAS COMO REFUGIOS PARA 
MURCIÉLAGOS NECTARÍVOROS Y SU IMPORTANCIA 
PARA LA CONSERVACIÓN 

(Andean caves as roosting sites for nectar-feeding bats and their 
importance for conservation) 

Adriana Ruiz & Pascual J. Soriano 

Universidad de Los Andes, Fac. Ciencias. Instituto de Ciencias 
Ambientales y Ecológicas, La Hechicera, Mérida. 

La mayoría de las especies de murciélagos comedores de polen 
y néctar de la subfamilia Glossophaginae emplean cuevas como 
refugio. Dentro de este gran grupo pueden encontrarse especies 
que se alimentan de polen y néctar de plantas muy particulares 
llamados «especialistas» (p. ej. Choeronycteris spp.) y otros que 
adicionalmente incluyen insectos y/o frutos, llamados 
«generalistas» (p.ej. Glossophaga soriciná). Ambos grupos, 
muestran diferencias en sus características biológicas así como 
en sus adaptaciones morfológicas, reproductivas, fisiológicas y 
comportamentales, muchas de estas asociadas con las condiciones 
microclimáticas de sus refugios. Los atributos ecológicos 
particulares de algunos de estos glossofaginos sugieren que 
pueden ser más susceptibles a la extinción que otros, dada su 
rareza, a que existen en bajos niveles poblaciones, a la perturbación 
de sus refugios, o a la pérdida del hábitat, entre otros. En los 
Andes venezolanos, muchas de estas especies utilizan cuevas o 
refugios confinados y de las cuales no se conocen sus principales 
requerimientos ecológicos. El propósito de este trabajo es conocer 
la ecología reproductiva y determinar la capacidad termorregulatoria 
de tres especies de murciélagos nectarívoros de montaña ( Anoura 
cultrata, A. geoffroyi y A. latidens) que coexisten en la Cueva de 
Benito, localizada a 4 km al SSO de la población de Guaraque, edo. 
Mérida, a 2.000 m s.n.m. 
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Empleando una trampa de arpa colocada a la entrada de la 
cueva (entre 0500-0700 h), se realizaron muéstreos mensuales du¬ 
rante un año. Los animales capturados fueron identificados 
taxonómicamente y se registraron los datos sobre edad relativa 
(individuos juveniles, subadultos y adultos), sexo y condición 
reproductiva (hembras preñadas, lactantes y postlactantes). Para 
determinar los requerimientos térmicos de cada especie, se usó un 
respirómetro de flujo abierto, donde se midió el consumo de oxí¬ 
geno de varios individuos durante su periodo de inactividad (0800- 
1800 h). La temperatura corporal y la tasa metabólica basal (masa- 
específica) fueron estimadas en un intervalo de temperaturas am¬ 
biente entre 10 y 38°C. Para determinar la temperatura más baja a la 
cual los animales mantienen una tasa metabólica basal constante 
(temperatura crítica inferior, Tciy zona de termoneutralidad, ZTN), 
se usó el método de Nickerson et al. (1989). Los valores de tasa 
metabólica basal y conductancia térmica mínima fueron compara¬ 
dos con los esperados, usando las ecuaciones alométricas 
estándar para mamíferos. Igualmente durante estos experimentos 
y utilizando un sensor térmico digital se registraron los cambios 
de humedad relativa y temperatura del aire dentro y fuera de la 
cueva por un periodo de dos meses. 

Se capturó un total de 1.424 individuos, predominando Anoura 
geoffroyi (75%), seguido porfl. latidens (17%) y A. cultrata (8%). 
La abundancia de cada una de las especies en la cueva variaron a 
lo largo del periodo de estudio (Ligura 1). La población de A. 
geoffroyi es abundante durante todo el año, mientras que A. 
latidens, a pesar de estar presente todos los meses, fue más abun¬ 
dante de mayo a noviembre (80% del total de capturas), lapso en 
el cual aparecen las hembras preñadas y ocurren los partos. El 
patrón reproductivo de las tres especies corresponde a una 
monoestría estacional (un solo parto al año), centrado al final de la 
estación de lluvias entre los meses de septiembre y diciembre. El 
bajo éxito de capturas obtenido para A. cultrata, no permite esti¬ 


mar con exactitud el periodo reproductivo, pero sí el patrón, dado 
que sólo se capturaron hembras preñadas en los meses de junio a 
noviembre. Por otra parte, las tres especies mostraron un patrón 
de termorregulación endoterma, manteniendo su temperatura cor¬ 
poral constante aún a bajas temperaturas (< 20°C). Ninguno de 
estos nectarívoros fue capaz de entrar en torpor, lo cual corres¬ 
ponde con sus altas tasas metabólicas básales (A. cultrata, 102%, 
A. geoffroyi, 107% y A. latidens, 130%). Anoura latidens, mostró 
el valor esperado de tasa metabólica más alto de las tres especies 
(P<0,01). La temperatura corporal promedio de A. cultrata fue 
significativamente más baja (33,4°C, P = 0,000) que la deA. geoffroyi 
(34,6°C) y A. latidens (34,8°C). La conductancia térmica de A. 
geoffroyi fue significativamente más baja de acuerdo a lo espera¬ 
do para mamíferos (92%; P = 0,000), es decir posee un mayor 
aislamiento térmico en comparación a las demás especies (100%). 
Los datos de microclima obtenidos en el interior de la cueva, indi¬ 
can que la temperatura promedio (± error estándar) fue de 16 ± 
0,5°C y la humedad relativa (±error estándar) de 99±3%. 

La poca variación observada en los valores de microclima (y 
un valor bajo del error estándar) parecen indicar que las condicio¬ 
nes en la cueva son constantes en relación a otros refugios de 
montaña (p. ej. huecos de árboles), favoreciendo la permanencia 
de estas especies dentro del refugio. Adicionalmente, el compor¬ 
tamiento gregario en forma de harems (entre 8-14 individuos) ob¬ 
servado dentro de este refugio, les permite disminuir su 
conductancia térmica y así mantener un mejor balance térmico. 
Las características microclimáticas de la cueva están relacionadas 
con la optimización del gasto de energía durante la 
termorregulación. El alto costo de ésta podría reflejarse en la re¬ 
ducción de los eventos reproductivos, si comparamos con otros 
glosofaginos de tierras bajas, quienes pueden reproducirse hasta 
dos veces al año. La supervivencia de las poblaciones de estas 
tres especies de nectarívoros en la alta montaña, está relacionada 



Fig. 1 . Abundancia mensual (número de capturas por esfuerzo de trampa-noche) de hembras (H) y machos (M) para cada una de las tres especies de 
nectarívoros que habitan en la C. de Benito, Guaraque, Mérida (2001-2002). 
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con su capacidad de termorregulación y los requerimientos míni¬ 
mos de un refugio que Ies brinde tales ventajas. También es im¬ 
portante para esto, que no desaparezcan las plantas de las cuales 
ellos se alimentan. 

Financiado por la Red Latinoamericana de Botánica, American 
Society of Mammalogist, Idea Wild, Cleveland Metroparks Zoo, 
Postgrados Nacionales Integrados en Ecología-FONACIT y 
CDCHT-ULA, Proyecto N° C-l 097-01-01-ED. 


CONSERVACIÓN DEL SISTEMA CAVERNARIO DE LA 
PENÍNSULA DE PARAGUANÁ (ESTADO FALCÓN) Y SU 
QUIROPTERO FAUNA ASOCIADA 

(Conservation of the cave system of Paraguaná Península and its 
associated bat colonies) 

José Ochoa G., Ligia Colmenares, Wilmer Irausquín, Ménica Toro, 
Ángela Maktino & Franger García. 

Asociación Venezolana para la Conservación de Áreas Naturales- 
ACOANA, Caracas, Venezuela. 

Se describen los resultados de un proyecto orientado a la 
conservación de las colonias de murciélagos que habitan el 
sistema cavernario de la Península de Paraguaná, el cual es 
ejecutado por un consorcio institucional integrado por 
ACOANA, Wildlife Conservation Society, Bat Conservation 
International, el U. S. Fish and Wildlife Service, la Alcaldía de 
Los Taques y las oficinas regionales de los Ministerios de 
Educación y Ambiente. El área de estudio se ubica en el extremo 
norte del estado Falcón, donde el régimen climático es semiárido 
y la vegetación corresponde a bosques xerofíticos dominados 
por cactáceas columnares. Los objetivos de esta iniciativa 
abarcan los siguientes aspectos: 1) estudiar la dinámica de las 
colonias de murciélagos insectívoros y nectarívoros que 
habitan el sistema cavernario; 2) promover la creación de una 
figura legal para la protección de las cuevas de Paraguaná; 3) 
elaborar planes de conservación y manejo para las cuevas más 
amenazadas; 4) educar sobre el papel ecológico y 
socioeconómico de los murciélagos, así como la importancia 
de las cuevas como refugios y sitios de reproducción de 
especies residentes y migratorias; 5) capacitar recursos 
humanos; y 6) apoyar a instituciones locales en lo relativo a la 
conservación del sistema cavernario. 

La metodología para el seguimiento de las colonias de 
murciélagos se fundamentó en muéstreos mensuales con 
trampas de arpa por un período de un año, con visitas 
simultáneas a las siguientes cuevas: El Pico, Piedra Honda y El 
Guano; en cada una de ellas se obtuvo mensualmente una 
muestra de 100 individuos, para los cuales se determinó la 
identidad taxonómica, la edad relativa, el sexo y el estado 
reproductivo. El desarrollo del resto de los componentes del 


proyecto se ha basado en un proceso de planificación y 
ejecución de actividades que fueron diseñadas conjuntamente 
con actores locales claves, además de la contratación de 
expertos consultores en los tópicos tratados. Los resultados 
obtenidos hasta ahora incluyen: 

1) caracterización de la dinámica de algunas colonias de 
murciélagos residentes y migratorios de las familias 
Mormoopidae, Phyllostomidae y Natalidae, las cuales 
evidenciaron un patrón de uso de las cuevas de carácter 
itinerante y estacional, influenciado en gran parte por la 
actividad reproductiva; 

2) seguimiento de los patrones reproductivos de las dos 
especies nectarívoras conocidas en la península (Leptonycteris 
curasoae y Glossophaga longirostris), encontrándose un 
período de reproducción que abarca los meses de mayo a 
septiembre, durante el cual L. curasoae forma colonias 
maternales en las cuevas de Piedra Honda y El Pico, mientras 
que G. longirostris lo hace en la cueva de Jacuque; 

3) definición de los criterios para la creación del Santuario 
de Fauna Cuevas de Paraguaná y elaboración de la propuesta 
para ser presentada ante las instancias gubernamentales 
competentes, la cual incluye tres capítulos contentivos de la 
siguiente información: a) una descripción general de los 
objetivos, el marco legal y el área referencial asociada con el 
sistema cavernario de Paraguaná, b) una descripción de los 
aspectos físico-naturales y socioeconómicos de mayor 
relevancia, y c) los lineamientos técnicos para la propuesta de 
santuario de fauna, incluyendo su importancia nacional e 
internacional, su viabilidad y el diseño de poligonales; 

4) diseño de un modelo de conservación para la Cueva El 
Pico (con la participación activa de actores locales), 
fundamentado en la identificación de las amenazas e 
intervenciones necesarias para el logro satisfactorio de los 
objetivos previstos, además de la instrumentación de un 
conjunto de medidas que abarcan la definición del régimen de 
tenencia, la creación de una figura municipal de protección, la 
instalación de señalización y de rejas protectoras, y la creación 
del Grupo de Amigos de las Cuevas de Paraguaná; 

5) conducción de un programa de educativo basado en 
actividades dirigidas a 115 maestros de escuelas rurales y 
urbanas, además de 1500 estudiantes de primaria y pobladores 
locales, el cual hace énfasis en el papel de los murciélagos 
nectarívoros en la dinámica ecológica de las zonas áridas del 
norte de Venezuela y su importancia en programas destinados 
a la conservación de la diversidad biológica local; 

6) capacitación de 25 profesionales y técnicos adscritos a 
las instituciones involucradas con el proyecto, con énfasis en 
aspectos relacionados con la conservación del sistema 
cavernario y su fauna asociada; y 

7) divulgación de los resultados en folletos informativos, 
artículos de prensa, programas de radio y televisión, charlas, 
murales y carteleras públicas. 
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GEOESPELEOLOGÍA 

ANÁLISIS MINERALÓGICO DE ESPELEOTEMAS DEL 
SOCAVÓN ALBERTOS DE LA MINA EL ZANCUDO, TITIRIBÍ 
- COLOMBIA 

(Mineralogical analysis of speleothems from the Albertos gallery 
of the El Zancudo mine, Titiribí - Colombia). 

Ella Esmeralda Espejo Pérez ', Marco Marquéz Godoy Marión 
Weber Scharff l ’ 2 , Xiomara PEREZ 1 & Paola Castro 1 
Univ. Nacional de Colombia, sede Medellín. 1 Facultad de Minas, 
Escuela de Geociencias, Grupo de Mineralogía Aplicada. 2 Museo 
de Geociencias. 

El presente es un estudio de los minerales secundarios en la 
mina El Zancudo, socavón Albertos en Titiribí - Antioquia, que 
crecieron durante el tiempo en que la mina ha estado cerrada desde 
1946. Los minerales son espeleotemas, formados a temperatura y 
presión ambiente, por precipitación a partir de aguas subterráneas 
que se filtran en el macizo. Se presenta una descripción geológica 
y se pretende identificar tanto las fases minerales como la 
composición y posible génesis de estos depósitos contando 
principalmente con los minerales presentes en las formaciones de 
la región. 

Titiribí se encuentra en la Cordillera Central de los Andes 
Colombianos 1.750 m s.n.rn. El lugar donde se encuentra esta 
localidad es accidentado y desigual, donde el poblado se asienta 
sobre una pendiente. La mina el Zancudo se ubica a 4 km de la 
población de Titiribí, donde el socavón Albertos, se encuentra 
abandonado aproximadamente desde 1950 pero en la antigüedad 
se explotaba oro. En las mineralizaciones predominan los sulfuros: 
pirita, arsenopirita, esfalerita y galena; y las sulfosales: tetraedrita, 
jamesonita y boulangerita; siendo principalmente la roca encajante 
esquistos verdes cuarzosos, pórfidos intrusivos y en algunas 
zonas rocas sedimentarias terciarias correspondientes a la 
Formación Amagá miembro inferior (Gallego et al. 2004). 

Para determinar la mineralogía y posible génesis de los minerales 
secundarios se colectaron muestras del mineral y de las aguas en 
piso y techo, así como también se hicieron mediciones de pH en 
cada estación de muestreo. Para el muestreo se hizo un recorrido 
de 800 m en el socavón Albertos, donde se recolectaron un total 
de 11 muestras de espeleotemas y de roca caja y 6 muestras de 
agua. 

Inicialmente se hizo un análisis macroscópico, observando 
hábitos de cristalización, color y forma. Se pudieron identificar 
grupos de espeleotemas de dos tipos, que inicialmente se 
distinguieron por su color y hábito: 

1. Espeleotemas blancas en las cuales se notó una 
predominancia de hábito botroidal, así como formas de cortinas 
en el techo, de coladas en paredes y en forma masiva y costras 
en paredes y piso. Los cortes exhibían grupos fibrosos radiales, 
y se pudo notar también que se ubicaban en las regiones menos 


húmedas del socavón. También se hizo análisis mediante ataque 
con HC1, donde, debido a la fuerte efervescencia, se constató la 
presencia de carbonatos. Estas observaciones fueron 
complementadas mediante el uso del Microscopio Electrónico de 
Barrido (SEM), donde se pudieron ver cristales aciculares ubicadas 
en la capa más superficial de la espeleotema, dándole a está una 
apariencia aterciopelada característica. Los análisis con DRX y 
FTIR, presentados en las figuras 1 y 2, indican que este mineral es 
aragonito. 



Fig. 1. Espectro FTIR de muestra del espeleotema de color blanco 
(Aragonito). 



Fig. 2. Difractograma de rayos X de la muestra color crema. Type: 2 Th/ 
Th - Star: 3.004 - End: 80.000 - Step: 0,005- Step time: ls. - Temp.: 
25°C. Aragonite- CaC03 - Y: 103.12% - d x b y: 1. - WL: 1,5406 - 
Orthorhombic - a 4,96230 - b 7,96800 - c 5,74390 - alpha 90,000 - beta 
90,000 - gamma 90,000. 
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2. Espeleotemas de color marrón a pardo, en formas estalactíticas 
que alcanzan tamaños de hasta 1 m de longitud, bien formadas, pre¬ 
sentando hábitos superficiales botroidales, siendo que estás fueron 
halladas generalmente en las zonas más húmedas del socavón y en 
grandes grupos. Mediante los análisis con DRX fue posible determi¬ 
nar que los minerales presentes son amorfos, de acuerdo con lo ob¬ 
servado en la Figura 3, lo cual se pudo constatar, por lo menos par¬ 
cialmente, a partir de los datos de FTIR, donde se hace evidente la 
presencia de materiales de baja cristalinidad, que tentativamente pue¬ 
den clasificarse como oxi-hidróxidos de hierro amorfos (a la escala de 
la herramienta analítica de rayos X). 



Fig. 3. Difractrograma de rayos X de la muestra marrón.Type: 2 Th/ 
Th - Star: 3.004 - End: 80.000 - Step: 0,005- Step time: ls. - Temp.: 
25°C. 

De acuerdo con lo observado, es probable que la formación de 
estalactitas de color marrón debe provenir de la lixiviación del hierro 
presente en las fases más abundantes de la mineralización, como son 
la pirita y la arsenopirita, las cuales posiblemente mediante una acción 
combinada entre microorganismos y química posibilita su formación. 

De otro lado, sugerimos que las espeleotemas de aragonito pueden 
haberse precipitado por la combinación del Ca proveniente de la 
disolución de carbonatas en la roca caja y el bicarbonato presente en 
las aguas de infiltración. 



Fig. 4. Imagen SEM del espeleotema de color blano hallada a 22 m de la 
bocamina, se pueden observar cristales de aragonito aciculares en su 
superficie, lo que le da un aspecto aterciopelado a simple vista. 



Fig. 5. Imagen SEM de estalactita parda hallada a 25 m de la bocamina. 
Se observan fonnas globulares 


CARACTERIZACIÓN DE ESTALACTITAS PROVENIENTES 
DE LA MINA SANTA ISABEL MEDIANTE 
ESPECTROSCOPÍA MÓSSBAUER 

(Characterization of stalactites from Santa Isabel mine by 
Móssbauer spectroscopy) 

B. Colmenares *,L. D’Onofrio,F. González-Jiménez 1 ,A. Pérez*& 
F. Urbani 2 - 3 

'Universidad Central de Venezuela. Fac. Ciencias. Dept. Física. 
Caracas. 2 Universidad Central de Venezuela. Fac. Ingeniería. 
Escuela de Geología. 3 Sociedad Venezolana de Espeleología. 


El objetivo de este trabajo es determinar las fases de hierro 
presentes en cuatro estalactitas provenientes de la Mina Santa 
Isabel, estado Guárico, mediante la espectroscopia Móssbauer 
(EM) en 57 Fe. Esta espectroscopia permite identificar los diferentes 
oxi-hidróxidos y sulfuras de hierro en estas muestras a través de 
la determinación del Desplazamiento Isomérico (DI), Acoplamiento 
Cuadrupolar (QS) y Campo Magnético Hiperfmo (CH), magnitudes 
conocidas como parámetros Móssbauer. Así mismo, realizando 
un estudio variando la temperatura de la muestra, también se puede 
determinar la distribución de tamaño de las partículas. 
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Las cuatro estalactitas estudiadas, identificadas como SI-65, 
SI-67, SI-52, SI-58, fueron escogidas de un conjunto de veinte. A 
las aguas recolectadas en el entorno de las mismas se les realizó 
un análisis físico-químico para obtener el pH y el total de sólidos 
disueltos tales como HCO' 3 , SO‘ 4 ,Mg, Na, K. Estas se seleccionaron 
tomando en cuenta el valor de pH más ácido, el menos ácido y dos 
valores intermedios. También se tomó en cuenta el colory la textura 
de las estalactitas. 

Las estalactitas SI-65 y SI-52 presentaron diferencias de color 
entre su parte externa e interna, por lo que se separaron en capas 
o zonas identificadas como SI-65 extema, SI-65 interna, y SI-52 
externa, SI-52 intermedia y SI-52 núcleo, para estudiarlas 
separadamente. La estalactita SI-67, aun presentando diferencias 
de color entre su parte externa e intema, no se logró separar debido 
a su textura porosa. La estalactita SI-58 no presentó diferencias de 
color. Se utilizó la difracción de rayos-X (DRX) para determinar los 
minerales presentes. 

Los resultados experimentales son los siguientes: 

SI-65: Agua amarilla turbia, pH=l,7; SO‘ 4 :12.520 mg/1. Por DRX 
se identificó goethita. 

Extema: Color amarillo ocre con manchas negras brillantes. La 
espectroscopia Móssbauer a temperatura ambiente permitió 
identificar que es una mezcla de goethita y ferrihidrita en pequeñas 
partículas. El estudio a más bajas temperaturas muestra una 
contribución magnética que indicaría la presencia de goethita 
sustituida con aluminio y que el tamaño de las partículas es menor 
a 15nm'. 

Interna: Color rojizo, aspecto poroso. La espectroscopia 
Móssbauer tomada a varias temperaturas indica goethita 
sustituida con aluminio en pequeñas partículas. Es de hacer notar 
que la distribución de tamaño de las partículas de la capa externa 
es más pequeña que la de la capa interna, ya que la forma de los 
espectros a temperatura ambiente, de las capas externa e interna 
es diferente. Esto se debe, probablemente, a una recristalización. 

S/-<57:pH=5,9;: 192 mg/1. Agua levemente amarilla con residuos 
marrones. 

Color marrón amarillento a ocre, de aspecto poroso. Se realizó 
espectroscopia Móssbauer a temperatura ambiente y a bajas 
temperaturas. La fase mineralógica presente es ferrihidrita en 
pequeñas partículas 2 . El valor del pH del agua que rodeaba a esta 
estalactita favorece a la ferrihidrita como la fase de mineral de 
hierro. El tamaño de las partículas es menor a 6 nrn. 

SI-52: Agua incolora sin residuos, pH=3,5; : 9,20 mg/1. Por 
DRX se identificó como hematita y cuarzo. 

Externa : Color rojizo. Se identificó como goethita. Para observar 
comportamiento de relajación superparamagnética se hizo un 
estudio en el rango de temperaturas desde 300 hasta 17K. Los 
espectros obtenidos fueron ajustados con una distribución de 
campos magnéticos hiperfinos, y a partir de estos datos se realizó 
una gráfica del campo magnético promedio en función de la 
temperatura, cuyo corte con el eje X nos da la temperatura de 
transición antiferromagnética, llamada temperatura de Néel, 
T n = 415K, valor aproximado al reportado en la literatura para la 
goethita. En este rango de temperatura el promedio de campo 


magnético hiperfino disminuye apreciablemente con el aumento 
de la temperatura, lo cual es característico de la goethita. Se 
descarta la presencia de hematita, porque para este mismo rango 
de temperatura el campo magnético hiperfino de este mineral se 
mantiene aproximadamente constante. Para determinar el tamaño 
de las partículas se realizó una gráfica del porcentaje de la 
componente paramagné-tica en función de la temperatura 
observando que no hay un comportamiento netamente saturado, 
ello se debe probablemente a que existen dos distribuciones de 
tamaño de partículas inferior a 15 nrn. 

Núcleo: Cuarzo blanco. Se realizó espectroscopia Móssbauer 
a temperatura ambiente y a 77K identificando pirita y magnetita en 
pequeñas partículas. Esta muestra fue observada con un 
microscopio metalográfico observándose pequeños cristales de 
pirita dentro del cuarzo. 

Intermedia: Color amarillo. A temperatura ambiente se 
observaron tres subespectros, uno de ellos correspondiente a la 
pirita con 10%, el otro a la goethita con 40%, y un espectro (50%) 
con valores hiperfinos similares a los encontrados en la muestra 
SI-52 núcleo correspondientes a la magnetita, presentándose en 
pequeñas partículas. 

La composición de la muestra SI-52-Núcleo se determinó 
mediante la detección de los rayos-X característicos en una 
Microsonda Electrónica, obteniéndose mapas de distribución 
elemental (Fig. 1). Se puede observar que el Fe está asociado con 
el S (pirita), el Si está asociado con el O (SiO,) y el Ba también está 
asociado con el O y el S (BaS0 4 ). 



Fig. 1: Mapas de distribución elemental de la muestra SI-52-Núcleo. 
Arriba de izquierda a derecha los mapas de CP, imagen de composición 
química de la muestra, los mapas de distribución elemental del Fe y Ba. 
Abajo O, Si y S. Escala: ancho de cada mapa aproximadamente 1,3 mm 

SI-58: Color negro, pH=6,6. Por DRX se identificó como MnO. 
Por espectroscopia Móssbauer se observó poca absorción, ya 
que la muestra contiene poco hierro. 

El interés de este trabajo es el de encontrar una correlación 
entre el ambiente químico que rodea a la estalactita y la formación 
de los diferentes minerales de hierro, así como el tamaño de las 
partículas. Se puede observar que pH relativamente bajos 
favorecen la formación de la goethita y pH neutros favorecen la 
formación de ferrihidrita. Sin embargo, la diversidad de minerales 
encontrados hace el estudio mucho más complejo de lo esperado. 
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RASGOS PRELIMINARES DE LAS CAVIDADES 
TOPO GR AFIAD AS EN ZONAS KÁRSTICAS DE LA 
SIERRA DE PERIJÁ, ZULIA 

(Preliminary features of the caves mapped in the karst areas of 
Sierra de Perijá, Zulia State, Venezuela) 

Rafael Carreño & Luz María Rodríguez 
Sociedad Venezolana de Espeleología. 

La Sierra de Perijá ha sido explorada espeleológicamente desde 
hace 37 años por la SVE, presentando los mayores afloramientos 
de calizas y los mayores cavernamientos topografiados del país. 
De las 576 cavidades publicadas en el Catastro Espeleológico de 
Venezuela, 15,8% pertenecen al estado Zulia, y de 171,8 km 
topografiados subterráneamente en el país, 37,4% corresponden 
a dicha entidad. 

Empleando un Sistema de Información Geográfica (GIS) se 
ubicaron espacialmente las cavidades zulianas exploradas desde 
1967 hasta el presente, distribuidas en cuatro principales zonas 
kársticas, división determinada por el contorno de las cuencas 
hidrográficas: 

- Valles de los ríos Guasare y Socuy, 

- Cumbres de Cerro Pintado (o Cerro Viruela) y Mesa Turik 
(ver Tabla 1 yFig. 1). 

- Zona de Machiques y más al sur. 



Fig. l.Mapa de cavidades en la Sierra de Perijá. Fuentes: Drenaje: Earn 
(1999). Geología: Bellizzia et al. (1976). Cavidades: SVE (1967-2004) 
Catastro Espeleológico de Venezuela. 

El drenaje superficial, en la zona karstificada del Sistema del 
Socuy, presenta un rumbo de N49E, la mayoría de las cuevas se 
concentran alineadas en el fondo del valle a lo largo de ese recorrido 
que tiende al noreste. En cambio, el drenaje del Guasare fluye con 
un rumbo de N40E, e igualmente las cuevas se ubican a lo largo 
del eje principal. Ambos valles discurren casi paralelos, y sus 
cauces están separados por un franja de unos 14 km de ancho, 
coronada por el anticlinal que les sirve de divisoria de aguas. 

Las dos cumbres exploradas muestran un drenaje kárstico 
alineado con rumbo N55E para Mesa de Turik, y un drenaje que 
fluye hacia N39E para el Cerro Viruela. Ambas localidades están 
separadas por unos 22 km en línea recta. Geológicamente el relieve 
donde se reportaron las cavidades consiste en afloramientos 
calizas que oscilan entre edades del Cretácico Temprano al 
Cretácico Tardío, especialmente del Grupo Cogollo y la Formación 
La Luna. 


Sistema 

kárstico 

N° de 

cuevas 

D 

Total 

;sarrollo 

Max. Pro 

m 

Desnivel 

Total Max 

Pro 

m 

Max. 

Cota s.n.m. 

Min. Rango 

Prom. 

Socuy 

37 

44.486 

18.146 1.20 

2 

1.172 

269 

31 

900 

380 

520 

610 

Guasare 

27 

10.792 

2.220 785 

540 

62 

20 

590 

190 

400 

380 

Turik 

13 

5.080 

1.490 741 

719 

173 

55 

2.420 

1.640 

780 

1.830 

Cerro 

Pintado 

9 

289 

164 64 

199 

89 

22 

3.240 

3.180 

60 

3.210 

Otros* 

5 

3.544 

2.015 

210 

127 


1.350 

280 



Fuente: SVE (1967—2004) Catastro Espeleológico de Venezuela (Cifras expresadas en metros). 

Tabla 1. Espeleometría de las cavidades de la Sierra de Perijá según áreas kársticas. Los promedios se calcularon en base 
a la mitad de las cuevas de cada sector, considerando sólo las mayores. No es posible determinar los rasgos y distribución 
de las cuevas agrupadas en la casilla de «otros» karsts (*), porque los datos son atípicos, debido a que se trata de cuevas 
no vinculadas dentro de un mismo valle. 


Como resultados 
preliminares se 
determinó que los 91 
reportes de cuevas en 
Perijá totalizan 64,2 km 
de galerías y unos 2,8 
km de desnivel 
acumulado, por lo que 
se trata de cuevas 
predominantemente 
horizontales. El mayor 
desnivel llega a 269 m 
(Zu.63) y sólo 6 cuevas 
tienen más de 100 m 
entre el punto más alto 
y el más bajo (Zu.30,52, 
54, 61, 63, 76). 
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Si dejamos de lado las cavidades menores de la zona, es decir 
la mitad de las cuevas más pequeñas de la Sierra, encontramos 
que las 45 cavernas más representativas promedian 1.389 m de 
desarrollo y los mayores desniveles promedian -58 m. De las 91 
cavidades zulianas, 16 corresponden a cuevas kilométricas, entre 
ellas la Cueva El Samán (Zu.30), la mayor caverna de Venezuela 
que presenta 18,2 km de galerías. 

Altitudinalmente el cavernamiento se ha reportado entre 190 y 
3.240 m s.n.m. (Zu.91 y Zu.13, respectivamente), lo que significa 
un rango de más de 3 km de extensión vertical, sometido a una 
karstificación discontinua. Como promedio las cuevas de Perijá se 
hallan cerca de la cota de 980 m s.n.m. Las dos cuevas más distales 
de la Sierra están separadas por 178,8 km (Zu.61 al sur, y Zu.18 al 
norte). 

Por razones de espacio a continuación sólo detallaremos los 
dos principales karsts: 

-Sistema del Socuy: Es el mayor sistema del país, tanto por su 
cantidad de cuevas (37 publicadas), como por su desarrollo total 
topografiado (44,5 km). Posee 8 cuevas de escala kilométrica, entre 
ellas la mayor del país (Zu.30), y el desarrollo promedio de las 
mayores cuevas de la zona supera 1,2 km. La distancia entre las 
cuevas distales del sistema es de 15,3 km (entre Zu.79 al sur, y 
Zu.45 al norte). Existe un tramo seco del río que mide 6,3 km en 
linea recta. La cueva más alta y la más baja están separadas 
altitudinalmente por 520 m (Zu.28 y Zu.45, respectivamente). 

-Sistema del Guasare: La distancia entre las cuevas distales es 
de 39,5 km (Zu.3 al sur, y Zu. 18 al norte), por lo que es una de las 
cuencas kársticas de mayor extensión en Venezuela, en cuanto a 
calizas se refiere. El valle posee 27 cuevas topografiadas, que 
totalizan 10,8 km publicados, 3 de ellas son de escala kilométrica, 
el desarrollo promedio de las mayores cuevas es de 785 m. Existe 
un tramo seco del río Guasare (o río Limón), que mide 12,5 km en 
línea recta, el cual constituye la mayor captura hidrológica del 
país. La cueva más alta y la más baja están separadas 
altitudinalmente por 400 m (Zu.21, y Zu.91, respectivamente). 

fflGH RESOLUTION STABLE ISOTOPE PALEOCLIMATE 
STUDIES IN AMAZONIAN SPELEOTHEMS 

(Estudio paleoclimático de alta resolución en espeleotemas de la 
Amazonia mediante isótopos estables) 

H. B. Vonhof ', M. van Breukelen ', J. A. Estévez ', L. Romero- 
PlTTMAN 2 & D. KROON 1 

1 Vrije Universiteit FALW, De Boelelaan 1085, 1081HV Amsterdam, 
the Netherlands. 

The Peruvian Andes contains numerous karstic Systems in 
which speleothem bearing caves have developed. These 
speleothems potentially provide high-resolution Quaternary 
climate records for the Amazon Basin but have been poorly studied 
until now. 


With this study we present some of the first high-resolution 
oxygen isotope records of late Holocene speleothems frorn the 
Cueva de las Lechuzas, near the village of Tingo María on the 
Eastern flanks of the Peruvian Andes (fig. 1). 



Fig. 1. Location of study area in the context of the Intertropical 
Convergence Zone (ITCZ). 

Two ~20 cm high stalagmites were analyzed, from a collection 
of previously broken off speleothems. One specimen analyzed 
was known to have been an active drip before removal. TIMS 
(Thermal Ionization Mass Spectrometry) U-Th dates of this 
specimen indícate a ~40 micrometer peryear growth rate, resulting 
in a total age of -5000 years. This indicates that annual sample 
resolution can be achieved with modem microsampling techniques, 
which in turn provides the possibility to record ENSO (El Niño 
Southern Oscillation) climate variation in Andean speleothem 
chemistry. 

Rainfall in this part of Amazonia originates from the Atlantic 
Ocean. On its long path to Western Amazonia, the ? ls O valué of 
atmospheric moisture decreases as more of it rains out. This 
fractionation effect is particularly strong during wet season, when 
? ls O valúes of rainwater can be several %o lower than during dry 
season. 

On centennial - nñllennial time scales, the Tingo María 
stalagmite shows a clear shift to lower ? ls O valúes at - 4000 yr BP 
(fig. 2). In analogy to modem rainwater ? 18 0 variation, this is best 
interpreted as a shift to distinctly wetter conditions, which seems 
to compare well to various other Amazonian climate records of 
that time interval. 
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On decadal timescales there also is considerable isotopic 
variation in the stalagmite. For example, during the Little Ice Age, 
? ls O valúes are lower, suggesting wetter conditions. Furthermore, 
some intervals in the last few hundred years record distinct 
(decadal?) ? 18 0 variation. Within the limited constraints of the 
current timeframe, the wavelength of these cycles seems too long 
to be caused by ENSO variation. If it is not ENSO controlled, the 
cyclicity may be related to the decadal scale cyclicity observed in 
the Quelccaya ice core (Melice & Roucou 1998). There is a 
possibility that these patterns relate to solar activity cycles. 
However, duplication of such patterns in other South American 
speleothems is required before solid conclusions can be drawn. 

References: 

Melice J. L. & R Roucou. 1998. Decadal time scale variability 
recorded in the Quelccaya summit ice core á 18 0 isotopic ratio series 
and its relation with the sea surface temperature. ClimateDynamics 
14: 117-132 


LATE GLACIAL - HOLOCENE TRANSITION RECORDED IN 
A NORT HE RN VENEZUELAN STALAGMITE 

(La transición de la etapa Glacial Tardía al Holoceno según 
evidencia una estalagmita del norte de Venezuela) 

Luis A. González S. M. Rosner ', R. Gómez 2 , H. Cheng 3 , L. 
Edwards 3 & F. Urbani 4 

1 University of Kansas, Dept. Geology, Lawrence KS. 2 University 
of Iowa, Dept. Geoscience, Iowa City, IA. 3 University of 
Minnesota, Dept. Geology and Geophysics, Minneapolis, MN. 4 
Soc. Venezolana Espeleología. 

Northern South America and the Southern Caribbean have 
experienced major climatic and environmental changes during the 
Late Glacial through the Holocene. Existing paleoclimatic records 
from the Caribbean such as those from Lake Miragoane in Haiti 
(e.g. Hodell et al. Nature 352, 790. 1991), Lake Valencia in Vene¬ 
zuela (e.g. Curtís etal. The HoIocene9, 609.1999), and the Cariaco 
Basin off the coast of Venezuela (e.g. Hughen et al. Science 290, 
1951,2000), suggest that during the Late Glacial the Inter Tropical 
Convergence Zone (ITCZ) extended further north into the 
Caribbean and overall dryer conditions prevailed changing to 
warmer and wetter conditions during the Holocene. These changes 
are attributed to insolation forced migration of the mean position 
of the Inter Tropical ITCZ (Haug et al., Science 293, 1304, 2001; 
Seltzer et al. Geology 28, 35, 2000). Furthermore, 18 0 valúes and 
Mg/Ca ratios of foraminifera from the Cariaco Basin indícate that 
a major temperature change of ~4°C occurred from the Late Glacial 
to Holocene (Lea et al. Science 301, 1361, 2003; Lin et al. 
Paleoceanography 12, 415, 1997). Currently the average 
northernmost summer position of the ITCZ over South America 
lies over northern Venezuela. Thus, northernmost Venezuelan 
paleoclimate proxies archive crucial information needed to 
understand climatic changes from Late Glacial to Present. Here we 
present preliminary ? 13 C and ? ls O data and chronology from a 


stalagmite collected from Cueva Zarraga located west of Caracas, 
Venezuela. 

Cueva Zarraga (VCZ) is located south of the city of Coro, near 
the town of Curimagua in the State of Falcon. Four stalagmites 
were collected from Cueva Zarraga. All samples have cylindrical 
shapes and well preserved banding and thus are ideal for 
paleoclimate studies. Preliminary stable isotope data has been 
collected on VCZ-1 sample, a 50 cm long stalagmite. Stalagmite 
VCZ-1 chronology is tentative and basedon two dates (1,508 ±76 
and 10,408 ± 93 YBP). It is estimated that stalagmite VCZ-1 grew 
over the last 21,000 years (Figures 1 and 2). From ~ 21,000 to ~ 
10,600 yr BP ? 13 C and ? 18 0 are relatively high averaging -5.4 %o 
and -1.4 %o respectively. From -10,600 to 10,400 years ago both 
carbón and oxygen shift suddenly to more negative valúes with 
? 13 C and ? 18 0 averaging -9.0 and - 3.8 %o respectively. 



Fig. 1 . Cueva Zarraga stalagmite d ls O, Lake Miragoane ostracode d ls O 
(Hodell et al. 1991), Cariaco sea surface temperature (Lea et al. 2003). 
Highlighted area denotes the 8200 yr event. 



Fig. 2. Cueva Zarraga stalagmite ? 13 C and Lake Valencia CaCO, 
accumulation (Curtís et al. 1999). 
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The decreases in ? 13 C and ? ls O over this period indicate a 
change to warmer and wetter conditions in northernmost South 
America from the Late Glacial to the early Holocene. The isotopic 
shifts preserved in the Cueva Zarraga stalagmite indicate a rapid 
change in conditions from Late Glacial to Holocene. The change 
is similar in tirning and magnitude to those recorded by ostracode 
? ls O of Lake Miragoane, Haiti and sediment accumulation and 
ostracode ? 18 0 in Lake Valencia, Venezuela. However, barring an 
undetected growth interruption in VCZ-1 the changes in Cueva 
Zarraga stalagmite seern to lag sea surface temperature changes 
recorded in the Cariaco Basin and suggest a sudden change in 
moisture delivery to northern Venezuela as the rnajor cause of the 
isotopic shifts. Similarly the lack of a significant response of the 
stalagmite ? 18 0 valúes to the Younger Dryas cooling is puzzling. 
While it might be tempting to argüe for lack of changes in moisture 
delivery and temperature during the Younger Dryas, it must be 
noted that the chronology is tentative and lacks control for the 
olderportion (pre 10,500). 

Interestingly, VCZ-1 ? 13 C record seerns to have a strong 
response to climatic events that result in reduced moisture and 
perhaps colder temperature. The 8200 yr BP cooling event is 
recorded by Lake Valencia sediments as a significant moisture 
decrease and is recorded by VCZ-a as a significant increase in 
? 13 C rnost likely a response of the soil ecosystem to moisture 
decreases. 


Venezuela stalagmites ? 13 C and ? 18 0 are clearly responding to 
the climatic changes affecting northern South America and the 
Caribbean. Lurther detailed studies will provide us with a high 
resolution record of the terrestrial system response to Late Glacial 
to Holocene climatic change. 


ACTIVIDADES DE CATASTRO 

REVISIÓN DE 15 TOPOGRAFÍAS DE CUEVAS 
VENEZOLANAS PUBLICADAS EN 1999, UN CASO DE 
ESTUDIO 

(Review of 15 topographies of Venezuelan caves published in 
1999. A caseofstudy) 

Rafael Carreño 

Sociedad Venezolana de Espeleología. Apartado 47.334, Caracas 
1041 a . 

El 2° ejemplar de la revista Haitón fue editado en 1999 por el 
Centro de Exploraciones Espeleológicas de la Universidad Simón 
Bolívar (CEE/USB). Tras publicarse, se revisó el contenido 
topográfico, para aclarar al lector las contradicciones de los 15 
informes y emitir sugerencias a fin de mejorar su contenido. Se 
comparó la correspondencia de las dimensiones (ficha topográfica), 


gi R o %..V-PDB 

-860 - 8.40 - 8.20 -800 -780 



•4800*100 

U/Th Ages 
(yr BP) 


Fig. 2. Laminated slab and d ls O profdes of the stalagmite collected from Cueva de las Lechuzas. Central panel shows lcm resolution d ls O record 
changes on millennial time scales. Right panel: microsample record of the top 1.6 cm showing d ls O variation on decadal time scales. 
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la morfología (mapa y escala) y la descripción (texto), notando lo 
siguiente: 

El toponímico «cueva» se aplicó a 14 conductos verticales 
que deben denominarse «simas» o haitones. Algunos topónimos 
fueron asignados por los exploradores, obviando los nombres 
geográficos locales, lo que podría generar confusión. Los textos 
de los informes deben dedicar más espacio a describir variables 
ecológicas y menos a la morfología, ya reflejada en los planos. 

La principal objeción al trabajo reside en los resultados 
espeleométricos, cifras que resultan exageradas si se confía en la 
exactitud de las figuras cartográficas, donde las cavidades se ven 
más pequeñas que lo indicado en las fichas topográficas. Al medir 
los conductos con las escalas de planos y perfiles, se percibe que 
algunos trabajos indican en la ficha dimensiones del doble o el 
triple de la estimación que se puede obtener del producto 
cartográfico. Por ejemplo, la Cueva El León magnificada como de 
467,4 m, pero en el plano tiene aproximadamente 127 m (tabla). 

Es posible que los cálculos hayan incluido erróneamente la 
longitud de chimeneas, sumado poligonales periféricas, trazados 
zigzagueantes y/o medidas radiales en los salones; en vez de tomar 
el recorrido más cercano posible a la línea recta. 

La ficha mezcla en una cifra los conceptos de «desarrollo» y 
«longitud topografiada», en vez de ofrecer dos cifras por separado 
y confunden dos criterios incompatibles como si fueran sinónimos. 
Según el procedimiento válido a nivel mundial, el «desarrollo» es 
el recorrido por la vía más corta, mientras la «longitud 
topografiada» es variable, pero siempre mayor al desarrollo. 


Las 15 cuevas suman en total 3.159 m, según las fichas 
topográficas (columna A), pero lo observado en las figuras 
planimétricas suma un desarrollo real de 1.588 m, aproximadamente 
(B). 

Con ambos datos, restando A menos B, se calculó para cada 
cavidad el metraje en exceso que debe sustraerse a las cifras 
publicadas, además de calcular el error topográfico porcentual de 
los trabajos (C). Los 1.295 m de sobrestimación acumulada entre 
15 topografías promedian 92,5 m adicionados a cada informe, es 
decir, se magnificaron 80% mayor de lo observado en los planos. 
Todos los errores consistieron en sobrestimaciones, en ningún 
caso se atribuyó desarrollos menores al reflejado en los mapas, 
por lo que la falla metodológica habría sido sistemática. Por la 
simplicidad de los conductos, no parece que el error se deba a la 
existencia de pasajes laterales, superpuestos, ni laberínticos. 

Las 15 cavidades promedian 210 m de desarrollo y -83 m de 
desnivel, según lo que reseñan los autores. Pero, la cavidad 
promedio real debe medir 113 m y -79 m de desnivel, si nos 
atenemos a las dimensiones de los mapas. Aunque se utilizaran 
las herramientas informáticas más modernas, varios criterios 
básicos fueron obviados. Ello anula la confiabilidad del grado de 
precisión utilizado (normas de la British Cave Research 
Association- BCRA). Más de la mitad de los trabajos fueron 
sobrevaluados, hasta BCRA 5D y 6D, aunque no se utilizaran 
teodolitos. 

El trabajo cuantitativamente más fidedigno es la Cueva Las 
Repisas, que fue sobredimensionado en 4%, pero fue clasificado 


A B C (A menos B) 

CAVIDAD 

“Longitud Topografiada” 

Desarrollo real interpre-tado 

Cálculo de la sobreestimación 


publicada en la ficha 

en base al plano 

espeleométrica del 

(grado BCRA 

(desnivel de la ficha entre 

(desnivel interpretado entre 

desarrollo en metros 

entre paréntesis) 

paréntesis) 

paréntesis) 

(y error en %) 

C. La Campana (5D) 

311,36 m (-111,6) 

145 m (-112) 

+ 166 m(+ 115 %) 

C. La Cruz (4C) 

85,38 m (-36,1) 

65 m (-38) 

+ 20 m (+31 %) 

C. La Curva (5D) 

127,35 m (-71,2) 

115 m(-72) 

+ 12 m (+ 11 %) 

C Sist. Chiquitexy (5C) 

273,27 m(-61,4) 

de 30 a 95 m (-15) 

+243 a +178 m (+811 % a +188 %) 

C. Guaicaipuro (4D) 

148,41 m (-32,8) 

53 m (-31) 

+ 95 m (+ 180 %) 

C. Hermes II (5D) 

118,21 m (-50,3) 

82 m (-51) 

+ 36 m (+ 44 %) 

C. La Iglesia (4D) 

520,7 m(-185,l) 

180 m(-90) 

+ 340 m (+ 189%) 

C. El Kalifa (5D) 

291,75 m (155,1) 

186 m (-155) 

+ 106 m (+ 57 %) 

C. La Olla II (5D) 

203,24 m (-139,8) 

170 m (-133) 

+ 33 m (+ 20 %) 

C. El Palmar (4C) 

227,75 m (-168,4) 

189 m (-159) 

+ 39 m (+ 21 %) 

C. El Perro (6D) 

89,45 m (-62,1) 

67 m (-62) 

+ 22 m (+ 34 %) 

C. El Puente (4D) 

70,69 m (-31,4) 

48 m (-40)* 

+ 23 m (+ 47 %) 

C. Las Repisas (3C) 

105,02 m (-73,3) 

101 m (-73) 

+ 4 m (+ 4 %) 

C.Las Tres Vacas (6D) 

119,1 m (-42,2) 

60 m (-43) 

+ 59 m (+ 99 %) 

C. El León (4C) 

467,45 m (-28,6) 

127 m(-30) 

+ 340 m (+ 268 %) 

15 cavidades 

dimensiones totales 

desarrollo total en el piano: 

excedente total: 1.295 m 

presentadas por el 

publicadas: 3.159 m 

1.588 m 

(Promedio: 92,5 m adicionales por 

CEE/USB en Haitón 2 

(-1.249 de desnivel) 

(-1.104 de desnivel) 

cueva) Error prom.: 80% 


Tabla: Ya que los datos de Chiquitexy no son fiables, se calculó los promedios (C, abajo), sin tomar en cuenta las cifras de esa cavidad y los promedios 
se obtuvieron en base a 14 cuevas. 
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con menor grado de precisión BCRA, asignándole 3C. El trabajo 
más confuso es el Sistema Chiquitexy, que tiene dos lecturas 
posibles, debido a que las dimensiones de la planta y el perfil no 
coinciden, tal vez por un error en la escala gráfica. La espeleometría 
de Chiquitexy pudiera tener un margen de error que oscila entre 
188% y 811%, aunque fue autoevaluado como grado BCRA 5C. 
Lo anterior pudo depender de un erróneo procesamiento de las 
escalas gráficas, durante la diagramación de la revista, aspecto 
que no fue revisado editorialmente antes de enviarse a imprenta. 

Ocho trabajos muestran una decena de fallas diversas, 
especialmente en La Iglesia y El León, que tampoco debieron 
publicarse hasta repetir una nueva toma de datos en el campo. 

El desnivel de las fichas topográficas también presenta algunas 
sobrestimaciones, con excepción de un informe en donde el 
desnivel del perfil es menor: Sólo en la Cueva El Puente fue 
subestimado el desnivel (véase asterisco* en columna B), ésta es 
la única cifra subestimada en la revista, según el plano arroja que 
el desnivel real debe ser -40 m, en vez de -31,4 m. 

A veces se colocó erróneamente la «cota cero» en el borde 
más alto de la boca de las simas, aspecto que debe corregirse. Los 
datos de desnivel son más confiables que los del desarrollo, por 
lo que se estima que en lo vertical aplicaron una metodología 
adecuada. Sólo en dos trabajos el desnivel fue sobredimensionado; 
la cueva La Iglesia, donde declaran el doble de desnivel del perfil 
y en el Sistema Chiquitexy, donde declaran cuatro veces más que 
lo observado en el perfil. 

En la revisión se detectó un total de 130 objeciones de forma y 
contenido. Las coordenadas de ubicación no fueron cotejadas. 
Se aclara que la cueva El León sólo fiie topografiada por el CEE, 
sin la participación de otro grupo. En general el trabajo explorativo 
de la USB resultó interesante, por haber localizado cavidades 
anteriormente inexploradas, pero se recomienda implementar un 
proceso de arbitraje antes de imprimir nuevas publicaciones. Si se 
realizaran las modificaciones necesarias algunos trabajos podrían 
incorporarse al Catastro Espeleológico de Venezuela. 


ACTIVIDADES DE LA SOCIEDAD VENEZOLANA DE 
ESPELEOLOGÍA REALIZADAS ENTRE 2001 Y 2004 

(Activities of the Venezuelan Speleological Society between 2001 
and 2004) 

Rafael Carreño 

Sociedad Venezolana de Espeleología. Apartado 47.334, Caracas 
1041A. 

En este trienio la Sociedad Venezolana de Espeleología 
mantuvo sus objetivos de explorar, investigar, asesorar y difundir. 

EXPLORACIÓN DEL KARST - La Sociedad realizó 20 salidas 
de campo, trabajando en 27 nuevas cavidades, para reportar 11 km 
de galerías topografiadas en los siguientes 8 estados: 


Bolívar: Entre 2003 y 2004 la SVE topografió la mayor cavidad 
del mundo en rocas cuarcíticas: la Cueva Roraima Sur, de 6,1 km de 
desarrollo, y también se descendieron varias verticales. Se midieron 
2 pequeñas grutas en Guri. Falcón: Se midió la C. de la Qda. La 
Guaca, que presenta un rio hipogeo de casi 0,5 km, además de una 
colonia de guácharos; también la C. del Miedo, de 1 km y otras 3 
grutas menores en la zona. En Zumbador, el buceo permitió extender 
elmapa 190 m adicionales. Dto. Capital: Se topografió una pequeña 
cueva en Petaquire. Monagas: Se midió la C. San Agustín, la Sima 
El Embudo, la gruta de Las 3 Cruces, la C. La Lechuza, y en El Culta 
se topografiaron 4 cuevas lejanas. Mérida: Se revisitó la C. de 
Guaraque y se midió la surgencia La Remansa y la C. Los González. 
Anzoátegui: Se topografió la pequeña gruta de Tristé. Car abobo: 
En El Jengibre se midió un pequeño abrigo. Lara: Se revisitó la C. 
Ña Diegay se exploró la C. de Los Corredores. Zulia: EnElDiluvio 
se exploró una caverna transfluente. Cavidades artificiales: Se 
inspeccionó brevemente las Minas de Aroa (Ya) y se sondeó el 
potencial explorativo de Naricual (An). Exploraciones en el 
extranjero: Todo lo siguiente se hizo acompañando al grupo 
espeleológico de cada país. Argentina: se topografió la gruta de 
yeso de Las Goteras en Poti-Malal, se visitó la C. las Brujas y la C. 
basáltica del Tigre en Mendoza, y la zona no turística de la mina 
Hipasam en la Patagonia. Panamá: se topografiaron varias cuevas 
pequeñas en Tonosí, Provincia de los Santos. Chile: se visitó el 
tubo de lava del volcán Pucón en Villarrica. 

INVESTIGACIÓN CIENTÍFICA - La SVE mantiene trabajos en 
varias ramas espeleológicas: 

Geoespeleología: Se apoyó un trabajo de datación 
paleoclimática de estalagmitas. Se están estudiando muestras de 
minerales en laboratorio, incluyendo material de cuevas y minas. 
Bioespeleología: Continúa la colecta de artrópodos durante las 
actividades subterráneas. Se reportaron 4 nuevas colonias de 
guácharos ( Steatornis caripensis) en Yumare, entre Yaracuy y 
Falcón; una en El Culta (Mo); otra pequeña colonia en Mérida y la 
última en Roraima (Bo). Se colectaron fósiles en Zumbador (Fa), 
Manare (Su), etc., para su estudio paleontológico, emitiéndose el 
1 er reporte de la familia Pelagomithidae para Venezuela, entre otros 
hallazgos. Se describió una nueva especie de bagre anoftalmo, el 
Trichomicterus spelaeus y otra del género Rhamdia (Zu). Se está 
estudiando la taxonomía de algunos bagres trichomycteridos (Mo). 
La Univ. de Massachussets estudia la microbiología de la C. del 
Guácharo. Se estudió la ecolocación de guácharos y vencejos. Se 
apoyó una colecta de murciélagos para el IVIC, y una colecta 
aracnológica para una universidad brasileña que redefinió la taxo¬ 
nomía del ciempiés Scolopocryptops guacharensis. Se está estu¬ 
diando la fauna colectada anteriormente en Wei-Assipu y se repa¬ 
triará el material a Brasil. Antropoespeleología: Continúa el estu¬ 
dio en abrigos del Parguaza (Bo). Se dataron localidades arqueo¬ 
lógicas (Zu). Se compilaron nuevos datos de la historia de la 
espeleología nacional. Se obtuvieron testimonios etnográficos 
adicionales acerca de las cuevas. Catastro: Se estudió la distribu¬ 
ción de las cuevas de Perijá (Zu). El Catastro Espeleológico de 
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Venezuela hoy compila un total de 576 cavidades, con 171,8 km de 
galerías. 

LABORES DE DIVULGACIÓN Y ENLACE - La difusión de la 
espeleología constituye la mayor trascendencia social del grupo, 
vinculándose con el país por medio de: 

Publicaciones : Se editó el N° 35 (2001) y 36 (2002) del Boletín de 
la SVE, que ofrecen 5 artículos biológicos, 3 geológicos, 6 de 
temas especiales, 8 noticias y 72 topos de 7 estados. El boletín 
divulgativo El Guácharo se emite ahora en formato digital, 
produciéndose varios ejemplares. Se escribió un artículo para la 
revista Ambiente 60, del Ministerio del Ambiente (MARN). Se 
incluyeron notas en informativos electrónicos Noti-Fealc 20, 
Conexao subterránea 10 y en la revista InformAtivo SBE. Se 
publicó un libro sobre Perijá, Episodios en la naturaleza limítrofe, 
incluyendo capítulos y fotos relativos al subsuelo. Se ofrecieron 
datos sobre espeleísmo para la Revista de turismo de Barlovento. 

Intercambios institucionales: La SVE participó en eventos del 
grupo Ramsar, mantuvo contacto con el Instituto Nacional de 
Parques y compartió información con el Despacho del MARN. El 
Boletín venezolano cede sus páginas a autores extranjeros, 
particularmente para publicar trabajos sobre Latinoamérica. La 
Biblioteca de la SVE sigue canjeando boletines con centenares de 
grupos espeleológicos. El Depto. de Catastro ofreció asesoría 
topográfica para trabajos del Centro de Espeleología de Maracay 
y del Grupo GEO, ambos de la UCV. 

Conferencias: En el congreso espeleológico de la NSS (EE.UU.- 
2004) se presentó la primicia del record mundial de topografía en 
cuarcitas de la C. Roraima Sur. Se habló de espeleosocorro al grupo 
de rescate CEMAG, en Guariré. Se dictó charlas en 2 liceos públicos, 
Aplicación de Montalbán, y Urbaneja 
Achepol de Los Rosales, colaborando 
con la promoción científica del IVIC. Se 
divulgó sobre los acuíferos kársticos en 
la Univ. Experimental Pedagógico de 
Caracas y también en la Univ. de 
Carabobo. La SVE recibió una charla 
sobre la paleoclimatología en cuevas del 
Caribe, impartida por un profesor de la 
Univ. de Iowa. En las VP S Jornadas de 
Espeleología (2001) la SVE presentó 15 
trabajos, y en las VII as unos 12. 

Radiodifusión: 5 entrevistas 

abordaron temas espeleológicos en el 
programa de la USB Descubre a la Simón, 
por la Emisora Cultural de Caracas, FM 
97,7 y Radio Nacional de Venezuela 630 
AM. En las mismas emisoras se ofreció 
otra entrevista sobre las aguas 
subterráneas, para la serie Agua para la 
vida, tema que también se llevó a la Radio 
Universitaria, Univ. de Carabobo FM 
104,5. Se dio una entrevista sobre 
guácharos en Radio Caracas Radio 750 


AM. También se intervino en la Radio Alternativa de Caracas FM 
94,9. 

Actividades internacionales: Venezuela conduce la 
Vicepresidencia de la Federación Espeleológica de América Latina 
y el Caribe (FEALC), participando en la reunión del Comité 
Ejecutivo en Viñales, Cuba, y ofreciendo además 2 ponencias. Se 
coordina la Comisión de Geoespeleología de la FEALC 
publicándose en 3 años 26 informativos electrónicos, hasta el N° 
51. Se coordinó la reactivación de la Comisión de Catastro de la 
FEALC. Se tradujeron documentos oficiales de la Unión 
Internacional de Espeleología (UIS). Durante la reunión de la 
Directiva de la UIS en Hanoi, Vietnam, se discutió una protesta de 
Venezuela frente a actividades extranjeras unilaterales. Junto a 
espeleorescatistas caribeños se apoyó un taller de espeleosocorro, 
a solicitud de la FEALC, atendiendo parte de la instrucción en 
progresión vertical y algunas ponencias técnicas. Allí también se 
ofrecieron charlas y entrevistas para la radio y la prensa. 

Ejercicios: Se desarrollaron prácticas sobre cuerdas en 
Iglesitas, La Guairita, el Cañón del Guaire, el puente de Manzanares. 
Se organizaron excursiones para estudiantes del Liceo Jesús 
Obrero, de Caria, a las cuevas Ricardo Zuloaga y Alfredo Jahn. En 
cuanto a registro fotográfico se trabajó en las cuevas Walter 
Dupouy, Ricardo Zuloaga e Iglesitas (Mi), tímeles de Aroa (Ya), El 
Miedo, Ojo de Agua y Zumbador (Fa), El Embudo y San Agustín 
(Mo), Roraima Sur (Bo), etc. También se grabaron videos en 
diversas localidades. 

La SVE lamenta la desaparición física de José Luis Pereira, 
John Junor y Domingo Maita, todos incansables colaboradores 
de la Sociedad, apoyando fundamentalmente la exploración de 
cavernas en diversas regiones del país. 
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CONVOCATORIA AL VIII CONGRESO VENEZOLANO 
DE ESPELEOLOGÍA 2007 

En 2007 la espeleología nacional llega a un nuevo aniversario, 
tras haberse iniciado la exploración científica de las cavidades 
naturales y artificiales venezolanas en 1952. En ese marco el VIII 
Congreso Venezolano de Espeleología es un evento que conti¬ 
núa la tradición de las conocidas Jornadas Venezolanas de 
Espeleología que la Sociedad Venezolana de Espeleología ha or¬ 
ganizado desde 1982. Se mantendrá el carácter multidisciplinario 
de las anteriores ediciones, que abarcan cualquier tema relaciona¬ 
do con las cavernas, como es la investigación antropoes- 
peleológica, bioespeleológica y geoespeleológica, además de as¬ 
pectos técnicos y conservacionistas. En esta oportunidad se con¬ 
voca nuevamente a los diversos actores interesados en las cue¬ 
vas, para estrechar vínculos de cooperación e intercambio y expo¬ 
ner información científica en el área. 

OBJETIVOS 

-Propiciar el acercamiento entre personas e instituciones interesa¬ 
das en las cuevas venezolanas. 

-Conocer los últimos avances científicos en las distintas ramas de 
esta disciplina y en materias afines. 

-Exponer las investigaciones desarrolladas desde las VII Jornadas 
de diciembre de 2004. 

-Destacar la importancia de la espeleología para muchas labores 
de interés latinoamericano. 

TEMAS DEL CONGRESO 

-Tema institucional: Constitución de espeleológica con criterios 
regionalistas. 

-Tema científico: Balance general de los 55 años de investigación 
espeleológica nacional. 

FECHAS DEL EVENTO 

-Las ponencias se presentarán entre los días miércoles 10 y jueves 
11 de octubre de 2007. 

-Se tiene previsto hacer una excursión a una localidad espeleológica 
el viernes 12. 

CRONOGRAMA PARA ENVIAR RESÚMENES 
(favor leer atentamente y adaptarse a las fechas) 

-Primer envío del autor del resumen: 

Antes del 15 de mayo de 2007 los autores enviarán por correo 
electrónico sus resúmenes. 

-Devolución del resumen al autor: 

El 15 de junio de 2007 el Comité Organizador enviará las 
observaciones del arbitraje, si las hubiere. 


-Fecha límite de la inscripción final del resumen ya arbitrado: 

El 15 de julio de 2007 se remitirá el resumen definitivo corregido. 
-Fecha de notificación final de aceptación: 

El 31 de julio de 2007 se enviará el resultado del arbitraje. 

CONTACTOS 

-Coordinadores del evento: Franco Urbani (SVE, UCV Geología) 
y Rafael Carreño (SVE). 

-Escribir a svespeleo@cantv.net (con copia a urbani@cantv.net y 
rafaelcarreno2004@vahoo.es ). 

-Teléf.-fax-contestadora automática: 0212 272.0724 y 0212 730.64.36 
(desde el exterior marcar antes 058-212). 

-Agradecemos a los espeleólogos divulgar esta convocatoria por 
medio de las listas electrónicas. 

-Los interesados en asistir favor comunicarse para manifestar el 
tema potencial que espera presentar, incluso si aún no se tiene el 
título definitivo del trabajo, a fin de establecer una lista preliminar. 

PRIMERA CUEVA DEL MUNDO EN SUPERAR 
2 KM DE DESNIVEL 

Desde finales de los años noventa se ha reactivado la explora¬ 
ción en la Sima Voronya (Sima del Cuervo), actualmente conocida 
como Cueva Krubera (en homenaje a un famoso científico de prin¬ 
cipios del Siglo XX), ubicada en Abkhazia, Macizo de Arabika, 
Caucaso Occidental. La cueva era conocida desde los años ochen¬ 
ta cuando tenía -380 m de desnivel, cifra que fue llevada a -1.410 m 
y que luego pasó a detentar temporalmente el record mundial al 
alcanzar los -1.710 m en enero de 2001. 

Posteriormente, la caverna de mayor desnivel mundial pasó a 
ser el Pozo Mirolda, en Francia, que llegó hasta los -1.733 m en 
enero de 2003. Pero los trabajos en la Cueva Krubera siguieron 
aumentando constantemente, por lo que en agosto de 2004 se 
alcanzó la cota -1.830 m para volver a ser la más profunda del 
mundo, en octubre del mismo año ya tenía -2.080 m y en el año 2005 
se llegó a -2.160 m. 

La boca de entrada de la Cueva Krubera se halla en la cota 
2.250 m sobre el nivel del mar, y la última exploración finalizó a unos 
90 m s.n.rn. Los manantiales surgentes del sistema se hallan entre 
13 y 16 km más lejos y a una altitud de entre 1 y 50 m s.n.m, incluso 
algunas surgencias del sistema drenan en ambiente submarino. 
Existe la posibilidad de que la cueva se conecte con el sistema 
Arabikskaya, formado por dos cuevas vecinas en donde se realiza¬ 
ron en los años ochenta varios trabajos de desobstrucción de 
rocas hasta llegar a la cota -1.110 m. 

Según AlexanderKlimchouk, la expedición en la Cueva Krubera 
se realizó principalmente con cuatro grupos de la Sociedad 
Ucraniana de Espeleología radicados en Yalta, Kiev, Kharkov y 
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Uzhgorod; además de algunos espeleólogos de Rusia y otros de 
diversa procedencia. Durante la actividad se presentaron varios 
inconvenientes, por ejemplo, se requirió superar algunos sifones, 
mientras que el trabajo final se desarrolló a partir de un campamen¬ 
to post-sifón en la cota -1.645 m. Además ocurrió un accidente 
cerca de la cota -500 donde se necesitaron casi cuatro días para 
extraer al herido. El clima invernal también afectó particularmente 
una de las caminatas de descenso, al momento regresar de una de 
las expediciones. 

ENCUENTRO DE REVISTAS 
CIENTÍFICAS BIOLÓGICAS VENEZOLANAS 

En el marco del 40 aniversario de la revista Acta Botánica 
Venezuelica se celebró un encuentro de revistas nacionales del 
área de la biología en el Jardín Botánico de Caracas durante los 
días 3 y 4 de noviembre de 2005. El evento permitió reunir a 
representantes de 19 revistas del área del país, quienes presentaron 
sus más recientes números, además de afiches descriptivos de las 
mismas. Un programa muy variado permitió discutir aspectos 
propios del financiamiento y edición de las revistas, los alcances 
de la difusión de los resultados y hallazgos científicos del país, 
con el atractivo de intercambiar experiencias con miembros de los 
comités editoriales de otras revistas. 

Cabe señalar que, siendo el Boletín de la Sociedad Venezolana 
de Espeleología una revista multidisciplinaria, en su historial de 38 
años, se han publicado 57 artículos en el área de Bioespeleología 
con aportes importantes al conocimiento de los murciélagos 
cavernícolas del país, la biología y distribución del guácharo, al 
acervo paleontológico del país, composición faunística de las 
principales cuevas de Venezuela, revisiones temáticas y la 
descripción de más de una decena de nuevas especies para la 
Ciencia. 

Deseamos agradecer la gentil invitación que nos hicieran los 
anfitriones y recordar que el Bol. Soc. Venezolana Espeleol. 
también arribará a su 40 aniversario en el venidero año, cuando 
esperamos editar un volumen especial por el aniversario. 

INFORME DE EFRAÍN MERCADO (PUERTO RICO) 

A LA SVE EN REFERENCIA A SUS ACTIVIDADES COMO 

DELEGADO (POR PODER) DE VENEZUELA ANTE LA 
ASAMBLEA DE LA UNIÓN INTERNACIONAL DE 
ESPELEOLOGÍA 

XTV CONGRESO INTERNACIONAL DE ESPELEOLOGÍA EN 
KALAMOS, GRECIA, AGOSTO 2005 

Saludos. A raíz de la petición escrita de Rafael Carreño (delega¬ 
do principal de Venezuela ante la UIS), tuve el honor de representar 
a la República Bolivariana de Venezuela y a sus espeleólogos ante 
la Asamblea General en el 14vo. Congreso Internacional de 
Espeleología celebrado en el Hotel Dolphin, Kalamos, Grecia del 21 
al 27 de agosto de 2005. Fue una experiencia sumamente gratificante 


y a la vez difícil dada la complejidad de la responsabilidad enco¬ 
mendada. 

Hice, dentro del marco provisto y de las circunstancias 
imperantes, todo lo que estuvo a mi alcance para hacer valer la 
opinión de Venezuela ante la Asamblea. Aclaro que hubo instan¬ 
cias en las que no pude participar debido a mi responsabilidad 
dentro de la Comisión de Espeleosocorro de la UIS y que ocupó 
gran parte de mi tiempo. 

Procedo a un resumen de mis actividades concernientes 
específicamente a mi participación en la Asamblea General y a las 
reuniones efectuadas con distintos participantes de la misma, es¬ 
pecialmente en lo relacionado a las exploraciones en contra del 
Código de Ética por checos y eslovacos en Venezuela. 

1 ra SESIÓN DE LA ASAMBLEA GENERAL 

22 de agosto de 2005, 1200 hrs. 

Se confirma el quorum de 39 países, incluyendo los votos 
mediante poder. 

1. Apertura de los actos. Presentación del Comité Organizador 
y de los representantes del gobierno. 

2. Presentación de José Ayrton Labegalini, presidente de la 
UIS, sobre el desarrollo e historia de la UIS. 

3. Comienza la sesión dirigida por el Secretario General, Dr. 
Pavel Bósak. 

4. Cuba (Anita Abrahams), Venezuela, Puerto Rico y Argentina 
dialogan con Bósak para que permita la presentación de la 
candidatura de Cuba como sede del próximo congreso. Por razones 
ajenas a nuestro conocimiento Cuba no había presentado a tiempo 
su intención como candidato a optar por la sede del próximo 
congreso. Bósak así lo hace saber: a) Cuba no presentó una carta 
escrita autorizando a su delegada, Anita Abrahams para que 
colocara la información en su poder públicamente, b) Se está 
solicitando justo al comienzo de la Asamblea. Se le sugiere a Bósak 
presentar la moción ante la Asamblea para que acepte la propuesta 
de Cuba. Bósak dice que lo va a analizar y sugiere que se consulte 
con Abel Vale. Sólo Estados Unidos está optando por la sede. 
Finalmente no hay contestación de Bósak. 

5. Se intentará que tres integrantes de la FEALC puedan ser 
postulados como secretarios adjuntos en el Buró: Montaño 
(México), Benedetto (Argentina) y Mercado (Puerto Rico). 

6. Se reconoce el trabajo de Rafael Carreño en la traducción 
de documentos de la UIS del francés al español y al inglés. 

7. Se da lectura y se aprueban las minutas del 13 v0 . Congreso 
Internacional de Espeleología en Brasilia, Brasil. Aparentemente 
no se habían registrado aún. 

8. Bósak informa brevemente sobre las exploraciones a cuevas 
de Roraima por espeleólogos checos y venezolanos. No hay 
mayores detalles (1316 hrs.) 

9. Informe de Departamentos y Comisiones. André Slagmolen 
se despide de la Comisión de Espéleosocorro y respalda a Christian 
Dodelin (Francia) como su sucesor. Momentos muy emotivos al 
hacer un recuento de sus 40 años en la Comisión y al recordar a su 
inseparable esposa Christiane Decry. 
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10. Votación para conformar la Comisión de Nombramientos. 

11. Votación para aceptar a Pakistán como miembro pleno de la 
UIS. 

12. Votación para aceptar a Serbia y Montenegro como 
miembros en pleno de la UIS. 

Se cierra la sesión a las 1730 hrs. 

2 da SESIÓN DE LA ASAMBLEA GENERAL 

27 de agosto de 2005, 1200 hrs. 

1. Se determina que hay el quorum requerido. 

2. Bósak pregunta por asuntos no incluidos en le agenda. 
Venezuela a través de su delegado Efraín Mercado, pide entregar 
documentación a los delegados y distribuye una carta de protesta 
(ver abajo) por el asunto de la expedición en contra del Código de 
Etica de personal checo-eslovaco a Venezuela, haciendo hincapié 
en la conducta poco profesional de dos de sus integrantes para 
con el Dr. Urbani y los integrantes de la SVE. 

3. Entrega de premios relacionados al Spelemedia. 

4. Venezuela se abstiene de votar por la aprobación de la 
Comisión de Cuevas en Glaciares. No hubo representación (Eraso 
no estaba presente) ni informe escrito. 

5. La Comisión de Bibliografía (BBS) refiere que no hay 
reuniones entre ellos y el Buró de la UIS. Aún así su trabajo es 
impresionante y muy profesional. 

6. Venezuela se abstiene en la votación de la Comisión para 
las Cuevas más Grandes debido a que no presentó informe alguno. 

7. Venezuela se abstiene en la votación sobre la Comisión de 
Equipo Técnico (David McClure, EUA) debido a que no presentaron 
ningún informe ni estuvieron presentes sus representantes. 

8. Venezuela se abstiene de votar por el acuerdo de la UIS- 
ISSKA por no contar con el documento. Así lo hace saber a Bósak. 
Un representante de Francia provee el documento y luego de la 
lectura Venezuela corrige su abstención y está de acuerdo. Se 
notifica personalmente a Bósak quien no tiene objeción. 

9. Estados Unidos es elegido como sede del próximo 15™. 
Congreso Internacional de espeleología. Será en Kerryviüe, Texas. 
La presentación fue muy clara. Las instalaciones son muy 
adecuadas y los precios solidarios (sólo 14 US$ por habitación 
con aire acondicionado y baño). Hay algunos aspectos poco 
creíbles, como el programa de poder cuevear y acampar en todo 
Estados Unidos, de costa a costa en esa semana (si tienes el dinero). 
Están conscientes y así lo hicimos saber, de lo restrictivo del visado 
para algunos países. Dos de los integrantes del comité trabajan 
para el Departamento de Estado de los EEUU y se comprometieron 
ayudar. De todas formas no hay nada seguro pues Estados Unidos 
tiene un listado de países a los que les está vedada la entrada o que 
difícilmente pueden conseguir visado. 

10. Corea informa que está interesada en la sede para el 2013. 

11. Votaciones por la Presidencia. Venezuela votó por el único 
candidato presentado, Eavis. Aceptado por la mayoría. 

12. Votaciones por la Vice-Presidencia. Venezuela votó por 
Klimchouk, quien no estaba presente pero tiene la confianza de la 
inmensa mayoría. 


13. Votación por Secretarios Adjuntos. Hubo dieciséis 
candidatos. La decisión final luego de dos rondas de votación fue: 

a. Benedetto (Argentina) 

b. Mijevich (Hungría) 

c. Veni (Estados Unidos) 

d. Williams (Nueva Zelanda) 

e. Woo (Corea) 

f. Mercado (Puerto Rico) 

g. Hapka (Suiza) 

h. Lauritzen (Noruega) 

14. Cuba presenta moción en el sentido de que se establezca el 
cargo de tesorero en el buró de la UIS. Es aceptado pero no se 
vota. Bósak entiende que esta preocupación ha sido presentada 
antes y que el nuevo buró tomará la acción pertinente. 

15. Venezuela pide permiso para intervenir. Se conceden dos 
minutos. Efraín Mercado da lectura a la carta de protesta (véase 
abajo) que ya obra en poder de los delegados. Los delegados 
aplauden. Bósak indica que los argumentos no son correctos. Ofrece 
una versión tergiversada de los hechos y de las circunstancias por 
las cuales no se consideró el asunto en Vietnam. Lo señalo y le 
indico que él sabe realmente lo que sucede, que se hicieron 
gestiones a tiempo y que la UIS no tomó acción alguna. Venezuela 
no quiere decisiones salomónicas. Labegalini interviene pidiendo 
limitar el debate. Acepto, pero hago constar mi fuerte protesta 
(aplausos). Esta presentación fue grabada en video por 
espeleólogos de Redespeleo (Brasil). 

Fin de la sesión y del Congreso. 

Notas: 

Al principio de la semana del Congreso tuve la oportunidad 
de dialogar con Labegalini junto a Nivaldo Colzato, Abel Vale y 
Anita Abrahams. Le hicimos saber nuestra opinión y la postura de 
Venezuela al respecto. Libro en mano le indiqué específicamente 
los comentarios fuera de contexto e incisivos que los checos hacían 
en su presentación de «Ojos de Cristal». Me indicó que ellos no 
habían revisado este programa (el libro Final Programme & 
Abstract Book) y que fue Erasmus. Le expliqué que podía entender 
esto, pero que no era razón para violar el Código de Ética. Presente 
dos puntos a Labegalini referentes al asunto en cuestión: 1) Que 
ellos bloquearan o impidieran las presentaciones. 2) Que de no ser 
impedida yo presentaría una carta de protesta pública. A esto me 
indicó que la protesta pública no era parte de la tradición de la UIS 
y que trabajaría con el asunto. Dialogué y protesté ante Eavis a 
mediados de semana y le hice saber nuestras intenciones. Se mostró 
en favor nuestro. 

Luego de la lectura de la carta de protesta se acercaron 
representantes de Croacia, Serbia y Montenegro y Hungría para 
felicitarme y contarme a su vez las vicisitudes de ellos mismos con 
los checos y eslovacos. Según la información por ellos provista no 
es la primera vez que sucede esto. Sólo que no se atrevieron a 
protestar públicamente en su momento. 

Dialogo con los Búlgaros y con los Checos. Le expongo al 
representante de la Organización Checa, Sr. Jiri Otava, el interés de 
poner punto final al asunto. Dialogo con Bósak y con Labegalini al 
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respecto. Sugiero que debemos llegar a una solución conjunta 
previa disculpas formales. Adelanto que estoy en disposición de 
trabajar, si me es permitido, por un arreglo adecuado. 

INTERNATIONAL UNION OF SPELEOLOGY 

14 ,h International Congress, Kalamos, Greece 
August 26, 2005 

LETTER OF PROTEST (read by Efraín Mercado) <*> 
ffom the Sociedad Venezolana de Espeleología (SVE) 
regarding the presentations of explorations in Venezuela by SSS 
(Slovakia) and CCS (Bohemia) cavers (0-173) as referenced in 
page 155 of the congress Final Programme and Abstract Book. 

The expedition to «Ojos de Cristal» (Roraima caves, Venezuela) 
has been subjected to inappropriate management and incorrect 
claims, especially regarding the use of strong, impolite and very 
unprofessional language in widely divulgated written statements 
from Marek Audy and Branislav Solida against Dr. Franco Urbani 
and the SVE. This dispute is well documented (see Bol. Com. 
Geoespeleología, FEALC, no. 60:15-43, June 2005. www.fealc.org ) 
and the work made by Venezuelan cavers is diminished and taken 
for less in the said presentations. The intent to solve the dispute 
was blocked by the UIS General Secretary Dr. Pavel Bósak in the 
Vietnam meeting 2004. Due to the fact that there is a UIS Code of 
Ethics (as approved in the 13 ,h International Congress of Speleology 
in Brasilia) and such explorations were carried out against it, the 
SVE asked the Bureau to stop the presentations of the papers 
resulting from such explorations in violation of the Code, but since 
the Bureau made no effort to do so hereby we STRONGLY 
PROTEST. 

We demand on a timely and professional manner, using all the 
privileges and rights set forth by the General Assembly, that Mr. 
M. Audy representing the CCS-SSS exploration in the papers, to 
stop his unprofessional and aggressive manner of slandering the 
SVE and Dr. Urbani in the aforementioned matter. Enough 
documentation is in our hands and has been distributed among 
UIS Board to demónstrate that Marek Audy, Branislav Smida and 
other companions openly violated the UIS Code of Ethics with the 
full knowledge and backing by Bósak. In a very unrespectfully 
way, M. Audy and B. Smida publicized works that were protested 
previously using the agreed ways as per the UIS Assembly held in 
Brasilia. Not only did M. Audy and B. Smida used strong, offensive 
and impolite language, they also made incorrect and accusatory 
statements in page 155 of the Final Programme and Abstract Book 
about SVE and in the page 35 of the Czech Speleological Society 
2001-2004 publication, edited by the General Secretary of the UIS. 

We cannot accept Marek Audy and Branislav Smida conduct 
and worst the completely lack of effort by certain UIS officials 
(Bósak and Labegalini) to manage on time the aforementioned 
situation to solve this dispute. We feel that the dignity of a very 
honorable person was damaged, the hard work of SVE devaluated 
and the national sovereign affected, thus UIS Bureau has to 
provide the means of solution. 


NOTHIN0** ) was made by the UIS to solve the dispute and so 
we ask the General Assembly to pronounce against the 
unprofessional way that Marek Audy and Branislav Smida used to 
diminish the internationally recognized professional work of Dr. 
Urbani and the SVE. We want to clarify that neither the SVE, ñor its 
President or its members are against SSS or CCS, but to the 
irresponsible way their ñames were used by some of their members 
(Marek Audy and Branislav Smida). It is time to enforce the 
cooperation in good will, and the right to enforce the Code of 
Ethics and to respect every country’s organizations. 

Thanks. 

(*) Slightly edited for better clarity and references added. 

(**) Even now one month after the Congress nobody from the 
IS (previous or new Bureau) have sent not even an 
acknowledgement letter of the documentation formally sent to them 
several times. 



Efraín Mercado al momento de leer la carta de protesta ante la Asamblea 
General de la Unión Internacional de Espeleología (UIS). 


REPLY TO SMIDA, AUDY AND MAYORAL S NOTE 
ABOUT THE NEWIY SUR VEYED AKOPÁN-TEPUI CAVE 

At the beginning of 2005 Branislav Smida, Marek Audy and 
Federico Mayoral published in the NSSNews (USA), The Journal 
of The Sydney Speleological Society Inc. (Australia) and in Regarás 
- Speleo Info (Belgium), a note with the same text about a new big 
cave surveyed in Akopán-tepui in Southern Venezuela. In that 
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occasion I sent to the editors of those three serial publications the 
letter that is reprinted as follows. 

Letter to the Editor 

In the January 2005 issue of your bulletin appeared a note by 
Branislav Smida, Marek Audy and Federico Mayoral about a 
quartzite cave in a Precambrian plateau (Chimanta-tepui, Akopán) 
of the Venezuelan Guiana Highlands. Certainly, this is an impressive 
cave and by all means the one with the largest internal voluntes of 
all known quartzite caves. Therefore, its speleological importance 
is unquestionable and needs no further explanations than to 
congratúlate the explorers for their work. 

But the objective of this letter is to clarify certain imprecise and 
misleading parts of that note that I believe were due to the fact that 
none of the authors are aware of the development of the Venezuelan 
speleology during the past three decades. Consequently, I will 
cover several points in the same order as they appear in the original 
text (Smida and others 2005). 

They said that «Until recently, the caves found in these 
sedimentary rocks were considered denudation relicts, as Cueva 
Autana, or mega-collapses... on the plateau Sarisariñama, the 
abyss Sima Aonda... or Sima Auyán-tepui Noroeste..., butin most 
cases, only long crevasses with little alterations. During theyear 
2002, this panorama changed after the first classic great cavern 
system was located in Mount Roraima (Audy, Smida, 2003).» 
This paragraph shows a lack of proper documentation of the authors. 
Already by 1981 the bibliography of Venezuelan quartzite caves 
reached more than a hundred articles and notes (see Urbani, 1981, 
BSVE-Boletín de la Sociedad Venezolana de Espeleología 24). 
The Venezuelan Speleological Cadastre to 2004 ineludes 89 caves 
(BSVE 1972-2004) in the Roraima Group quartzites, all properly and 
fully published with descriptions and rnaps. The cumulated total 
surveyed development of such caves is 26 km (around 16 miles). It 
is true that many of thern have entrances in crevasses but internally 
many develop passages as any typical limestone cave and that is 
known since three decades ago with the studies on Sima de la 
Lluvia de Sarisariñama in 1976. This cave was the longest (1.35 km) 
quartzite cave in the world for almost two decades. Thus, the 
paragraph might better be stated as «this panorama changed in 
1976 after the first classic great cavern in quartzite was located in 
Sarisariñama.» 

They continued saying that the cave «..has been baptized 
Cueva Charles Brewer-Carías... a renowned scientist, and 
undoubtedly the most experienced and qualified human in the 
Tepuy world of the Guayana Highlands ». The authors are free to 
express any words towards the sponsor of the expedition in which 
they were « guests ». 

With regard to the ñame of the cave and that of some of its 
passages it is important to note that in Venezuela there is no tradition 
for naming geographic features after ñames of//vepersons even if 
they are important or not, discoverers or not, scientists or not, or 
to their family members, as they have done with this new cave. I do 
not know if this occurs in the Czech and Slovak republics but this 


does not happen in Venezuela and otherLatin American countries. 
In Venezuela, clear exceptions to this practice were the two previous 
but failed attempts by the same Mr. Brewer. In 1972 to the 600 m 
long Autana Cave he named all entrances and passages after the 
ñames of friends, family members and his own last ñame. In 1974, 
again, he proposed to ñame the two large shafts of Sarisariñama as 
Sima Brewer and Sima Gibson. Curiously enough the main 
opposition for such ñames carne from Eugenio de Bellard Pietri, co- 
organizer of the expedition and the only caver of that exploration, 
who rather wanted to ñame them after Alexander von Humboldt 
and Eduard Martel (E. de Bellard \91A,Spelunca 7). The Venezuelan 
Speleological Society also opposed Brewer’s ñames. For further 
details of this refer to J. Chabert (1984, Spelunca, 13) and J. A. 
Tronchoni (1976, Newsletter Geospeleological Comm. FEALC, 55, 
2005). Thus, this is the third time in which the ñame of Mr. Brewer 
is involved with the naming of a cave, but with one difference 
since this time it has been «baptized» by his «guests». 

They say that the first exploration on March 2004 was made 
without cavers to survey the cave. Two rnonths later a second 
exploration was carried out «with seven members, and some first- 
class cavers were invited to draw the cave map...» The appalling 
part of this paragraph is that the cavers who surveyed the cave are 
just the authors of the note under review, so it looks quite un- 
modest the fact that they cali themselves « first-class cavers» even 
if that might be the case. This brings me up to another point that 
may be very misleading for unaware readers. Venezuela is a country 
with a reasonably well developed speleology in Latín America and 
very active since the 1950’s having a national society (Sociedad 
Venezolana de Espeleología, SVE) and several enthusiastic student- 
oriented university speleo-groups. 

The SVE yearly publishes the «Boletín de la Sociedad 
Venezolana de Espeleología» since 1967. This is the oldest active 
speleological journal in Latin America, and mainly devoted to 
Neotropical caves and karst Science. This journal is indexed, and 
distributed to around 250 institutions throughout the word, 
including the speleological societies of the Czech and Slovak 
republics. Henee, currently in Venezuela there are at least three 
dozen cavers capable to survey caves. But of course to his own 
sponsored exploration, Mr. Brewer is free to invite people from any 
other country. In fact multinational expeditions with local organized 
cavers as counterparts are common in contemporary cave research 
and at the same time are Windows for international speleological 
friendship and communication. For example, the SVE successfully 
has co-organized several expeditions to Venezuela with different 
European speleological societies during the past three decades. 
Nevertheless, it must be said that the work done in Chimanta could 
have been done by Venezuelan cavers if funding for helicopters 
would be available to them. 

The authors State that the cave «has been surveyed and 
mapped up to 4,482 meters long, with a depth of 110 meters...» 
Those numbers present a major problem since from the map and 
description it is clear that the cave is a single almost linear large 
passage, so we invite interested people to use the graphic scale 
and measure the cave. I am sure that nobody will obtain a figure 


79 



Bol. Soc. Venezolana Espeleol. 39, 2005 


largerthan2.8 km. Therefore, this may lead to several possibilities, 
two of which are: 1) the 4.5 km they State is the sum of all normal 
zig-zag measurements in the field, that of course largely 
overestimate the real length of any very wide passage as this one, 
not the case in narrow galleries; 2) there are other passages that 
they omitted in the publication. 

Finally, I want to iet readers know that the quartzite caves in the 
world longer than 4 km are: 

a) The Gruta do Centenario in Minas Gerais, Brazil, with 4.7 km 
of spatial development (Dutra and others 2002, In: Sitios geológicos 
e paleontológicos do Brasil. SIGEP), surveyed by the Grupo 
Bambuí in the late nineties and widely known. 

b) The labyrinth cave «Sistema Roraima Sur» in the Bolívar 
State, Venezuela, which has been growing fast in the past two 
years: 1) 2.4 km by Audy & Smida 2003. Spravodaj Slovenskej 
speleologickej spoloénosti, 34. 2) 5 km long as in Pérez & Carreño 
2004, Journal of Caves and Karst Studies, NSS 66, 3. 3) 6 km long 
by Carreño, NotiFEALC , Argentina, 20, July 2004, and Conexao 
subterránea, Brasil, 17, February 2004). But with the 2005 SVE 
work in which three caves were connected, the System now reaches 
10,820 m long and 72 m depth. This cave is now the second longest 
cave in Venezuela surpassing the historically important «Cueva 
del Guácharo» (10.1 km). It also becomes the very longest quartzite 
cave in the word. The description and detailed maps will appear in 
the next edition of the Boletín de la Sociedad Venezolana de 
Espeleología. 

Franco Urbani 

Caracas, Venezuela, urbani@cantv.net 

POSICIÓN DE LA COMUNIDAD ESPELEOLÓGICA 
DE VENEZUELA ANTE LA UIS CON RELACIÓN 

A LA VIOLACIÓN DEL CÓDIGO DE ÉTICA POR 
ESPELEÓLOGOS DE ESLOVAQUIA Y 
LA REPÚBLICA CHECA 

Documento remitido a la reunión de la Directiva de la UIS 
en Beirut, Líbano, abril 2006. 

La Delegación de Venezuela ante la Unión Internacional de 
Espeleología (UIS) ha delegado sus funciones en la persona de 
Efraín Mercado, quién temporalmente será portavoz y tendrá 
derecho a voto durante el desarrollo de la reunión de la UIS en 
Beirut 2006. 

A-CONSIDERANDO 

A.l Que Venezuela tiene interpuesta una queja ante la UIS en 
referencia a la exploración ilegal realizada por espeleólogos de la 
Sociedad Eslovaca de Espeleología (SSS) y de la Sociedad Checa 
de Espeleología (CSS) en Venezuela desde 2003, en contravención 
con el Código de Ética de la UIS. 

A.2 Que la Sociedad Venezolana de Espeleología (SVE) ha 
documentado dichos incidentes de manera completa, reseñando la 
posición de ambas partes, tal como se ha divulgado anteriormente 
en la reunión de Hanoi, Vietnam 2004, y como se reitera en los 


anexos nuevamente aportados a Beirut, como material de consulta 
para la Directiva de la UIS. 

A.3 Que la SVE recuerda que una parte de los miembros de la 
anterior Junta Directiva de la UIS estuvieron poco receptivos ante 
la quej a planteada en la reunión de Hanoi, tras lo cual todavía no se 
ha recibido una respuesta de la UIS, ni de las organizaciones 
visitantes o las delegaciones de esos países. 

A.4 Que en particular el anterior Secretario General de la UIS, 
ha mantenido una actitud parcializada a favor de los espeleólogos 
eslovacos y checos, asesorándolos y alentándolos a intervenir 
inadecuadamente en Venezuela; además de mentir sobre su 
supuesto desconocimiento de las infracciones, tal como consta en 
los anexos, donde esta persona se identifica actuando como 
funcionario de la directiva de la UIS. 

A. 5 Que fue insuficiente y meramente diplomático el intento de 
moderación que la directiva de la UIS delegó en Grecia a una tercera 
persona, ante una conferencia insultante relacionada con 
expediciones ilegales en Venezuela, conferencia que debió ser 
descartada del evento y de la publicación del 14° Congreso, según 
lo establecido en el Código de Ética. 

A.6 Que el problema suscitado por los Checos y Eslovacos en 
Venezuela no ha concluido, en vista de que incluso hasta el mes de 
marzo de 2006 se han repetido las actividades sin que hubiera 
notificación previa al delegado venezolano por parte del delegado 
foráneo que debería cumplir con dicho contacto, según el Código 
de Ética de la UIS, y no se ha recibido información sobre la extracción 
de material biológico y mineralógico proveniente de cuevas 
venezolanas, ni se conoce su destino fuera del país. 

A. 7 Que los grupos extranjeros mencionados están divulgando 
sobre las cuevas venezolanas exploradas, las cuales presentan un 
frágil equilibrio ecológico, sin considerar que están fomentando 
iniciativas turísticas no controladas en ambientes que aún no han 
sido suficientemente evaluados, además de dañar el entorno natural 
con grafitis alusivos a la SSS. 

B-EXIGIMOS 

B. l Que el asunto se identifique adecuadamente como una 
infracción protagonizada por un grupo eslovaco-checo que se ha 
desarrollado contra Venezuela, el cual es el país agredido, y no 
seguir refiriéndose al tema como un asunto «eslovaco-venezolano» 
como el anterior Secretario General pretende señalar, omitiendo su 
país de procedencia, ni tampoco se acepta la personalización del 
asunto en menoscabo del merecido prestigio del Dr. Franco Urbani. 

B.2 Que la Directiva de la UIS se manifieste de manera 
contundente en contra de la mentira, los insultos y las reiteradas 
expediciones inconsultas para evitar que dicha situación se 
prolongue indefinidamente en menoscabo de la credibilidad de la 
UIS, de la SSS, la CSS y la SVE; a fin de dar un ejemplo claro a los 
demás países acerca de cuál es el proceder correcto en estos casos. 

B.3 Que las ofensas y acciones ejercidas contra Venezuela no 
sean consideradas como un caso aislado, sino que se reconozca 
que esta situación se ha repetido en otras naciones con algunas 
variantes, por lo que la comunidad Latinoamericana ha estado en 
contacto con la SVE y ha apoyado la resolución de este asunto 
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que es sensible para toda el área, tal como se manifestó por medio 
de funcionarios de la Federación Espeleológica de América Latina 
y el Caribe (FEALC), en la primera oportunidad que se tuvo, es 
decir en Hanoi 2004. 

B.4 Que el actual Vice-Presidente Checo en la UIS asuma una 
actitud imparcial, aún cuando estén involucrados espeleólogos de 
su propio país, o de países vecinos al suyo, y se abstenga de 
seguir interfiriendo en contra de lo que deberían ser sus funciones 
a favor de las buenas relaciones entre los países miembros de la 
UIS, por lo que solicitamos una moción de censura. 

B.5 Que la UIS asuma directamente la supervisión de sus 
congresos y de sus publicaciones como debería haber hecho, para 
que no ocurra lo que se evidenció en el 14° Congreso de Grecia, 
cuando se alegó que no habían detectado que la Unión estaba 
apoyando la divulgación de contenidos emitidos por espeleólogos 
irrespetuosos e infractores del Código de Ética, por lo cual también 
se debe revisar y eliminar las citas bibliográficas producidas por 
los infractores reseñadas en Speleological Abstracts y en otras 
publicaciones avaladas por la UIS. 

B.6 Que en el futuro todos los funcionarios de la UIS actúen 
para mantener un proceder correcto en proyectos relacionados 
con Venezuela y con el resto de Latinoamérica, para que cesen las 
actividades que no hayan sido tramitadas como lo indica el Código 
de Ética y que los delegados de Eslovaquia y la República Checa 
en la UIS cumplan sus funciones e informen a Venezuela cuáles 
son las actividades mas recientes y con suficiente antelación 
expongan cualquier actividad que estén planificando. 

B.7 Que la UIS intermedie para que los delegados de los países 
visitantes soliciten datos del material extraído y repatrien hacia 
instituciones científicas venezolanas cualquier muestra biológica 
o mineralógica colectada por los expedicionarios extranjeros o por 
sus acompañantes venezolanos sin la autorización de los 
organismos venezolanos competentes en concordancia con la 
legislación vigente, además de exigir que no expresen su 
protagonismo mediante grañtis de la SSS en las paredes de la 
caverna. 

B. 8 Que la UIS difunda en sus publicaciones impresas y 
electrónicas el presente documento «Posición de la comunidad 
espeleológica de Venezuela ante la UIS con relación a la 
violación del Código de Etica por espeleólogos de Eslovaquia y 
la República Checa», como muestra de buena voluntad y para 
resarcir el daño que la UIS directa o indirectamente ha ocasionado, 
por medio de la acción u omisión de uno de sus funcionarios, 
durante su interferencia contra Venezuela. 

Finalmente. 

C-DECLARAMOS 

C. l Que los espeleólogos y grupos venezolanos de mayor 
experiencia en el área científica y explorativa respaldan la gestión 
del Dr. Franco Urbani, quien ha demostrado ampliamente durante 
cuatro décadas haber sido el mayor promotor de la espeleología 
venezolana y ha trabajado apoyando constantemente a numerosos 
investigadores latinoamericanos, el cual ha sido injustamente 
tergiversado. 


C.2 Que la SVE ha realizado continuamente numerosas 
exploraciones de carácter espeleológico en la Gran Sabana desde 
1976, varias de ellas en asociación con grupos extranjeros, y que 
en el sector oriental del estado Bolívar fue el primer y único grupo 
que estuvo topografiando desde 1985, aportando al conocimiento 
de esta zona de trabajo sin pretender asumir la exclusividad de las 
labores, pero no acepta que aquellos extranjeros que actúan 
ilegalmente protesten contra los espeleólogos venezolanos, que 
están explorando adecuadamente su propio país, e igualmente se 
reconoce que ningún espeleólogo nacional tiene la obligación de 
consultar a un grupo extranjero para acceder a un karst venezolano. 

C.3 Que la comunidad espeleológica venezolana tiene un 
proceder definido desde hace décadas en cuanto a la asignación 
de nuevos nombres geográficos para cavidades, con base a 
topónimos cercanos preexistentes y en concordancia con pautas 
vigentes en Venezuela, por lo que objetamos el reciente uso de 
topónimos inadecuados por parte de exploradores que escasamente 
conocen nuestra materia de identificación catastral; por lo que la 
UIS deberá evitar repetir el uso de dichas denominaciones, tal como 
se reflejó en la toponimia citada en el informe de gestión presentado 
por la Secretaría en Grecia 2005. 

C.4 Que los espeleólogos venezolanos siempre han estado a 
favor de las actividades espeleológicas binacionales que se 
desarrollen en un marco de respeto, y se recuerda que existen 
numerosas pruebas impresas de tales actividades conjuntas, 
llevadas a cabo cordial y exitosamente, por lo que se reitera el 
agradecimiento hacia los grupos con los que satisfactoriamente se 
ha interactuado. 

C.5 Que Venezuela continuará considerando amistosamente a 
todos los espeleólogos provenientes de los países desarrollados, 
incluyendo a los miembros de los numerosos grupos eslovacos y 
checos cuyos procederes estén alejados de las actitudes 
colonialistas y ofensivas mostradas de manera minoritaria por unos 
pocos miembros de esas comunidades, quienes son los que 
desprestigian a sus propios países. 

C.6 Que el anterior Secretario General de la UIS no está facultado 
para juzgar la situación de la comunidad espeleológica venezolana, 
ni la de otros países, por lo que no debe prejuzgar o poner en duda 
la unión que realmente existe internamente entre los espeleólogos 
venezolanos desde hace décadas, solo para desviar la atención, ya 
que el intercambio se refleja en publicaciones, eventos y variadas 
labores de campo donde la SVE y los grupos espeleológicos 
universitarios abajo firmantes cooperan, cordialidad que nunca ha 
sido cuestionada y que siempre ha funcionado bajo principios de 
solidaridad, alejándose de cualquier práctica monopólica. 

C.l Que consideramos necesaria una revisión interna de las 
funciones y los principios de la Unión Internacional de 
Espeleología, para evaluar si el proceder institucional se estuvo 
desviando al avalar preferencialmente las gestiones espeleológicas 
de los países más fuertes, o al ser permisivos ante sus infracciones, 
en detrimento de los países que cuentan con menores recursos y 
que deben recibir un merecido impulso. 

C.8 Que los espeleólogos venezolanos observamos en la nueva 
directiva de la UIS una actitud más positiva dirigida a favorecer la 
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resolución del caso, por lo que reconocemos la buena disponibilidad 
de los nuevos funcionarios y la buena voluntad de varias personas 
que en la anterior gestión escucharon la queja respetuosamente; 
aunque el prolongado silencio institucional nos convence que es 
necesario que la UIS mantenga un seguimiento mas enérgico en 
este tipo de circunstancias. 

C.9 Que como sugerencia a la Directiva de la UIS se recomienda 
que conciban algún procedimiento específico que implemente 
acciones concretas o amonestaciones en función de disuadir a los 
cada vez mas frecuentes actores que intervienen 
desequilibradamente en Latinoamérica, quienes protagonizan una 
especie de espeleología de carácter colonial. 

C.10 Que la excusa del avance de la ciencia no puede servir 
como argumento para desconocer la soberanía nacional, por lo 
que la Delegación Venezolana ante la UIS mantendrá el seguimiento 
del caso y la comunidad espeleológica venezolana se reserva la 
potestad de tomar las medidas pertinentes en función de proteger 
los intereses nacionales. 

Caracas, 6 de abril de 2006. 

Rafael Carreño 

Delegado Nacional por Venezuela ante la UIS 
Joaquim Astort 

Sociedad Venezolana de Espeleología 
Hermes Escalona 

Centro Espeleológico de Agronomía-Maracay 

Gustavo Nieto 

Grupo GEO-UCV 

Imerú Al fonzo-Hernández 

Centro de Exploración e Investigación de Campo 


EFECTOS DE TUBIFICACIÓN BAJO UNA AUTOPISTA: 

PARACOTOS, ESTADO MIRANDA 

Franco Urbani & Carlos Galán 

Sociedad Venezolana de Espeleología. Apartado 47.334. Caracas 
1041A. Correo-e.: urbani@cantv.net 

La Autopista Regional del Centro es la carretera más importante 
de Venezuela y conecta a su capital, Caracas, con las ciudades de 
Maracay y Valencia, así como toda la mitad occidental del país. La 
obra fue concluida a mediados de la década de los años 60's y se 
estima que es usada diariamente por unos 30-40 mil vehículos. 

A la altura del Km 36+800 se encuentra el distribuidor de tránsito 
Paracotos. En este lugar la carretera asfaltada se encuentra 
construida sobre un terraplén que cubre el cauce de una quebrada 
intermitente relativamente pequeña. 

Durante la noche del 31 de julio de 2005 cuando el volumen 
vehicular había disminuido notablemente y sin haber mostrado 
hundimientos previos, la vía colapso en forma casi instantánea 
creando un hundimiento de 8 m de profundidad (Fig. 1) con un 
ancho que abarcaba los tres canales de su parte norte, es decir 
toda la pista con dirección hacia el oeste (Fig. 2). Al momento del 



Fig. 1. Diagrama explicativo del sitio del colapso (Cortesía del diario El 
Nacional). 


hundimiento los vehículos que se desplazaban pudieron percatarse 
y afortunadamente no hubo víctimas. A partir de ese momento la 
Autopista estuvo cerrada por tres semanas, para poder realizar las 
obras de reconstrucción, que incluyeron la excavación hasta el 
nivel del drenaje original, su nueva construcción, así como el 
posterior reestablecimiento del terraplén hasta culminar con la 
capa de rodamiento. 

La causa de este fenómeno estuvo en la falta de limpieza y 
despeje del drenaje, de manera que la tubería estaba totalmente 
obstruida por sedimentación, probablemente desde varios años 
atrás. En las épocas de lluvias el agua de la quebrada quedaba 
represada contra el terraplén de la Autopista, así comenzó a filtrarse 
por el material poroso del terraplén, activando lentamente un 
proceso de tubificación (piping), que equivale a lo que ocurre en 
un reloj de arena. 

En la figura 3 se presenta un esquema de cómo pudo evolucio¬ 
nar la cavidad formada, comenzando con el establecimiento inicial 
de un lento drenaje subterráneo en el medio poroso, la posterior 
formación de una cavidad incipiente, agrandamiento hasta llegar 
a un conducto bien desarrollado, pero debido a la buena 
compactación del sustrato superficial de la carretera y el grueso 
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Fig. 2. Vista aérea del lugar luego de haber empezado las obras de 
excavación (Cortesía Archivo FUNVISIS). 


espesor de la mezcla asfáltica, permitió soportar la carretera a pe¬ 
sar que abajo se estaba desarrollando una cavidad de grandes 
volúmenes, hasta llegar al colapso. 

Este fenómeno que causó tantos inconvenientes a los usuarios 
diarios de la carretera y a la población de Caracas en general, 
adquiere interés para la comunidad espeleológica, dado que el 
proceso de su formación debido a tubificación es semejante al 
que actúa en las rocas del Grupo Roraima en la Guayana Venezo¬ 
lana, para allí formar una diversidad de grandes y profundas cavi¬ 
dades. 

Lo ocurrido debe especialmente llamar la atención a las autori¬ 
dades responsables del mantenimiento de la principales carrete¬ 
ras del país, para realizar inspecciones periódicas y el debido des¬ 
peje de los drenajes. De hecho en el mismo 2005, hubo un hundi¬ 
miento semejante, pero de menores dimensiones en la carretera 
que conduce desde Petare hacia Fila de Mariches, Municipio Sucre, 
estado Miranda. 


CUATRO NOTICIAS ZOOLÓGICAS DE INTERÉS 
BIOESPELE OL ÓGIC O 

Publicaciones recientes sobre bioespeleología venezolana 

Palacios-Vargas, J. G 1999. Nuevos registros de colémbolos 
(«Insecta») de cuevas venezolanas. Mundos Subterráneos 
(Unión Mexicana de Agrupaciones Espeleológicas, México, D. 
F.), 10: 36-38. Reimpreso en El Guácharo (SVE, Caracas), no. 49, 
p. 35-37, 2000. 

En este trabajo se propone una lista preliminar de colémbolos 
recolectados en cavernas de Venezuela, lo cual es un avance 
importante en el conocimiento de la faunística de este grupo de 
hexápodos, que por algunos años había dejado de ser estudiado 
en Venezuela. 



Fig. 3. Esquema hipotético del proceso de evolución de la cavidad por 
tubificación. 
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Huber, Bernhard A. 2000. New World pholcid spiders (Araneae: 
Pholcidae): A revisión atgeneric level .Bulletin ofthe American 
Museum of Natural History, 254: 1-348 pp. 

Como parte de un voluminoso trabajo de sistemática filogenética 
en donde revisa la taxonomía y resuelve tentativamente, mediante 
el análisis cladístico de numerosos caracteres morfológicos, las 
relaciones intra e intergenéricas de las arañas fólcidas, el autor 
describe e ilustra a Blancoa guácharo, género y especie nuevos 
(pp. 332-336). El nombre genérico honra al poeta venezolano Andrés 
Eloy Blanco [autor de «Angelitos Negros»], y el epíteto específico 
se refiere a la localidad típica de la especie, que es la Cueva del 
Guácharo (Mo. 1), en el estado Monagas. El ejemplar tipo-macho- 
fue recolectado en 1987 por Stewart Peck y Jarmila Kukalowa-Peck 
y se encuentra actualmente depositado en el American Museum of 
Natural History de New York (AMNH). La especie difiere de la 
típica del género, Blancoa piacoa (otro endémico venezolano, 
procedente de Delta Amacuro y Bolívar) por la presencia de pelos 
en forma de maza en la porción frontal de los quelíceros masculinos, 
el procurso en forma de cinta y ligeramente curvo, y la presencia de 
un bulbo complejo, con varias estructuras distales. 

Cabe destacar que en este trabajo, además de registrarse gran 
cantidad de datos de localización geográfica, se describe un número 
importante de nuevos fólcidos neotropicales, algunos de ellos de 
Venezuela. De interés espeleológico resulta también la descripción 
de Mesabolivar eberhardi, una especie de amplia distribución 
suramericana, que aparece reconocida en ejemplares depositados 
en el AMNH (Cueva del Guácharo) y en el United States National 
Museum de Washington (USNM), los cuales proceden de la Cueva 
El Murciélago (San Sebastián, [Carabobo], 500 m, 17-Ü-1984, J. 
Coddington), y la Cueva del Pirata (cerca de La Azulita, [Mérida], 
8 o 40’ N, 71° 26’ W, 28-Í-1984, J. Coddington). 

Weksler, Marcelo; Cibele R. Bonvicino, Ivone B. Otazu & José S. 
Silva Júnior. 2001. Status of Proechimys roberti and P. oris 
(Rodentia: Echimyidae) from eastem Amazonia and central Brazil. 
Journal of Mammalogy, 82(1): 109-122. 

En este artículo escrito por un grupo de investigadores brasileños 
se registran los resultados de un estudio multidisciplinario 
(morfología, morfometría, cariología y biología molecular) que 
persigue dilucidar el estatus taxonómico de la rata equímida, 
Proechimys roberti, la cual queda validada como especie. En una 
parte del estudio se hace referencia comparativa a individuos de 
Proechimys trinitatis (rata espinosa) de la Cueva del Guácharo en 
Venezuela, cuya taxonomía y diversidad cariotípica fuera evaluada 
en 1976 por Reig y Useche ( Acta Científica Venezolana, 27:132- 
140). 

Corh, Marco; Marisol Aguilera & Ernesto Capanna. 2001. Size 
and shape changes in the skull accompanying speciation of 
South American spiny rats (Rodentia: Proechimys spp.). 
Journal ofZoology (Londres), 253: 537-547. 

En esta investigación de morfometría geométrica del cráneo de las 
ratas espinosas o casiraguas del género Proechimys, se estudiaron 


277 especímenes, pertenecientes a seis especies, distribuidas en 
doce poblaciones de Venezuela y Colombia. Entre los taxones 
evaluados se contó P. trinitatis, que es la especie de rata espinosa 
típica de la Cueva del Guácharo, y también una población oriental 
de P. guairae, de la Cueva del Agua. Los resultados arrojaron que 
la talla varía con el sexo a nivel intrapoblacional, mientras que la 
forma craneana varía de manera constante entre las distintas 
poblaciones. Los autores discuten que la naturaleza no uniforme 
del cambio morfológico en el cráneo de estos roedores muestra 
como las distintas estructuras, de acuerdo a su funcionalidad, sufren 
modificaciones diferentes en cada especie. Esta peculiaridad 
pudiera reflejar en el largo plazo evolutivo, la diversificación 
progresiva del micronicho propio de cada una de las especies 
investigadas. 

Vignoli, Valerio & Frantisek KovaYik. 2003. A new troglobitic 
scorpion of the genus Taurepania González-Sponga, 1978 from 
Venezuela (Scorpiones, Chactidae). Revista Ibérica de 
Aracnología (Zaragoza), 7: 127-131. [publicado el 30 de junio 
de 2003], 

Taurepania trezzii Vignoli & Kovayik, viene a ser el primer 
escorpión estrictamente cavernícola conocido en el país. Pertenece 
a la familia Chactidae y fue descrito a partir de un ejemplar único 
recolectado por Giuliano Trezzi en una caverna del sistema Aonda 
Superior, en el Auyán Tepui, estado Bolívar (expedición conjunta 
con la SVE en agosto de 1992)*. La especie tiene un par de ojos 
laterales de apariencia normal, pero los ojos mediales no están 
completamente desarrollados. Los autores sugieren en una breve 
discusión que algunas características morfológicas particulares 
de esta especie pudieran ser causal de su posible ubicación en un 
género nuevo (ausencia de espinas pedales, lo cual seguramente 
obedece a la adaptación a la vida cavernícola como se ha verificado 
en al menos cuatro especies troglobias de la familia 
Superstitioniidae). Contrariamente, Soleglad & Fet (noviembre 
2003), en un extenso y razonado estudio morfológico y filogenético 
del orden Scorpiones, adelantan una hipótesis menos separatista 
y radicalmente opuesta, según la cual la nueva especie del Auyán 
Tepui es sólo un representante más del género Broteochactas 
Pocock (pp. 76), concluyendo, en base al reconocimiento de 
homologías, que el género Taurepania González-Sponga es un 
sinónimo subjetivo del anterior, y por lo tanto un nombre inválido 
(pp. 100). Así pues, los últimos autores formalizan la nueva 
combinación taxonómica: Broteochactas trezzii (Vignoli & 
KovaYik). 

Referencia: Soleglad, M. E. & V Fet. 2003. High level systematics 
and phylogeny of the extant scorpions (Scorpiones: Orthosterni). 
Euscorpius. Occasional Publications in Scorpiology, 11: 1-175. 

*Los miembros de la Sociedad Venezolana de Espeleología 
deploramos profunda y unánimemente la sustracción ilegal de 
Venezuela, del material biológico recolectado secretamente por el 
Sr. Trezzi durante la expedición mencionada, y consignamos acá 
una enérgica protesta en contra de actuaciones de tal 
deshonestidad, las cuales por ser además reiterativas constituyen 
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un insulto a los más elementales principios de ética de quienes se 
precien de espeleólogos profesionales. Más allá de la indignación 
personal, vemos con mucha pena cómo estas situaciones erosionan 
definitivamente las relaciones entre nuestras instituciones. 

Campos, Martha R. 2003. A review of the freshwater crabs of the 
genus Hypolobocera Ortmann, 1897 (Crustácea: Decapoda: 
Brachyura: Pseudothelphusidae) from Colombia. Proceedings 
of the Biológica l Society of Washington, 116(3): 754-802. 

En esta revisión taxonómica del género Hypolobocera se 
estudiaron varias muestras de cangrejos dulceacuícolas troglófilos 
recolectados por miembros de la Sociedad Venezolana de 
Espeleología en las Cuevas de Los Laureles y Los Encantos, en el 
valle del río Socuy, estado Zulia (ahora depositadas en la Colección 
de Crustáceos del IVIC). La autora reconoce estos ejemplares como 
pertenecientes a la especie Hypolobocera bouvieri angulata 
(Rathbun), que se distribuye en ambas vertientes de la Sierra de 
Perijá y en la Sierra Nevada de Santa Marta. Este registro es la 
primera cita de esta especie para cuevas venezolanas. 

Martin, Graham; Luz Marina Rojas; Ileana Ramírez & Raymond 
McNeil. 2004. The eyes of oilbirds (Steatornis caripensis ): 
pushing at the limits of sensitivity. Naturwissenschaften, 91(1): 
26-29. 

Este es un trabajo importante que analiza y sintetiza información 
básica para el entendimiento de la morfoanatomía y funcionamiento 
del ojo de los guácharos, aves neotropicales adaptadas a la vida 
nocturna y a la oscuridad de las cuevas. Los autores examinaron la 
estructura de la retina, los campos visuales y la capacidad de captura 
de luz en el sistema óptico del ojo de Steatornis caripensis, para 
ello practicaron la morfometría ocular en muestras frescas, realizaron 
preparaciones histológicas de retina (secciones longitudinales a 
los fotorreceptores), y mediante micrografía electrónica calcularon 
la densidad de células fotorreceptoras. Adicionalmente 
determinaron los parámetros de campo visual usando técnicas 
estandarizadas de oftalmoscopía réflex. La retina del guácharo posee 
muy pocos receptores tipo cono, y está dominada por los del tipo 
bastoncito (1,3 ± 0.2 pin de diámetro: 18,6 ± 0.6 pm de longitud), 
dispuestos en una estructura de bancos que es única en los 
vertebrados terrestres. Esta disposición suigeneris le permite a la 
especie poseer la mayor densidad de fotorreceptores hasta el 
momento registrada en el ojo de cualquier especie de vertebrado: 
ca. 1.000.000 de bastoncitos mnr 2 . Por otro lado, el ojo del animal 
es relativamente pequeño (longitud axial: 16,1 ± 0,2 mm), con un 
diámetro máximo de pupila de 9 mm, lo cual resulta en la máxima 
capacidad captadora de luz registrada en toda la clase Aves (f ~ 
1.07). El campo de visión binocular tiene una amplitud máxima de 
38° y se extiende verticalmente hasta 100°, con el pico proyectándose 
hasta la periferia baja, sugiriendo que la visión no interviene en el 
control de la posición del pico. Los autores interpretan este tipo de 
visión como un ejemplo extremo de adaptación para operar a niveles 
muy bajos de luz y creen que el ojo del guácharo funcionalmente 
se encuentra al final de un continuum que yuxtapone las 


capacidades visuales fundamentales de sensibilidad y resolución. 
De esta manera la sensibilidad visual del guácharo es altísima, pero 
su resolución visual baja. Este compromiso funcional obligaría al 
ave a utilizar el olfato y la ecolocación como complementos 
sensoriales para controlar su comportamiento en ambientes de 
oscuridad. 

Rojas, L. M.; Y Ramírez; R. McNeil; M. Mitchell & G Marín. 
2004. Retinal morphology and electrophysiology of two 
Caprimulgiformes birds: the cave-living and nocturnal oilbird 
(Steatornis caripensis ) and the crepuscularly and nocturnally 
foraging common pauraque ( Nyctidromus albicollis). Brain, 
Behavior andEvolution, 64(l):19-33. 

En este estudio comparativo de morfologia funcional y fisiología 
del órgano visual de dos especies venezolanas de aves noctivagas 
(Caprimulgiformes), los autores -profesores de la Universidad de 
Oriente, Venezuela y de la Universidad de Montreal, Canadá-, lo¬ 
gran registrar una serie de descubrimientos que se correlacionan 
con la ecología de cada especie. Se descubrió en esta investiga¬ 
ción que en general la sensibilidad en la retina ocular de los 
guácharos es mayor que la del aguaitacamino común, sin embargo, 
las capacidades específicas varían de acuerdo a las condiciones 
de iluminación: por ejemplo, en condiciones escotópicas el 
guácharo percibe mayores amplitudes de onda que el 
aguaitacamino, mientras que la situación se invierte en condicio¬ 
nes fotópicas. En ambos casos las retinas están dominadas por 
bastoncitos, pero es mucho mayor el número de aquellos en la 
retina del guácharo (proporción bastoncitos:conos, 123:1 en 
Steatornis, 5:1 en Nyctidromus). En el caso del guácharo, ave de 
interés para la espeleología, los bastoncitos son extremadamente 
delgados y se arreglan como en ninguna otra ave conocida, en 
varios niveles de capas fotorreceptoras, tal como en los peces 
abisales. En el aguaitacamino común los bastoncitos en cambio 
tienen una distribución en parches en la superficie de la retina. La 
delgadez de los bastoncitos en la retina del guácharo hace que los 
mismos puedan presentarse en mucha mayor densidad, lo cual 
resulta en mayor captación de fotones por unidad de área (una 
ventaja en la oscuridad), por el contrario la bajísima densidad de 
conos sugiere que la especie tiene una visión diurna poco eficien¬ 
te, lo cual coincide con sus hábitos cavernícolas durante el día. La 
menor cantidad de bastoncitos en la retina del aguaitacamino en 
comparación con la de los guácharos, se combina con su arreglo 
en mosaico y con el hecho de que cada bastoncito tiene el segmen¬ 
to externo más largo y grueso que en aquellos, lo cual resulta en 
una compensación que aumenta la sensibilidad visual. Curiosa¬ 
mente, los aguaitacaminos cuentan con un tapetum lucidum, mem¬ 
brana retinal hasta ahora mejor conocida en los mamíferos carnívo¬ 
ros, pero que ha sido detectada también en unas pocas especies 
de aves de hábitos nocturnos. Como también tienen mayor pro¬ 
porción relativa de conos, les resulta muy eficiente la visión para 
cumplir con la captura de insectos voladores en espacios abiertos, 
durante las horas del crepúsculo y la noche. 
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Rojas-Runjaic, Femando J. M. 2004. Un nuevo escorpión del gé¬ 
nero Chactas Gervais, 1844 (Scorpiones: Chactidae) de una 
cueva en la Sierra de Perijá, Venezuela. Revista Ibérica de 
Aracnología (Zaragoza), 10: 245-253. 

La publicación de este trabajo es un nuevo indicio del alcance 
extraordinario que ha tenido la Expedición Vasco-Venezolana a Mesa 
Turik, Sierra de Perijá, en 1991 (ver también abajo), durante la cual 
se efectuaron recolecciones de material biológico variado, en am¬ 
bientes externos y subterráneos. Rojas-Runjaic describe 
exhaustivamente e ilustra con fotografías y dibujos la morfología 
de una especie de escorpión, Chactas viloriai, a partir de cuatro 
ejemplares (uno macho) capturados por miembros de la expedición 
nombrada, en la Cueva de la Pared Norte (Tashkapa), a 1800 m de 
elevación, los cuales se encuentran depositados desde 1991 en la 
colección de arácnidos del Museo de Biología de La Universidad 
del Zulia, en Maracaibo. Esta nueva especie, posiblemente endé¬ 
mica de la Sierra de Perijá, es clasificada como trogloxena, y es 
hasta ahora la primera de su orden formalmente registrada en cue¬ 
vas de la región. Según el artículo que nos ocupa, se habían reco¬ 
nocido previamente dos especies de Chactas en Perijá: C. 
vanbenedeni Gervais y C. yupai González-Sponga, las cuales di¬ 
fieren notable y consistentemente de C. viloriai. Las diferencias 
morfológicas advertidas permitieron al autor la elaboración de una 
clave dicotómica por medio de la cual es posible determinar sin 
ambigüedades la identidad de cada una de estas tres especies. 

DoNascimiento, Carlos; FranciscoPROVENZANO& John GLundberg. 
2004. Rhamdia guasar ensis (Siluriformes: Heptapteridae), a new 
species of cave catfish from the Sierra de Perijá, northwestern 
Venezuela. Proceedings ofthe Biological Society of Washing¬ 
ton (Washington, D. C.), 117(4): 564-574. 

En este artículo de biología comparativa, se describe e ilustra la 
morfología de la nueva especie de bagre estigobio Rhamdia 
guasar ensis, a partir de tres individuos capturados por Joris Lagarde 
en la cueva de la Surgencia del Tigre (Zu. 23, 200 msnm), la cual 
forma parte del extenso sistema Guasare-Socuy, en el extremo nor¬ 
te de la Sierra de Perijá. 

Los autores clasifican este taxón dentro de Heptapteridae adu¬ 
ciendo que comparte todas las sinapormofías definidas para esta 
familia de peces. Sin embargo, advierten que Rhamdia pareciera 
ser polifilético, por lo que la asignación genérica de la nueva espe¬ 
cie debe ser considerada provisional. Como en todas las especies 
de Rhamdia, en esta existen tres pares de barbillas, doble pliegue 
labial, vómer sin dientes, proceso transverso de la cuarta vértebra 
expandido y distalmente braquiado. El proceso supraoccipital no 
toca la placa nucal anterior, la fontanela posterior está cerrada, el 
proceso postcleitral está bien desarrollado, y la aleta adiposa tiene 
el margen posterior libre. Los caracteres diagnósticos de R. 
guasarensis son referidos a su morfología externa y a un detallado 
estudio osteológico: pez blanco, despigmentado, de piel hialina y 
translúcida, y musculatura -en ejemplares preservados en alco¬ 


hol- de color amarillento. El perfil dorsal de la cabeza del holotipo 
es cóncavo, los huesos frontales suturados medialmente, la 
fontanela craneal anterior reducida a un pequeño foramen circular, 
poros cefálicos latero-sensoriales anchos y anoftalmia. 

Se indica en este artículo que no se conocen especies d eRhamdia 
en las aguas superficiales del Río Guasare, y que por tanto R. 
guasarensis no debería considerarse el ecotipo de una especie 
epigea cercana. Sin interés de evaluar la validez taxonómica de esta 
nueva especie, debe corregirse aquí que tanto en el Guasare como 
en sus afluentes si se ha capturado al menos la especie Rhamdia 
quelen (Bleeker), como queda atestiguado en ejemplares cataloga¬ 
dos en la colección ictiológica del Museo de Biología de La Uni¬ 
versidad del Zulia. Finalmente, los autores discuten la posibilidad 
de que en las aguas subterráneas del sistema Guasare-Socuy co¬ 
existan las tres especies de Siluriformes troglobios descritas hasta 
ahora de la región: Rhamdia guasarensis (Heptateridae), 
Trichomycterus spelaeus (Trichomycteridae) y Ancistrus galani 
(Loricariidae). Suponen así mismo que debido al alto grado de re¬ 
ducción ocular encontrado en estos peces, su origen evolutivo ha 
de remontarse a una edad anterior al Pleistoceno tardío, hipótesis 
que sin embargo queda totalmente abierta al debate. 


DESCRITO UN NUEVO INSECTO ODONATO DESCU¬ 
BIERTO DURANTE LA EXPEDICIÓN ESPELEOLÓGICA 
VASCO-VENEZOLANA TURIK 91 

En una monografía taxonómica exhaustiva sobre el género 
Megapodagrion (insectos muy cercanos a las verdaderas libélu¬ 
las, vulgarmente llamados caballitos del diablo en Venezuela, o 
damiselas en otros países), De Marmels (2001) distinguió hace 
poco un grupo cohesivo de 23 especies que aparentemente pre¬ 
sentan caracteres morfológicos autapomórficos. Tal distinción 
ameritó aquí la descripción del género Teinopodagrion, para el 
cual se describe por primera vez en este mismo trabajo la especie 
Teinopodagrion turikum, nombre referido a la localidad típica de 
este taxón, hasta ahora conocido únicamente por tres machos y 
una hembra recolectados en Mesa Turik, Sierra de Perijá, durante 
la expedición espeleológica conjunta de la Sociedad Venezolana 
de Espeleología y la Unión de Espeleólogos Vascos, en marzo de 
1991. Las muestras referidas proceden tanto de las inmediaciones 
del río principal que cruza la zona boscosa donde se asentó el 
campamento base de la expedición (1700 m s.n.m.), como de la zona 
de turberas en el sitio denominado El Helipuerto (2100 m s.n.m.); 
las mismas han sido depositadas permanentemente en la colección 
del Museo del Instituto de Zoología Agrícola de la Universidad 
Central de Venezuela, en Maracay. 

Referencia 

de Marmels, Jiirg C. 2001. Revisión of Megapodagrion Selys, 1886 
(Insecta, Odonata: Megapodagrionidae). Zürich: Universitát 
Zürich, Matematisch-naturwissenschftlichen Fakultát, [vi] + 220 
pp. + [iii] [Dissertation zur Erlangung der naturwissenschaftlichen 
Doktorwürde]. 
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DESCUBRIMIENTO DE ISÓPODOS FREATOBIOS DE LA 
FAMILIA CALABOZOIDAE (CRUSTACEA) EN BRASIL 

En 1983, van Liesout describió por primera vez la especie 
Calabozoa pellucida, un diminuto isópodo (2.5-3.4 mm) 
dulceacuícolay freatobio descubierto en aguas subterráneas pro¬ 
venientes de pozos perforados con fines de riego cerca de la loca¬ 
lidad de Calabozo, en el estado Guárico (Venezuela), y en aguas 
hiporréicas del río Zuata, estado Aragua. La extraña morfología de 
este animal, hallado en grandes cantidades (quince individuos de 
la serie tipo se encuentran depositados en el Museo de Biología de 
La Universidad del Zulia, Maracaibo; el resto, en el Museo Zooló¬ 
gico de la Universidad de Ámsterdam), mereció la propuesta de un 
género monobásico ( Calabozoa ), una familia (Calabozoidae) y un 
suborden (Calabozoidea). Datos posteriores aportados por la mis¬ 
ma autora (van Liesout, 1986) y por dos investigadores rumanos 
que estudiaron su morfología estomacal (Tabacaru & Platvoet, 
2000), indican que hasta hace poco no se conocían representantes 
de estos isópodos en ninguna otra parte del mundo. Más reciente¬ 
mente un grupo de investigadores italianos (Mf.ssana et al., 2002) 
han reconocido un segundo género y una segunda especie de 
Calabozoidae ( Pongycarcinia xiphidiourus) en unas muestras 
obtenidas en aguas de una cueva geológicamente muy antigua en 
el estado de Bahía, Brasil. La morfología de los pleópodos mascu¬ 
linos y algunas estructuras anatómicas (particularmente del estó¬ 
mago) de este animal, permitió a los autores justificar la creación 
del género Pongycarcinia. Este hallazgo reviste gran importancia 
desde el punto de vista biogeográfico, por cuanto la distribución 
de la familia Calabozoidae se extiende notablemente a buena parte 
de la región neotropical, aportando también indicios de un posible 
origen filogenético remoto. Los autores, además de presentar for¬ 
malmente su propuesta taxonómica, discuten sobre la probable 
relación ancestral del suborden Calabozoidea con los Asellota (hi¬ 
pótesis de van Lieshout), y contrastan este punto de vista con 
otras evidencias que los vinculan con los Oniscoidea. 

Referencias 

Messana, G.; M. Baratti & D. Btnvenuti. 2002. Pongycarcinia 
xiphidiourus n. gen. n. sp., a new Brazilian Calabozoidae (Crustácea 
Isopoda). TropicalEcology (Firenze), 15(2): 243-252. 

Tabacaru, I. & D. Platvoet. 2000. La morphologie de l’estomac de 
Calabozoa pellucida (Isopoda, Calabozoidea). Travawc de l’Institut 
de Speologie «Emite Racovitza» (Bucarest), 36: 63-71. 

Van Liesout, S. E. N. 1983. Calabozoidea, a new suborder of stygobiont 
Isopoda, discovered in Venezuela. Bijdragen tot de Dierkunde 
(Ámsterdam), 53(1): 165-177. 

Van Liesout, S. E. N. 1986. 1986. Isopoda: Calabozoidea./»: Botosaneanu, 
L. (ed.): Stygofauna mundi. A faunistic, distributional, and 
ecological sinthesis of the world fauna inhabiting 
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EVALUACIÓN DE LA SITUACIÓN DE LOS ORGANISMOS 
TROGLOBIOS Y TROGLOFILOS CONOCIDOS 
EN TERRITORIO VENEZOLANO PARA SU INCLUSIÓN 
EN LAS LISTAS DE LA UICN 

Durante la primera mitad del año 2004, Ángel L. Viloria (IVIC y 
SVE), Rebecca Miller (quien laboró para PRO VITA y para el Centro 
Internacional de Ecología Tropical, CIET, con sede en el Centro de 
Ecología del IVIC), y Gilberto Rodríguez (IVIC) evaluaron la situación 
de conservación de los organismos troglóbios y troglófilos 
conocidos en territorio venezolano para su posible inclusión en 
las listas rojas de la Unión Internacional para la Conservación de la 
Naturaleza (UICN). Este trabajo finalizó con la confección de las 
fichas de categorización de diecisiete especies animales, casi todas 
clasificadas como vulnerables según los criterios recientemente 
propuestos por la UICN. Entre estas especies se cuentan dos peces 
(Ancistrus galani y Trichomycterus spelaeus), tres insectos 
coleópteros ( Neotropospeonella decui, Speleodesmoides raveloi 
y Trogloguignotus concii ), un blatario (Paranocticola 
venezuelana), tres arácnidos opiliones ( Trinella bordoni, T. 
chapmani y T. troglobia), dos amblipigios ( Charinus bordoni y 
Ch. tronchonií), dos crustáceos decápodos ( Chaceus caecus y 
Ch. turikensis), tres isópodos ( Colombophiloscia cavernícola, 
Cyathura univam y Zulialana coalescens), y un anfípodo 
(Metaniphargus venezuelanus). Cada ficha contiene la información 
taxonómica mínima sobre la especie en cuestión, su categorización 
UICN, datos de distribución y hábitat, así como estimados de 
tamaño poblacional (en los casos en que esta información estuvo 
disponible). Además se incluyó un párrafo sobre la situación actual 
de la especie, otro sobre las principales amenazas para su 
supervivencia, y en los casos en los que existen, breves notas 
sobre las medidas de conservación establecidas o propuestas. Para 
cada caso se citan todas las referencias bibliográficas que se 
conocen hasta este momento. 

Es importante señalar que esta información, de gran valor para 
la bioespeleología venezolana y mundial, aparecerá, al menos 
parcialmente, publicada en la próxima edición (actualizada, 
aumentada y redimensionada) del Libro rojo de la fauna 
venezolana, proyecto ya muy avanzado, que coordina la 
organización Provita y patrocinan tanto ésta como la Fundación 
Polar. 

Preparado por: Ángel L. Viloria 

Centro de Ecología, Instituto Venezolano de Investigaciones Científicas, 
Apartado 21827, Caracas 1020-A, Venezuela, y Sociedad Venezolana de 
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